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RESUMEN 

El presente estudio se llevó a cabo en la !~serva Ecoló­
gica Isla Contoy, Quintana Hoo de moyo a octubre de 198'1 y 1985, -
en donde se e.fectu6 el Programa de Protección e Investigación de -
Tortugas Marinas que incluyó el estudio de las especies Chelonia -
~(Tortuga blanca), Eretmochel)''l imbricata (Tortuga rle carey) 
j~ctta caretta (Tortuga cahuama • 

En esta tesis se presentan los resultados obtenidos de -
las dos últimas especies mencionadas. La investigación realizada -
logró contribuir al conocimiento de algunos aspectos <le su biolo-­
gla, principalmente lns·caracterlstices de ln anidnción, así como 
establecer la importancia de In isla como zona de nnidación y re -
serva de tortugas marinas. 

Durante el trahnjo ele crnnpo, se localizuron 1& playas en 
las cuales se registr6 la actividad de tortugas. Las del lado Este 
en general están sujetas a fu<'rteH vientos y nl intenso oleaje del 
Mar Carillo, lo r¡ue produce camllios notables on su fisonomía; pre-­
sentan zonas rocosas que limitan el acceso n lns mismns on ciertos 
6reas; su pendiente es pronuncin<ln y se encuentran dunas n todo lo 
largo. Los playas do la costa Oeste están expuestas a un oleaje y 
vientos menos intensos, siendo su fisonomía poco vurinble; la are­
na es más .finu y clara: su pendiente es oscasn y existe nn mayor -
desarrollo de vegetación rastrera y i1rbustiva. Lns di fercncias en 
las características de las playas de ttmbas costas están determina­
das por las condicionas a los r¡ue se hallan sujetas. 

Se observaron 17 hembras anidadorns de E. imhricutn y 15 
de C. caretta cuya longitud estÍtndar del carnpacho fue de 84.2 cm. 
y 9?!',7 cm. respectivamente. Obtenii:?ndo además otras hiomctrías y -
datos sobre su morfología externa. La mayoría presentaron dm1os 1.2, 
v~s 1 sobre todo en el carapacho y las aletas, considernndo su con­
dici6n física como buena. En todas se observaron epibiontos, prin­
cipalmente en el carapacho, encontrando balanos de los géneros 13a-

. lanus, Chelonihia, Coronula y PlHt:ylepas; así como algas marinaB:" 
'S7>'fii'""'dos lortugas cnhuamas presentaron sanguijuelas (Ozobranchn!'l -
brfQchiatus; Hirudinea: 'Piscicolida.e) y percebes (Lepas annt!fora; 
cirripedla: Lepadidae). 
·. '. · . · ,En cuanto a la anidación, ambas especies mostraron un -­

·e·-:,:, >.c.O.mp,~·~t,ftmi_ent.o. similar1
, con una sec~.~ncia estereot~pada, ·que inclu 

. :· ·.ye las siguientes pautas conductuales: salida del mar y llegada aT 
i :.:~itio ,del nido, excavación de la cama; e?(cavación de la cómara, -­
; < oyoposición; tapa(lo del nielo 1 ocultamiento del nido y regreso al -
':.-'"m1u~ .. No~ándose diferencias solo en algunos detalles. Anidan de no­
. ·:cJ:le,,.·e11.fornia .solitaria y en ocasfones no logran completar la ani­
: ::d~cl6n. Se localizaron 30 nidos de B; imbricata, determinando en -
<\pfoniedio ·152.7:3 huevos por nielo, un-porcentaje de eclosión ele ---­
''\d)8¡6~ y. thntpo de incubación de 60 días; inientras que en C. care-­
c'..qtta' tje i;eg1strnrori 25 nidos, teniendo en promedio 108. 76 iiue\r'O'S -
:,is\º=~'n:i.'do,,53~8% de ecfoRi6n y. 50 d.h!3 de incuhnci6n. El diámetro -
;'.,:<de.'Jós huevos ele ln tortuga de carey es de 3.91 cm. y su peso es -
1/}'d~:35~91 IFi en tanto que los .de ln tortuga cahuamn miden 4.17 cm. 
:,· y/pesán ·41.29 ,g. Se colocáron marcas de acero monel en 14 hembras 
:.''· apl,c!adoras. de cada especie a partir 1le las cuales se estim6 unn --

/frecuencia de aproximadamente. 2 n 3 nnidnc iones por tempornda a in 
r 



tervalos de 2 semanas. En 1985 no se obsc rvó a ninguna de las tort.!!. 
gas marcadas en 1984. Para amhas temporadas se registraron 121 ras­
tros de E. imbricata, abarcando la época de anidación desde fines -
de abril-hasta los ultimos díns de junio¡ en f. careita so cuantif,! 
caron 124 rostros desde mediados do mayo hasta pdncipios de agosto. 
La tortuga de carey anidó preferentemente en las playas do la costa 
Oeste y la tortuga cahuama en las del Este. Se estimó la abundancia 
de hembras nnidadoras de E. imbricatn en 17 organismos en 1984 y 25 
en 1985 y parg.C. carettn,-11 en 1984 y 16 en 1985. 

Lús erras de carey, al nacer tienen una longitud total­
de 6.74 cm. y un peso do 14.96 g. y las de tortuga cnlwama mirlen --
7. 32 cm. y pesan 18.41 g. Obteniendo en las dos temporadas 2 180 -­
crl.us de E. imbricatn (estimado 7 523) y 987 de C. carcttn, hacien­
do una estimación de 4 738 crías. En cuanto al comportamiento de -­
las crías, por las observaciones realizadas, se considera que den-­
tro del nido el embrión llega a uno etopa en lo que so encuentra -­
completamente desarrollado; contin6a creciendo, nutrióndose del vi­
telo que en forma de bolsa mantiene adherido nl abdomen. Luego rom­
pe el cascnr6n con el diente de huevo y solo cumpletamenLe una voz­
que ha absorbido todo el vitelo, permaneciendo todavía unos días -­
basto que emerge. Esto es realizado por todas los crías casi simul­
táneamente. En las crías mantenidas en cautiverio se notó que con -
frecuencia presentaban los siguientes problemas: Se llegaban a mor­
der entre sí, sin importar la especie de quo se tratnra, incluso -­
hasta llegar a producir la muerte, asimismo la mayoría eran cubier­
tas por algas teniendo al,unas ndem6s pequc~as incrustaciones de -­
color blanco y la infeccion por hongos alrededor de los ojos y la -
boca principalmente en las de carey. 

Por otra parte el área donde se localiza Isla Contoy -­
tiene condiciones favorables parn las to1·tugns marinas como lugar -
de refugio y alimentación. No obstante la bnja abundancia de hem -­
bras, la isla es un sitio de anidación importante ya que en ella -
desovan tres especies distintas. 

, Asimismo como Reserva Ecológica la perturbación humana 
está limitada 1 sin' embargo la protección y vigilancia en las playas 
de anidación es necesaria. _ 

· .- . . La tortuga mari11a constituye un recurso importante en -
la zona dal Caribe, Mexicari!>a!\dadn la creciente presión que se eje_t 
ce sobre sus poblaciones,:'~~.Contoy representa una zona de reser­
va para la cons~rvación de estos quelonios. 
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El estudio de las tortugas marinas se ha limitado debido 
a las características de su ciclo vital, puesto 9ue la mayor parte 
dp. su vida permanecen en el mar. Debido a esto solo se ha tenido -
la oportunidad de obtener datos cuando emergen a desovar a las pl~ 
yas de anidación y al mismo tiempo es posible realizar programas -
de marcaje; así como a través de capturas, organismos m1mtenidos -
en cautiverio y por observaciones casuales en el mur. 

Se tiene conocimiento parcial de su evolución, taxonomía 
anatomía y fisiología, además do diversas ci;iracterísticas ele i_;;u ci, 
clo de vida referentes. a su distribución, habitat, alimcntacion, -
epibiontes, depredadores, hábitos reproductivos y migraci6n. Sin -
embargo so desconoce lo que sucede durante la etapa de crin a juv.2_ 
nil, las actividades realizadas por los adultos fuera ~e la época 
de reproducción, el tiempo en que se alcanza la madurez sexual, su 
longevidad, las caracteristicas del ciclo astral y aspectos de su 
dinámica poblacional entre muchas otras cuestiones. A esto debe -
añadirse que es difícil diferenciar el sexo en las primeras etapas 
en organismos vivos y que hasta el momento no hny forma de detcrmi 
nar la edad. 

Estas especies están consideradas como uno de los repti­
les más valiosos para el hombre por los beneficios que ofrece como 
recurso. Sin embargo a causa de su explotación desmedida en todo -
el mundo su situaci6n es crítica y actualmente se les considera -
como especies en peligro de extinci6n. (noss, 1982; Wayno, 1982). 

Las tortugas marinas evolucionaron a partir de las te--­
rrestres a finales del Período Jurásico aproximadamente hace 150 -
millones de años (Sternberg, 1981). Las dos familias actuales es-­
tán incluidas en la Superfamilia Chelonioidea. La familia Dermo--­
cbelyidae contiene una s6la especie Dermochel~s coriacea; en tanto 
que la familia Cheloniidae comprende cuatro g neros y seis espe--­
cies: Caretta caretta, Chelonia depressa, Chelonia mydii' Eretmo-­
~.lmbricaia, Lepidochehs "kemplf y Lellí.lochelI§ o va~a­
l'l'noy;- 1975) •. Estas se encueñtranm odos os mares troplca!es .y -
templados, habitan aguas someras a lo largo de las costas y alx·ed~ 
dor de las islas, pero.se.cree que algunas especies son altamente 
migratorias y son encontradas en mnr abierto (PA0 1 1978). 

· .· · En lo que Se· refiere a sus hábitos reproductivos, todas 
presentan una temporada de anidación más o menos regular que puede 

.variar según la especie y su distribución. La cópula ocurre dentro 
deLagua. Anidan. varias veces durante la misma temporada coda dos 

. o.·:tres añt;>s •. Salen .del .mar para depositar sus huevos en las playas 
>hacJéndolo .generalmente durante la noche, s.in embargo Lepidochelys 
•keoípii anida.ded~a.·Emergen ~olas o en grupos que· cuando.son num2_ 
rosos se conocen.oomo arribazon o arribada que es característico -
<le!; género Uípfdochel~s; y a1mque no se ha probado en todos los C,!! 

,·sos1 las mar.ea11 y con~iciones climáticas pueden. influir en lns ho­
ra::i. e11 que>Ocurren !Os anidamientos (llil'th, 1980; IOCA!Ul3E 1 1982). 

ci•'LaS'tortugas cavan en la arena un .nido en el cual depositan los 
· hU!;IVOS que son blancos, esféricos y de.cáscara flexible. El número 

4e,huevosdeposit8dos, asi como su tamaño y peso varía de.acuerdo 
· a· 18 especie. Citando termiua· de ovopositnr, la hembra cubre el ni­
:do con evidente· cuidado ·y remueve la arena para ocultar el nido. -

3 



Después regresa al mar y no vuelve a cuidar de los huevos que serán 
incubados por el calor del sol. La progenie por tanto, ae vale de -
sus propios medios pnra sobrevivir una voz que sale del nido, consi 
derándose que sólo entro el 0.2 y el 0.02% de los huevos deposita-:' 
dos por una hembra en una temporada producirán tortugas que lleguen 
a la edad adulta (Frazicr, 1980, ttughcs, 1974; citados por Denubib, 
1983). 

Exceptuando a Chclonia doprossa, en México so encuentran­
todas las demás especies de tortuga marina que se conocen en el mu~ 
do. Estas acuden n desovar en las costas del Pacifico, Golfo de Mll­
xico y Mar Caribe. Lo que coloca a nuestro país en una situación -­
privilegiada. Sin embargo la explotación ele estno especies a partir 
de los .años 60's aumentó en forma desmedida, lo que llevó a docre-­
tar una veda total de emergencia en 1971--1972. La veda se suspendió 
en 1973 reiniciándose su captura en forma restringida a las coopera 
tivas pesqueras (Márquez, Peñaflorcs y Villanuevn, 1976b). Las cuo:' 
tas permi tidus no fueron adecuadas, puesto que en los últimos años 
se ha reducido el número de tortugas que acuden a desovar a nues--­
tras playas. Si a esto se agrega el hecho de que la mayor parte de 
los ejemplares capturados son hembras y que el saqueo de huevos pa­
ra su comercialización en algunos casos llega a presentarse en más 
del 90% de los nidos de una playa (Bonabib y Cruz, 1981); se pone 
de manifiesto el inminente peligro de extinci6n en que se encucn--­
tran estos quelonios. 

Por otra parto el conocimiento de E. imbricatu y C. cure­
tta· en nuestro país está poco avanzado debido tal ve:r. a q11e-nose­
CO'ñocen grandes poblaciones de estas especies, o bien no tienen la 
misma importancia económica que las especies que anidan en la costa 
del Pacifico. Por lo tanto es necesario realizar programas contí--­
nuos de investigación y protección de estos reptiles en la zona del 
Caribe Mexicano. 
· Aunque Isla Contoy fue propuesta por Márquez (1976) como 
~ona de reserva para la protección de la tortuga marina y aún desde 
tiempo atrás, en 1961, fue decretada área do reserva y refugio de -
la fauna nacional, desde entonces no. se ha emprendido ningún progra 
ma concreto para su estudio y protección. -

· Este trabajo .. forma parto dol primer Programa de Investiga . 
. ción y Protección de la Tortuga Marina en Isla Contoy, Q. Roo que = 

·. incluyó su estudio durante toda la temporada de anidaci6n. Logrando 
.contribuir.al conocimientode algunos aspectos.d~ la biología de.la 
t()rtuga de.carey;.E .. imbricata y.de la tortuga cahuama, C. c~retta 
principalmente en !ascaracterlsticas del proceso de aniñaeI n, --­

.. :constituyendc. ásí una base· de conocimientos que sean útiles pnra en 
· .. riquéc. ~r ·· 1a. inyestlgaci6n de. estas especies y . que de. algún modo peJ 

·1nitan establecer .lineamientos para su protecci6n y mnnejo. 



CAHACTERISTICAS GENERALES DE LAS ESPECIES EN ESTUDIO 

Con el fin de complementar el conocimiento de loa espe-­
cies se realizó la revisión bibiliográfico de los siguientes aspe~ 
tos: 

Eretmochelys imbricata 
Característicos distintivas, aubespecies y nombres comú-

nes. 

El género Eretmochell§_ comprende s6lomente o. lo especie 
Eretmochelys imbricatn (Linnneus, 1776). Presentn un carapacho con 
las placas imbricadas tunto en juveniles como en adultos. Posee -­
cinco placas vertebrales, cuatro pares do laterales y doce pares -
de marginales. El plastron muestra cuatro placns inframarginales -
carentes de poros en el ptl(!I'Cte y en la cabeza se observan dos pa-­
res de placas prefrontales. (Carr, 1978; f'AO, 1978; Hebel, 1974 y 
Witzell y Danner, 1980). 

Se reconocen dos subespecies; (Carr, 1978; f'AO, 1978): 

Eretmochelys imbricatn imbrica.ta (Linnneus) en el Atlún­
tico y Mar Caribe 

Eretrnocholys imbricata sguamata (Agassiz) en el ?acifico 
e Índico. 

Además de su distribuci6n se observo.n diferencias en la 
forma del carapacho y en ln coloración do las subespocies. ~· !!!-­
bricata imbricato. presenta un carapacho en forma de lanza o escudo 
y el margen es aserrado en la parte posterior. Tiene 11no. quilla me 
dio d()rsal y además dos o tres placas centrales de la parte poste= 
rior están .oblicuas. En la coloración general predomina el nmari-- · 
llo.. E •. imbrica.ta sguamata tiene el carapacho en forma de cor·azón 
cuya .finea lateral es. poco variable, con las puntas proyectadas en 

J'onna paralela al margen, siendo éste. menos aserrado. En la color~ 
ci6n genel".al prevalece el ne9ro. (Carr, 1978; ?asas, ~982). 
:. · · .. · Esta especie .tambien es conocida med::.ante diversos ncm-­
bres. comunes., asi tenemos. que tonto en México. como en otros pníses 

, de 'habfo hispana preferentemente se le denomina tortuga do carey, 
;,. : nombre común, derivado de las características dé las placo.a d<Jl. ca­

,'. .. · · rlipacho;. aµnque tambiéfr se puede mencionar como tortuga pico de -­
?'; . ··' halcón o tcirtugíi de cabezil taladora. En el idioma inglés es conoci 

w;· . ,,, ~~~:ill~~:r~~~~!!ib~~ ~~~~t~a~~o!::0~!~!1!~r:~~e!ª~o~~~e;o~~!t!!ª· 
~>:> snell éit Kenia 1 karet en Surinam, tortue imbriquée en Guayana FranT 
....• . :.ces~~ t.artaruga de> pente en Bradl, y en algunas re5iorios dél Car_ , iL be es llamada oxbull !FA()¡ 1978¡ IOCARIBE, 1982; ~lárquez, 1964; Má!, t'.· qú'ez, Vqlanueva y Penaflores 1976a y Ruiz, 1983) • 

. - ·= . ·.- - ~- ' . 

ffr>' '·· D:i.stribuci6n 

~~;;: Se encuentra distribuida en aguas tropicales, es decir, 
F' ·_ .. ·•.·• ..• •.·) entre los 30° de latitud Norte y los 30º de latitud Sur (Wnyne, --
''' 1982); ·en C?i>stas tropicales de los Océanos Atlántico, Pad.tico e -,,., '· .. :;. 5 

~w::. 



Indico (Ver mapa No. 1). 
En el Atlántico Oeste el re~istro más al Norte se locali­

za en Massachussetts, Estados Unidos {42° lat. N) y es probable que 
se encuentre un poco más arriba; mientras que el registro más aus-­
tral es al Sur de Hrasil (30º lat. S). En lo que se refiere n la Z.!!, 
na del Mar Caribe, algunos autores mencionan que es frecuente enco!!. 
trar a esta tortuga por todas partes e inclusivo que son conocidas 
en todas las islas del Caribe, lo que queda corrobo!"aclo, puesto que 
la mayoría de los registros conocidos se encuentran distribuidos en 
dicha zona. En el Atlántico Ee.te hay viejos registros en las costas 
de Europa. lloy en din el dato más al Norte que se conoce es en --­
aguas alrededor de Madeira, localizado n los 32º 44' de lat. N y es 
probable que so distribuya en costas del Oeste de Africa., siendo -
posible que el aislamiento entre las subospccies del Atlántico y -­
del Indo-Pacifico no se presente 1 ampliando ns! su rnngo de distri­
buci6n. (Brongersma, 1968b¡ Carr, 1978; FAO, 1978, Rabel, 1974 y -­
Schwartz, 1977). 

En el Océano Indico existen agrupaciones pequeñas, pero -
relativamente densas (no común para esta especie, en Islns Cousin, 
Seychelles¡ Isla Atie, Hepúblicn de Yemen; Isla Masiruh, Omán; Shi­
tvar y Lavan, Irán, y en el Archipiélago Suakin, Sudán que han sido 
las poblaciones más importantes del mundo (Wayne, 1982). Según Fra:­
zier (1976) esta tortuga es común en Konia en donde se le ha visto 
desde hace más de 2000 años y se le ha venido observando en la cos­
ta Este de Africa. El registro más austral que se conoce es al Sur 
de Madagascar (19° lat. S), pero no se le ha observado en el Cabo, -
de Buena Esperanza (Carr, 1978). 

En el Pacifico Este el registro más al Norte se localiza 
en costas de Baja California (28° lat. N), aunque esto no se ha co­
rroborado recientemente. Uncia el Sur 11odria extenderse hasta aguas 
de Perú (10º lat. 5). En el Pacifico Oeste ha sido registrada lo. -­
más.al Norte en Jap6n (36º lat. N), y se sabe de su presencia en el 
Mar Sulu; en Nanlca e Islas Belitung, Indonesia y en las Islas del -
Estrecho de Torres, Australia; batas dos últimas consideradas zonas 
importantes. de. 1.midaci6n (Wayne, 1982). Hacia el Sur su rango po--­
.dria extenderse. hasta las costas de Australia, teniendo el registro 
más austral en las Islas Mornington ( 16º lat. S). (Carr 1 1978 y Má!,. · 

· quez, .1964). . . 
En Móxi.co son pecios los registros que se conocen de la -­

distribuci6n do esta especie. Para la costa del Pacitico: 

Baja California (Carr, 1978 y Cliffton, Cornejo y Pelger 
·. . . 1982). 

Sonora: La anidaci6n pudo haber sido dispersa hacia el --
. · Sur. (Cliffton Jl1,;AJ., 1982). 

Jaiisco i En la. parte Suroeste. (Casas, 1982). 
Islas Clari6n y Marías: Desova en númoro reducido. (Már­
. quez, Villanueva, Peñaflores y -

Rios, 1982). · 

Michoacán: Existen.pequeñas poblaciones que frecuentan -
la costa. (Alvarado, Figueroa y Gallardo, --
1985). . 
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Mapa N!! 1 Distribución do Erotmochelys imbricata basada en los registros citados. 
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Sin embargo, Cliffton et.al. (1982) señalan que no so ti~ 
ne conocimiento de playas de aniifñcIOn para E. imbricatn en las cos 
tas del Pacífico Mexicano. - -

En el Golfo de México, los registros también son raros, -
no obstante la captura de huevos y tortugas de todos tamaños se dá: 

Tamaulipas (Smith y Smith, 1979). 

Veracruz: Una pequeña población ha persistido durante los 
Últimos 25 años. De acuerdo con la información 
de los pescadores anida desde Isla Lobos hasta 
Antón Lizardo (Uildebrand, t982; Smith y Smith, 
1979). 

Campeche: Se
0

capturan ejemplares para la comercialización 
(Fuentes, 19G7 y Srnith y Smith, 1979). 

Yucatán: Se realiza la captura con fines comerciales 
(Fuentes, 19G7 y Smith y Smith, 1979). 

En el Caribe Mexicano: 
Quintana Roo: Se observa ln mayor abundancia de esta es-­

pecio (Ilildcbrand, 1982; Smith y Smith, 
1979) y según Ruiz (1!183): 

Hábitat 

Isla Contoy es cons.i.dcradn corno la zona de 
anidaci6n más importante en México. 

Generalmente concurre en las zonna coralinas y áreas de ro 
ca. Su hábitat también incluye las aguas someras de bahías, cana--:" 
les, .lagunas costeras, estuarios y caletas estrechas en donde las -
aguas son menores a los 16 m de profundiad con fondos limosos o fan 
gosos, con o sin vegetación sumergida y cuando ésta se encuentra -

·presenté no debo ser muy extensa. (Bronsersma, 1968b; Carr, 1978; -
FAO, 1978; Rebel, 1974 y Schwartz, 1977). 

Alimentación 
Es una especie omnivorn, por lo tanto su dieta incluye -­

tanto. organismos .animales como vegetales. Las crias comienzan a co­
mer a par.tir del segundo dia de nacidos y hasta la edad juvenil pa­

: rece ser que s.on herbívoros •. Comen pasto marino y algas tales como: 
· Contervai Sarfassum/ Piillla. y Ostre1t. Conforme· van creciendo van va­
, r,!~ªº su die a consuaii:endo u~ variedad de .invertebrados mar! 

• - -n()S,. ~al.es. como: e~po11ja9 al parecer de la especie Geodia gibberosn 
., !l~;t~proct()S del 'género. Amthis y Steganoporella, celenterados: .hidr.2, 
;_, ;: zoarit)s parecidos ll1 género Sertu!aria, medusas entre ellns a la -
< /.'.tragáta Pé)r.tuguesa :que para comerla Ia: carey debe cerrar Sll ojos pa .: '>r.~: e~l.tar el' contacto con los ten~~éulos venenosos y corales; mol u§: 
, ;;,':~~s1:: erj,zo.s ¡ •pel'celH:lS;. y ~tros crustáceos. así como ascidias. Algu-­
~;, ·no1vaut~toes, mencionan que en .el contenido estomacal también se han 

;~:;•,<encónti'ado hojas.y :erutos del mangle rojo y especies. calcáreas 110 -
·:;~'-"::.i'.'1~·~t1t1cadas~ ~stos de madera y ocasionalmente bolsas de plástico 
~' ,r: .. qol(s)lmj,dos por error 1 que .traen como resultado la muerte .del animal 
~"'·:-· : .. ·~~Ílmbi:6J'.1.-:hqn.· SidO<o~scrVados ~ ·En c.autivor~o .'se . les h.a. ali~~nt~~~ · con 
~:~\·~·.-. ·~jí,~e_S Y: .. ~arné. (Carr,_ 1978; FAO, 19,78; ··nebel, ·19?4 y SchwartZ 1977) 
~; 8 
;:~-.... ·!. 
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Crecimiento, madurez y longevidad 

El número de trabajos realizados sobre crecimiento en to.!:, 
tugas marinas es muy escaso y sobre todo para esta especie. Se cal­
cula que el crecimiento es de 1 cm. por mes y de 10.0 a 11.7 cm. 
por año, pudiendo llegar hasta 12.7 cm. (Rebol, 1974) Daraniyagala 
que es citado poi- Carr ( 1978), demostró quo existe un cambio inter,2_ 
santo en la cornificación del carapacho en comparación con el incre 
mento de las proporciones del cuerpo y según Witzell (1980) la col:§: 
ración que presentan las crías al nacer se mantiene hasta que al-­
canzan los cinco meses de edad quo es cuando generalmente ocurren -
variaciones en la coloración. Carr (1978) menciona que se considera 
a un organismo corno juvenil cuando nlcanza una talla de 36.0 a 40.0 
cm. que es cuando las placas adquieren gradulamente el arreglo do -
imbricación. Escasos también son los trabajos sobro madurez sexual. 
Autores como Rebel (1974) y Witzell (1980) señalan que la tortuga -
de carey alcanza la madurez a los 3 ó 3.5 años de edad, teniéndo P.!?. 
co más de 11 kg. de peso, aunque Carr, Hirth y Ogren (1966) mencio­
nan que esta tortuga alcanza la madurez sexunl al tener 80 kg. de -
peso. 

Los pocos datos obtenidos sobre crecimiento y madurez hnn 
sido determinados en organismos mantenidos en cautiverio; de este -
modo se ha tratado <le determinar ln longevidad de esta especie. La 
mayor longevidad registrada es la citada por Carr(1978) ele una ca-­
rey mantenida en el Zoológico de Berlín que alcanzó una edad de 16 
años. 

Migración 

En general se cree que esta especie no migra distancias -
extensas, incluso Deraniyagala (citado por Carr, 1978) sugiere que 
puede tener desarrollado un instinto hogareño, además de ser consi­
derada como la tortuga marina menos migratoria y quizás los despla­
zamientos se den en individuos aislados. A pesar de la reci.ente pro 
!iteración de programas de marcaje, en E. imbricata casi siempre ha­
sido fortuito y resultado de programas-apllcados a otras especies -
(llendrickson 1 1982) y en gran parte a esto se debe el poco conoci--· 
miento de rutas migratorias.y aquéllas que empiezan a conocerse aún· 
están inconclusas. La mínima distancia de migración registrada en -
esta especie es de628km. en 3 de 60 hembras marcadas al E de Nic_!! 
ragua y observadas posteriormente en Jamaica (Meylnn 1 1982) 1 la mis 
ma·autora cita quo Da Silva.registr6 una distancia recorrida de 71~ 
km de una tortuga de carey marcada en "The Turtlo Islands Natural -
Park", Sabah en .el E •. do Ma.lasia y recapturada 40 d!as después en -
Filipinas, lo que representa un .promedio mínimo de velocidad de 
17.8 km por dia. La distancia. máxima registrada es de 1 600 kin~ ob­
servado-en una .tortuga marcada durante la anidaci6n en Isla Santa -
Isabel, de las Islas Salomón recuperada en Papua, Nueva Guinea. 
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Caretta caretta 

Características distintivas, s11bespecies y nombres comu-­
nes. 

El gAnero Cnretta comprende sólnmente n la especie Caro 
tta caretta (Linnaeus, 1758) que presenta en el carapacho cinco""'j)Tii 
Caii vertebrales, cinco o más pares de lntornlos 1 el primero de ellos 
en contacto con la placa nucal y doce o trece pares de placas margi 
nales. En el plastron el puente está constituido por tres plncas '.:" 
inframnrginales que carecen de poros, y la cabeza e;; grande y nm--­
plia (Carr, 1978; fo'AO, 1978 y Hebel, 1974). 

En general sé reconocen dos subespecies (Curr, 197::1; IOC.\ 
RIBE, 1982): -

~.11!!. caret ta caret ta (Linnneus) del Océano Atlántico y 
Mur Meditérránco, 

Caretta caretta gif~us(Deraniyagala)de los Océanos Pacífi­
co e Indico. 

C.c. caretta usualmente tiene un promedio de doce placas 
marginales-de caaa lado y el número do huesos neurales es de 7 ú 8 
que raramente son interrumpidos por los huesos pleurales. f. . .!:.• .[!.­
&!.!!..presenta por lo general 13 placas marginales de cílda lado y de 
'la 12 huesos neurales, los últimos cinco comúnmente so lml lan in-­
terrumpidos por huesos pleurales (Carr, 1978). 

En el pasado ejemplares do esta especie fueron confundi-­
dos con Lepidochelys oli vacea y viceversa (Frazier, 1985), e inclu­
so L. olivacea fue considerado largo tiempo como un sinónimo de C. 
caretta (brongersma, 1968a). -

En nuestro país existe una gran cantidad de nombres .comu­
nes con los cuales se reconoce a esta especie: En Anónimo (1969) se 
menciona: 

Cahuama o cahuamo de Quintana Roo n Tamaulipas, 
Caballera en Veracruz y 'famaulipas. 
Jabalina en Baja CaliJ;ornia y Sonora. 
Mestiza o cahuamo de Chiapas a ~lltzatlim. 
Perica en .sonora (Cliffton !!.!_. ~·, 1982) 

'I'ambién se lo conoce como coloradn, caguama (o) y en be zona 
(Nárquez 1 1964). Solórzano (1DG2) menciona que en Cozumcl e Isla Mu 

· jer.es a. las hembras inmadurai> so les llama jaconas y a los machos :­
en las mismas condiciones huechitos. 
· ·• ··.. • Eq. inglés es .llamntla loggerhcad o lnntern back (Rebel; -
1974); en. francés. tortue caouane. Otras denominaciones en diversos 
paf,ses son: .Gog6 o cahunmo en Colombia (Medem, 1962), Onechte karet 
.en.Surinam, Cag4anne en Guayana Francesa, Avo de tartnruga en Bra-­
sU. y:Logrit en la zona del Caribe (IOCARIBE, 1982). 

Distribución 

La tortuga cahuama se ene11cntra distribuirla prin.::ipulrnen­
ln ~ona intertropical de los Ocbruios Atlintico 1 Pacifico e Ia 
·(Ver mapa No. 2). 

En lo que respecta al Atlántico Oeste se le ha registrado 
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desdo Nueva Escocin, Canadá (45º lat. N) hustu Mar de la Plata, Ar­
gentina (38.5º lat. S); siendo de importancia las poblaciones loca­
lizadas en la costa SE de Estados Unidos y en la zona del Caribe. -
En el .\tlón tic o Este se le ha observado desde Escocia (57° lat. N) 1 
que representa el registro m6s al Norte para esta especie, hasta Su 
dáfrica (25º lat. S). La mayoría de los registros en aguas europeas 
y alrededor de Islas Canarias y Madeirn corresponden a or~anismos -
juveniles. Existe una población importnnte en Turquía, as1 como en 
Islas Cabo Verde y en Senegal (Carr, 1978 y Ross, 1982). 

En el Oce6no Indico se le hn registrado en la costa Este 
de Africa, en Forth Dauphin, Madagascar; en Ceylán·y en Bahía Shar­
ks, Australia. La población más i;rande clcl mundo, con aproximadamcn 
te 30 000 hembras se encuentra en la Isla Masirah, Omán (Ross, 1982) 

En el Pacifico Oeste se le ha visto desde llonshu, Japón -
(36° lat. N) hasta las Islas Capricornio y Bunker, Australia (24º -
lat. S) incluyendo registros en las islas Tongo, Fiji, Snloraon y on 
otras partes lle Australia como Isla Wreck y Mon Repos. Finalmente -
en el Pacifico Este se le ha observado cerca de Los Angelest Cnli-­
fornia, Estados Unidos (34º lnt. N) hasta Chile (43° lnt. SJ, Sin -
embargo en estu zona son pocos los lugares citados como ocurre con 
algunos sitios de México y Panamá. (Cnrr, 1978¡ llirth, 1971, Már--­
quez1 1964 y noss, 1982). 

En lo que respecta a nuostro pnis se le ha localizado on -
el Pacífico: 

registra 

Baja California Norte: Punta Snn Carlos, Punta San Fran-­
cisqui to e Isla Coronado (Ml1rquoz 1 
1969). 

Baja Californfo Sur: En la región del Cabo, nl N de Jlahia 
de Todos los Santos, San Jos6 del Ca 
bo y Golfo do California (Cliffton :' 
tl· &·, 1982; Márquez 1969), 

Islas Tres Marias e Islas Hevillagigedo (Cliffton tl• ru.,. 
1982). 

Jalieco: En la costa suroeste del Estado (Casas, 1982). 

Para la región del Golfo do México 1 11.Udebrnnd ( 1982) 1 la 
en: 

Tamaulipas: La Pesca, Rancho Nuevo. 
Vero.cruz: Tampachichi hasta Barra de Co1•azonos. 
Campeche: En la zona.del Bánco de Campeche existe una zo-

na de.alimentación. 
Yucatán: Alrededor de la Peninsula. 

. En el Caribe Mexicano se encuentran las poblaciones más -
.importantes de. nuestro país: 

Quintana Roo: Isla Contoy, .Isla Mujeres, Isla Cozumel y -
costa central del Es.tado (Aviña, en prensa; 
Hildebrand, 1982; Márqucz) 1976¡ Ramos 1 197<t: · 
Smith y Smith, 1979 y Solorzano, 1962). · · 

Hábitat 

Se encuentra eri aguas templadas cntl'e islas, el banco ro-

12 



coso continental y próximo a los estuarios. En bnhlns de profundi-­
dnd moderada y usualmente en estrechos y desembocaduras de rios. -
También os común encontrarlas en el mar abierto, flotando en la su­
perficie, tal vez durmiendo. Los jóvenes y subadultos se dispersan 
en las principales corrientes marinas (Cnrr, 1978 ¡ rAO, 1978 ¡ Hoss, 
1982; Schwartz, 1977). 

Alimentación 

Es una especie predominantemente cornivorn y so alimenta 
do una gran variedad de invertebrados marinos entro los que !'lC en-­
cuentran moluscos: Bufonaria crumenoides, ricus subintermedius¡ lla­
liotus, Turbo, (aspidoliranquios); Strombus girs, Nafica duplicnta, 
(pectinibranquios); Cavolinia tridentatn (toe ibranquio); Psnmmohin 
ves~ertina, Venus verrucosus (Steindachñcr ci tuclo por Brongcrsnm, -
196 b), TridñCññ"°maxima1 !· fossor, (lnmclibrnnqu.ios); nsí como os­
tras y calamares. -crü'Staceos decápodos: el cangrejo azul Cnllinec-­
tes .!ill.•, el cangrejo erml.taño P"gurus pollicarpis; langostinos, Cfl!!. 
grejos pelágicos, camarones y otros crus El1ceos como percebes. g1 m!!_ 
rostomndo Limulus 2oliphemus. Además de osponjns ¡ cnidnrios como la 
fragata portuguesa Physalin y medusas; ofiuroiclcos y tunicados -­
(Mortimer, 1982a). 

Su dieta incluye también peces, de los cunles se ha logrn 
do reconocer a Mncrorham¡;hosus gacilis, pero se pi<msn que los pe:" 
ces pequeños pueden ser ornados Junto con las medusas n los cuales 
se encuentran asociados e incluso pueden ser ingeridos junto con al 
gún alga marina flotante (Bronr;crsma, 1968b). Consume así mismo pas 
tos marinos como Zostera y Thalassia (Cnrr, 1978; Mortimer, 1982a)7 

Crecimiento, Madurez y longevidad 

. Se sabe poco acerca de lu tasa de crecimiento de lu tortu 
ga cahuama Carr (1978) cita que Parker en 1929 mantuvo a una cria­
cuya longitud del carapacho cambi6 de 48 a 630 mm. en 4.5 años¡ du­
rante este tiempo su peso se incrementó de 20 g. hastn 37 kg. El -
mismo autor señala que llildebrand y Hatsel mantuvieron a un juvenil 
desde que tenia un año hasta que alcanz6 3.5 años; creciendo de 136 
a5~.mm.¡ a la edad de 4.5 años pesaba 21 kg. y a los 6, 28 kg. 1 -

. sugiriendo que la .. tasa de crecimiento pueda mostrar unn variación -
· iñdividual marcada y que en condiciones naturales es más rápida que 
' en. c.auUverio. Rabel {1974) señala que los datos de crecimiento son 
. fr.agmentarios pero indican un incremento anual de hasta 6. 75 kg. en 
. peso y 19;5 cm; .de longitud del carapacho durante los primeros años 
ycclta que Pope en 1939 sugiere que esta especie madura cuando hnn 
.alca'nzado. un Pt>SG ·de 90 kg., sin embargo parece ser que maduran a -
un peso menór y. a una longitud de carapacho de 77. 5 cm. 

. . . '. · La tortuga cahuama más vieja registrada fue en el acuario 
.de Lisboa, donde murió después de 35 años (Reb~l, 1974). 

Migración 

. ···. . Los programas de marcaje realizados en diversas partes -­
.· 'del 1'41Jndo como. en·· Sudáfrica, Australia, Colombia .y en la costa Su .. -
··. reste. de .. los Estados Unidos revelan que esta especie migra en grado 
· do variable (Meylan 1 1982). La máxima distancia obscrvad11 es ln re-
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fericlu por llugltes en 1974 (cit1ulo por Mcylan, 1!J82) de 111111 c11huamn 
marcado. en Natal, Sudáfrica que fue recapturada en Zmn.ího.r n una 
distnncin de 2 880 km. La distancia mínima es la señalada por Lim­
pus en 1978 (citado por Meylan, 1982) de unn tortuga mnrcadn en 
Mon Hcpos, Australia reencontrada dos aii.os después en una laguna -
a 160 km. de distancia. La mayoría de los registros señalan despl!!_ 
zamientos mayores o alrededor de los 2000 km., lo que significa 
una velocidad mínima de migración de 30 n '10 km/din. 

Hildebrand ( 1982) supone q11e tal vez migren hacia el Sur 
en el otoño y hacia ol Norte en primavera, pero esto no ha sido COJl 
firmado con datos de marcaje. 

Bn esta -especie la migración en grupo no ha sido compro-" 
bada y Únicamente para el cuso do los cahuomas que migran de Sudá­
frica hacia el Norte en la costa Este de Africa se hn comprobado -
que tiene un carácter alimenticio, es decir se desplazan a áreas -
de alimentación después de la temporada do anidación (llughes, 1974 
citado por Meylan, 1982). Aunque se sabo que la especie migra, no 
existen evidencias aún de que se desplacen regularmente a grandes 
distancias (Rebel, 1974), 

Los mecanismo de orientación, asi como el comportamiento 
durante la migración son desconocidos al igual que en las demás es 
pecies de tortuga marina. -



AN'fl.i:CEDENTES 

Entre .los principales trabajos que trntun diversos as­
pectos de la biología de las tortugas marinas, se encuentran las -­
obras de Bustard (1972), Rebel (1974) y Carr (19?8). 

Se han efectuado importantes reuniones y conrerencias 
sobre estos quelonios en Morges, Suiza en 1971; Jensen Florida en -
1976; Tampa, Florida y Washington o.e. en 1979 y en San José, Costa 
Rica en 1982, de las cuales hnn surgido interesantes recopi luciones 
que resumen en gran parte el conocimiento que se tiene sobre ellos. 
Las ponencias presentadas en estas reuniones, aparecieron publica-­
dusen el volúmen N<:! 33. del !''lot'iclu Marine Hescarch Publications: -­
"Proceedings of the Flox·ida n;icl Intcrregional Confercncc on Sea Tur 
tle" en 1976; en el volúmen N" 20 de ln revista American Zoologist7 
"Behaviorul ancl Reproductivo lliology of Sen Turtles" et¡ 1980 y en el 
com~cndio: "Uiology ond Conser\·otion of Sea Turtles", f.ljornilal ( 1982); 
ele estas cabe destacar las revisiones quo sobre aspectos reproducti­
vos realizaron Carr (1980), llirth (1980), Ehrhart (1982), llendrick-­
son (1982), llughes (1982) y Mortimcr (1982b). En tnnto quo el "Mn -­
nual sobre técnicas de Investigación y Conservación de la Tortuga Ma 
rina" (IOCARIBE, 1982) representa una de las mejores fuentes de in-=­
formación sobre metodología pnru el estudio de estos quelonios. 

Las investigaciones que tratan aspectos de la biología 
y reproducción de Eretmochelys imbricuta en el Atlinticu Occidental 
incluyendo al Mar Caribe, comprenden los trabajos de Carr et.!!.!.. -
(1966) en el Caribe; Pritchard (1969) en Guayana Ft•nncesn;Cnrr y -
Stancyk (1975) en Tortuguero, Costa Rica y Schulz (1975) en Surinam. 
?ara el caso de C. caretta, se encuentran los estudios de Culdwcll­
(1959). Caldwell-; Carry lJgrcn (1959a); Caldwcll, Bct'ry, Carry Ra­
gotzkie (1959b) y Caldwell (1962) en la costa Sureste de Estados -­
Unidos; Le Buff y Beatty (1971) y Gnllagher, llollinger, Ingle y -­
Futch (19.72) en Florida; Kaufmann (1975) en Colombia; Hichardson, -
Richardsont Ruckdeschel y Dix (1976) en Georgia; Duvies y \t/ithing -
(1977) 1 Ehrhart y Yoder (1978) y Ehrhn1•t (1979) en Florida. 
. En México diversos autores hacen referencia n algunos 
aspectos de E. imbricata y C. carctta, como Solórzano (1962), Mbr-­
quez (1969),Márqucz (11576)-;- Ramos (1974) y Zurita (1985) 1 Pnra el 
caso de E. imbricata, existe solamente un estudio específico reali­
zado por-Garduno (1983), en la costa de Cawpechc y para C. caretta 
el de Aviña (en prensa) en la costa central de Quintana 'lfoo, aunque 
también aporta datos de Chelonin my~as. 

. . En 1964, el Instituto acional de Pesca inició el Pro-
grama Nacional de Tortugas Marinas. Según Márquez et.al. (1976a): 

· "A partir de esa fecha ha habido una acumulación casi continua de -
.información que ha permitido ir llenando huecos en el conocimiento 
de.la biologin básica de estas especies y 9ue posteriormente han -
permitido· sor ut.ilizados en la ndministracion del recurso en cuanto 
a veda, tallas mínimas y cuotas de captura". Sin embargo la inform.!!_ 

.ci6n. generada por diCho programn que incluye muestreos pura datos -
· .. biométricos, marcado, observaciones du campo, campamentos aislados 

para la protección de las especies y datos de captura, no incluyen 
todas las zonas de anidación de nuestro país. A partir lle 1971, el 
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programa pretendió abordar aspectos de la dinámica poblacional no -
teniéndose datos para todas las especies. 

Márquez (1976), propuso el establecimiento de siete -­
áreas de reserva natural como medida para evitar la extinción do 
las tortugas marinas que incluyen las costas del Pacífico, Atántico 
y Golfo de México. 

Para el Estado de Quintana Roo, Zurita (1985) cita que 
en 1964 el Centro do Investigaciones Pesqueras (CIP) del Instituto­
Nacional de Pesca inició el programt1 de protección de tortugas mar,!. 
nas en Isla Mujeres, obteniéndose cdni> a partir de huevos de vien­
tre en 1965. A partir de ese año hasta 1972 se realizó el trnnsplau 
te de huevos colectados en las playas !le nnidación y huevos de vio,!! 
tre de las hembras sacrificadas en la empacadora local. Frente a -­
ésta, en 1973 se construyó un corral con arenal artificial en el -­
cual se concentraban las hembras adultas capturadas frente u ln-.CO!!. 
tn de Isla Mujeres, Cancún e Isla Contoy. Se mnt11hn n las hembras ... 
para su comercialización después de que desovnbnn, llevando u cnbo­
esta lnbor hasta 1980. El mismo autor efectuó censos en la playa -­
Este de Isla Mujeres y analizó los datos de captura de 1954 a 1980. 
En la costa central del Bstado, el Centro de Investigaciones de 
Quintana Roo (CIQIW), comenzó n trabnjo.r con tortugas marinas a fi­
nales de 1981, siendo inicialmente un proyecto de crías en cautive­
rio para posteriormente a partir de 1983 centrarse en ln protecci6n 
de las hembras, sus nidos y las crías en las playas de desove (Avi­
ña, en prensa). 

Zurita (1985), menciona que en Puerto Morelos, la Se-­
cretarín de Pesen a través de la Estación de Acuacul tura inició cn-
1978, un proyecto piloto para el cultivo de tortugas marinas, "11 -­
cual fue suspendido en 1982 por problemas económicos. El personal -
de esta estación recolectó huevos de tortuga en llolbox, Catoche, I~ 
la Contoy y Cozumel durante ln ten1porndn 1978 y en Isla Cozumel, ln 
Oficina de Pesca realizó un campamento tortuguero ubicado entre Pun 
ta Morena y Punta Chiquero, protegiéndose en 1983 lns plnyas de anI 
~~.. -

E.'n cuanto a Isla Contoy no ha habido ningún programa -
_de investigaci.6n y protccci6n. Los únicos antecedentes que se tic-­
nen son los campamentos tortugucros realizados por el CIP de Isla ~ 
Mujeres del _28 de junio al 16 de septiembre de 1974 y del 14 de ju-· 
nio al 13 de julio de. 1978, en los cuales se realizaron censos y el 
transplante de huevos a un corral. La estación de Acuaeultura de -­
Puerto Morelos, realizó la colecta de huevos en las playas de Isla 
Contoy durante seis dfos entre lo.s meses de mayo y junio de 1978. -
Zur.itn (1985) efectuó el conteo de rastros en algunas playas de la 
ii.!la.al final de las temporadas 1982 y 1983. Los antecelientes para 
la. isla, muestran una serie de datos incompletos y aislados. 
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O D J E T I V O S 

I.- Contribuir al conocimiento de la biología de Eretmo-­
~ imbricata y Caretta caretta en Isla Coñt"OY;"""Q. 
Róo--estudiando: 

- Características y localiznción de las playas de anirla-­
ción. 

- Morfología pxternn y biometria de los hembras anidado-­
ras. 

- Condici6n física general de las hembras anidadoras. 
- Epibientes ele las hembras anidndoras. 

Características de la anidaci6n: 
- Comportamiento de anidación do las hembras anidadoras 
- Características de los nidos 
- Características de la nidada 
- Frecuencia e intervalo de anidación 
- Censo, distribución y temporada de anitlación de las -

hembras anidadorns. 
- Estimación de la abundancia de hembras anidudoras 

- Características de las crías: 
- Morfología externa y biometri11 

Estimación del número de crías oclosi onadas en las -­
temporadas 

- Observaciones sobre conducta 

II.- Establecer la importancia de Isla Contoy cowo zona de 
anidación y reserva de tortugas marines. 



~ !!§. ~lIQ.!.Q 

Los elatos sobre el área de estudio se basan principalmen­
te en el trabajo realizado por SAllOP en Isln Contoy, Anónimo(1980b) 

Localización: 
Isla Contoy llamada taml>ión Isla de Pájaros se localiza -

en el Estado de Quintana !loo, 30 lcm. al Norte de Isla Mujeres; a -
una distancia de 12.87 km. de la costa Noreste de ln Península de -
Yucatán y a 6.43 km. nl Noreste del extremo Norte de Islu Blanca. 
(Ver mapa No. 3). 

Sus coordonndas googr6ficns son: 
21º 27' 40" y 21º 32' 10 11 de latitud N 
87º 12' 35" y 87° 11' 55" de longitud O 

Geología 

De acuerdo con Ocoono (1978), la geología del hrea data -
del Pleistoceno y ln isla se encuentra constituido por dos tipos do 
roca: 

Unidad I: distribuida a lo largo de la isla, siendo una -
caliza aolitica ele color blanco arenoso. Presenta estratificación -
de 15 a 30 cm. y por erosión unn pseudo-micro estratificación debi­
da a unn sedimontnción gradada. E:s uno roca sedimentaria marina de 
ambiente de plataforma donde los oolitos fueron desarrollados a Pª!. 
tir de fragmentos orgánicos, 

Unidad II: que es uno enliza compacta·dc color café, cla­
sificada como calcilutitn, identificándose en el estudio petrográfi 
co lodo cnlcáreo, caloilutitn, cuarzo nlóctono y cuarzo aut6ctono. -

Los afloramientos de la costa occidental hacen suponer -­
que se originó a partir ele una masa nrrecifal, ocurriendo después -
una serie de depoaitaciones causadas probablemente por los movimien 
tos que ocasionaron la emergencia de la Península de Yucatán. -

Clima 

En la Reserva Ecológica lsln Contoy no so cuenta con .una 
estaci6n inoteorológica, por lo qu~ el tipo de clima no se conoce -
con exactitud, considerando entonces los datos obtllnidos en .. Isla Mu 
jeres en la Estación Meteorogógica de Kantunilkin con ubicación geo 
gráfiéa. 21º 97' lat. N y 87° 30' long W durante el periodo 1952·· '.:" 
1970 y debido a su proximidad geográfica el tipo do clima que se 
considera para ln isla es · 

que corresponde al clima más seco de los cálidos Sllbhú1ne­
dos 1 con .lluvia en verano, una estaci6n seca larga en invierno y ... 

,uria .córt~ en 'verano; un porcentaje de lluvia invernal con respecto . 
a la anual '111ayor de 10.2% y poca oscilación anual de lila temperatu,. 
ras me.dias anuales (entre 5 y 7°C). La .temperatura m.ás al ta se pre­
senta en el mes de julio y la más baja en enero. En cuanto a preci,.. 
pitación .. la cantidad de lluvia de noviemb~é a abril es muy escasa, 
aument1mdo a partir de mayo; teniendo s.u mnximo en junio, descen-··-
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diendo ligernmente de julio o octubre La precipitación anual es de 
1 444.5 mm. (Anónimo, 197ll). 

El clima es influencindo por ln ncci6n de los vientos, -­
siendo dominante el que proviene del Sureste durante los meses de -
marzo y nbril. Se obncrva calma en julio y agosto. Ln temporudu de 
nortes se extiende desde octubre hasta febrero del siguiente oüo. -
Los ciclones j ntertropicalcs ae presentan con grnn .intcnsidud en el 
Caribe. Entre 1959 y 1978 se hn11 rcgistruclo 23 huracnnes a una dis­
tancia máxima de 100 km. de Isla Contoy y en 1979 el centro del hu­
racán Lauric pasó por encima de la isln (Luna, rn79) citado por An.Q. 
nimo, 1980h • 

Mor fologÍ1\ 

Isla Contoy es una isla pequeüa, cuyo superficie total de 
tierra firme es de 176.825 ha. Tiene una formo alargada o irregular 
con una orientación de Nol'tc n Sur. Lu longitud os de 6.17 km. y su 
anchura varía de 20 a 700 m. u1 mayor pnrte de ln isla presentn unn 
superficie topográficn casi plunn. 

Presenta unn zona litoral que difiere en sus característ.t 
cns y en cunnto n las condiciones a las que se halla sujeta, clisti!!, 
guiénclose una zona rocosa dispuesta a barlovento y orientada hacia 
el Este, esta zona cst6 sometida a la fuerte ncci6n de la din6mica 
de las olas y al fuerte impacto de los vientos, la corriente marina 
es intensa y las aguas agitadas y profundas. Lasrocns del litoral -
son terrazas de arenisca consolidada fuertemente erosionadas, lo 
que ha originado que se halle recortada en nunierosos puntos y ori-­
llas afiladas, hendiduras, grietas y cav.idades. La costa rocosa es 
interrumpida por zonas arenosas de extensión variable. 

En el lado Oeste <le la isla y dispuesta a sotavento se ob 
serva una costa que presenta porciones rocosns de bordes irregula-=­
res y fuertemente intemperizadas, extensiones nrenosas y zonas de -
vegetación de manglar. La costa es interrumpida por la boca de tres 
lagunas, Frente a ésta el mar es trnn~uilo, somox·o, con aguas de 
fuerte. iluminación y poca corriente. Frente n ella se observa la -­
costa de la Peninsula de Yucatán. 

Hidrología 

A lo largo de la isla se observan lagun~s intsrnas de --­
agua sa.loda que .de Norte a Sur son: Laguna Norte, Pajarera Norte 1 -

Laguna de ·Puar.to Viejo 1· Pajarera Central, Laguna de Garzas y Pa.jare 
ra ·Sur; No existe ningun cuerpo de agua dulce. -

Vegetación 

. . .··. El· principal t:Lpo de vegetación es el manglar que se desa 
· · rrolla tipicamente. alrededor de las lagunas. Edsten custro espe-:-= 

ci,es de ,mangle': mangle rojo (Rhh:o~ora m¡ng}e), mangle negro (Avi-
.. cen·n· 1. ª. 'ferminans),_ mangle. blanco .(~guncu ar a racemosa).y.mangro:. -

botonci to·(conocar us erectus). El resto de la vegetación es de ti 
.Pº' ~a.torra!. co.n espec escomo ·Q.occoloba. uvifern, Hymenocallis .!!.!!.• y 
Thrinax.!l?,•; cocaleB (~ nucH'era) y vegetacibn pionera como ~-: · 
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Sesuvium portulacastrum, Suriana maritimn y Tournefortia gnnphalo-­
des. 

Fauna 

Entr~ lo fauno destacan las aves nmrinnB y pnlustrcs que 
encuentran en la isla un hbbitat adecuado para su reproducci6n y/o 
alimentación 1 de alli 1¡ue se considere a Isla Contoy como el refugio 
de aves marinas más importante del Cnribc Mexicano. La lista de --­
aves incluye más de 80 especies entre lns que <lestncon: la frogo ta 
(Fregata ma nifisccns), el pelícano cnfé (Pelccanus occidentalis), 
el garzón Ar ea hcrodias) ln garza rosnda (Ajaij aj)ja), el corm.2. 
rán (Phalacrocornx aurifus3, el ibis (Eudocimus u bus y ln garza -
melenuda (Dichromanassa rufesccns). Lu fauna terrestre incl uyc ocho 
especies de reptiles destacnndo por su abundnncin lo iguana rayada 
(Ctenosaura similis); también abundan algunns especies Ac cangrejos 

En las aguas circum!11ntes y en los lugun11s interiores se 
encuentra unn grun variedad de vertebrados e invertebrados rnai·inos. 
Los invertebrndos incluyen: esponjes, medusas, un&monus, corales du 
ros y blandos, moluscos, an~lidos, crust•ceos, estrellas de mar y= 
erizos entre otros¡ los vertebrados marinos incluyen a las tortugas 
marinas, mamíferos como los delfines y una amplia varie<lnd de peces 
como el tiburón gata (Gin~lumostoma cirratum), 111 barracuda (Spryra 
ena barracuda), el pargo Lut.ianus .iolo), el fll:'Z loro (Scorops ~-­
rrico), In sierra (Scnmberomocus mucu ntus) y muchas especies mns. 
~~- -

Situación política y Administ.ruciú11 

El gobierno de Quintana Hoo tiene bajo su ~uris<licción a 
la Isla Contoy de acuerdo con lo dispuesto en el articulo 46 de la 
Constitución Política del Estado. Politicamente pertenece al munici 
pio de Isla Mujeres. 

En 1961 la isla fue declorada Zona de Heserva y !!efugio -
de la Fauna Nacional quedando a cargo de la Secretada de Agricult!:!, 
ra y Ganadería. En 1979 pasa a ser Parque Nacional 9uodnndo n cargo 
de la Secretaría de Asentamientos Humanos y Obro!-! Públicns. 

En la actualidad Isla Contoy es una lleserva 8col6gica ad­
ministrada por la Secretarín do Desurrollo Urbano y E:cología por me 
dio· de la Dirección General d<' Conservación Ecológica de los 11ecur':' 

. sos Naturales de la Subsecretaría de Ecología y la Delegación l~sta­
tal de SEDUE en Quintana Roo, y forma porte clel Sistema Nacional de 
AreasProtegidas. 

Comunicación y Acceso a lo Isla 

La comunicaci6n so realiza por medio de. un radio transmi­
sor que permite ponerse en contacto con Isla Mujeres y C.:anc(m. El -

··acceso .a la isla se. efectúa por medio de unn lancha con motor fuera 
·do borda que se encuentra· al servicio de la estación do biología. -
Tllmbién .ar1•ibnn embrircacionos ele pcscnclorcs, ele turistas ~· yates de 
pesca deportiva. Eventualmente llega una avioneta procedente de Can 
c6n; la cual ~cuatjza fre~te a las instalaciones de SEDUE. -
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~18TúllOLüGIA 

81 presente estudio incluy6 ln ronlización de trabajo -
en la Heservn Eco 1 ógicn Isla Contoy, (J. Hoo durante e 1 pe­
mayo a octubre de 1934 y 1985; trnbn,jo de laboratorio Y 
bibliográfica. 

A continuación se detalla ln metodología empleada de -­
los objetivos propuestos: 

C..\It\CTEHISTICAS 1 LOCALIZA(.;IO;-.; DE LAS PLAYAS Dl!: ANID.\CION 

Se calculó ln longitud de costa ocupada por cada uno de 
los hibitats presentes en el litoral u partir de un mnpa de la isla, 
con el objeto de determinar el porcentaje de extensión de playas de 
anidación. Unicamonte durante la temporada 1981 se renliznron medi­
ciones en once playas para determinar su extensión, estimando un d.!!_ 
to aproximado para las cinco playas restantes, estableciendo además 
puntos de referencia para medir ln pendiente y el nncho de lns mis­
mas empleando ui10 brújula y un flexón1etro de 30 m. respectivamente. 
Se tomaron muestras de arena de siete playas de nnidación cada 30 -
cm. de profundidad hasta llegar a 90 cm. o alcanzar una zona inund,!! 
da; istas se examinaron en el laboratorio determinando su coior por 
comparación con cartas ~lunsell de colores estándar; textura, a tra­
vis del m6todo de Uouyoucos y utilizando tamices de 2.0, 1.0, 0.5 y 
0.25 mm. de abertura; pi! a punto de saturación y en di.luciones 1:1 
y 1:25, utilizando un potenciómetro; así como el porcentaje de ma-­
teria orgánica por e 1 rué todo de vía húmeda. 

Lns playas de un i Ilación se localizaron en un mnpn de la 
isla y se hicieron observaciones generales de lns condiciones de 
las mismas, con el objeto de realizar la descripción de cada una de 
ellas. 

MORl"OLOGL\ EXTC:lii'JA Y. BIO~IETllL\ DE LAS l!fillUflAS ANID.\DORAS 

La toma de dntos de lns tortugns marinus se efectuó me­
diante recorridos nocturnos. por las playas de anidación aproximada­
mente desde lns 19;00 hrs. hnsta las 2:00 hrs., haciendo los reco--. 
rridos dos noches seguidas por una de descanso. 

· Las especies se reconocieron auxiliándose de claves pa-
ra tprtugas marinas y observando los carncteres morfológicos tí.picos 

'de cada.especie. Se .. tomó nota ~el nómcro de placas prefroritalós, nu 
cal .•..... ve.rt. cb .. rales. ' later.ales, marsinales y del plastron; ª.si. cpmo sü 
forma y color. (Ver figura No. 1). C!ln el objeto de describir mejor 
a las especies se consideraron las biometrías obtenidas de las hem­
bras anidado.ras. La: descripción se complementó revisando el material 
fotográfico obtenido. . 

·. .Se determinaron medidas rectos del largo. y ancho de la · 
cabeza,>al~.tas anteriores, a.letas postel'iures y plastron que aunque . 
no son comunmente consideradas en las investigaciones, resultaron -
útiles para. describir a las especies. (Ver figura No. 2). 
, : ·• • . . 'Las medidas de la cabe.za se reali'zaron desde el comienzo. 
de :las placas, ·en el Hmi te con el cuello hasta. el· pico ¡iara det.er_; 

, minar el'largo ·recto (L.R. ). El largo de las aletas anteriores se -
· mi.di6 desde el limite del hombro hasta la punta de la aleta. En las , 
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Placas epidérmicas de las tortugas marinas 
(T()mado dé FAO, 1978). 
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aletas posteriores se delermin6 el lar~o desde ln rót11lu hasta lo 
punta y en el plastron ol largo se tomo desde la placn g11l11r hasta 
la anal. 

El ancho recto (A.H.) se obtu1'0 realizando ln medición 
en la porción más ancha de c111l11 miembro o región. Pnrn l n ohtcnc ión 
de todas estas medidas se empleó un flexómetro de 1 m. grnduaclo en 
cm. 

Del carapacho se determinó la longitud y el ancho es­
tándar. (Ver figura No. 2). De acuerdo a IOCAIHBE (1%2) ;;e define 
como: 

Longitud cstÍlndnr del carapacho (LEC): 
"Es la distancia en línea rcctn a lo lnrgo del centro, 

desde el margen anterior de .In placn central 111. mnr¡~cn po~•tcrior de 
las placas post-centralés". Lns denominaciones placn centrnl y pla­
cas post-centrales cr¡uivalcn a In plncn nucnl o prcccntr<1l y al í1l­
timo pnr de placas mnrginalcs respectivamente. 

Ancho estándar del cnrapncho (,\EC): 
"Es 111 distancia a trnvés de la parte mí1s nncha del ca­

rapacho, perpendiculn:· al eje longitudinal del cue!'po". 
Además se obtuvit•1·on la longitud y el nn<.'110 curvos del­

carapacho: 
Longitu1l curvn del caranacho (LCC): 1,;,. la distancia cur 

va sobre la parte más ancha del misÍno. -
Para las merlidas rectas se utilizo un vcrni1~1' de alumi­

nio de 1.5 m. de longitud con escalo en cm. y porn lns medidas cur­
vas una cinta <lo plústico grnduudn en cm. 

En la mayoría de las ocasiones lns mcdic.iom•s se reali­
zaron mientras ovopositnba la hembra y cuando no el'n posíhlc esto, 
se hacía una vez que se volteabi: 11 l;i hembra. !'ara la toma de l.11s -
mediciones del plnstron fue necesario voltear :il. animnl. 

;~ '._;_ . 
'F0:\·, 

:¡ : ·~ . 
CONDICION FlSICA GEN!':IUL DE llE.'llJHA::i A:'ilVADOIL\3 

¡r~ Se observó el estndo físico general de las hembras ani­
'" · dadoras, considerando la prescnc ia ele heridas, malformaciones, tumo 

.'~ .. ·r: res o alguna otrn anormalid¡¡rt que mostrat•nn en 111 cabeza, cuello,":: 
;¡: aletas anteriores, aletas posteriores, carapacho y plastron. 

EPIOIONTES DE LAS .IIE.'IDRAS ANIDADORAS 

, . Se .examinó la cabeza, cuollo, alctM; onteriorcs, aletas 
:::'j>,1>atei:'iores,cnrapacho y plnstron para observar la presencia d<! epi-­
:·C~.t~ntes; ·:Se colectaron ejemplares preservándolos de acuerdo a la téc 
~;<n:ieá citada por Gaviño et~ nl. 1 (1980), colocándolos en frascos de ::­
\'l¡oca"ím<:ha otiquetndos.-i:'os epibiontcs colectados se reconocieron -
~i'J>?l.!tlifformerité en el laboratorio. 

COMPORTAMIENTO DE Li\S IIEMílRAS ANIDADO!t\S 

.· , ... , . , ....... Se, dete~mlrinron las pautas condqctu11lcs cnrnctcrlsticas 
tlé~;pr:ociiso d(lr111~dación, esto .:>e rcnli:>:Ó por obsr:rvncióu r!irectu. 
Sj)'é(1nsideraron.las siguientes pnut.as conlluctunles; bnsHdas en Benn-
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bib (1983): 
n) salida del mnr y llegndn nl sitio del nido 
b) excnvnción de ln cama 
e) excnvnción de ln chnmro 
d) ovoposición 
e) tapado de 1 nido 
f) ocultamiento del nido 
g) regreso al mar 
Se hicieron anotaciones de los movimientos 9ue realizaron 

las tortugas en cnda pnuta y en algunos casos se midio la duración 
de las mismas. 

CARAC'l'EHISTICAS Dé; LOS NIDOS 
So hicieron anotaciones sobre las características do los 

nidos, realizando en algunas ocasiones mediciones sobre la longitud 
y profundidad de la cama, así como el diámetro y la profundidad do 
la cámara utilizando para esto un flexómetro, como lo señala Bena-­
bib (1983). 

Se llevó un control de los nidos da los tortugas a las -­
que se observó ovopositar, así como también las que se localizaban 
aún sin haber visto anidar a la tortuga, colocando unu marca en la 
que se anotó la especie y fecha do anidación. 

CARACTERISTICAS DE LA NIDADA 

Se contó el número de huevos doposit a dos po1• cada hembra 1 
ya fuern por observación directa al momento de la ovoposición o por 
el conteo de los cascarones dejados por lns crins una vez quo emer­
gian. Se tomó una muestra al azar ele 10 huevos por nido para medir 
su diámetro y cuantificar su peso. Se empleó un vernier de plásti­
co de 12.5 cm. y una balanza automática marca Elophansdo 250 g. de 
capacidad. Se anotó también la forma y color de los huevos. 

Los nidos se revisaron en ellas cercanos a lo emergencia -
de las crías, procediendo a determinar el número de críes eclosiona 
das del.total de huevos depositados para obtener el porcentaje de= 
eclosión que se consideró como: 

Porcentaje de eclosión• número 
numero 

de huevos 
sobre los 

de crías eclosionadasxtOO 
de huevos depositados · 
no desnrrolados y crías -
embriones muertos y las -

Se registró el número 
muertas, haciendo obser\1aciones 
posibles causas do mortalidad. 

Se. contó el número de dios transcurridos entre las fechas 
de incubación y de emergencia para determinar el tiempo de incuha--
ción.. · 

FIIBCUENCIA E IN'll!:UVALO DE ANIDAC.ION 
Se r.ealiz6 el marcaje de hembras anidadoras colocando .una 

111arc¡tde acero monel en el borde posterior de la aleta anterior de;.. 
recha, ya sea. entre o a través de lns .escamas grandes que bordean -

.la parte centra,1. de la. alota. (IOCAIUUE; 1982) •. Se utilizaron mar--
cas y pinzas .especiales proporcionadas p·or el Instituto Nacional de 

·Pesca de la Secretaría de Pesca. El marcaje se realizó mientras la 
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tortuga ovopositaba o bien una vez que se le voltenbn pnra medir el 
plastron antes de entrar al mar. Cada vez que se observaba una hem­
bra anidudora se revisaba si ya babia sido marcado. Llevando un -­
control para establecer el númer•o de veces que anida, nsi como lo.s 
dins transcurridos entre éstas. 

CENSO, DISTIU13UCIO'I Y T©IPOHADA DI!: ANIDACJON 

A lo largo de ambas temporadas se registraron los rastros 
encontrados en las playas de ru1idación. Estos eran borrados rrnrn -­
evitar confusiones posteriormente. 

Para la distribución se consideró la loc,1liznción de los 
rastros en las difcren~cs plnyas tic nnidnción pnra cada una de las -
especies. 

La temporada de ani.daci.í)n se dctermiuó con !Jnse en las -
fechas de los primeros y los últimos rnstrus rcgistrndqR durante 
el trabajo de cnmpo en ambas temporadas. 

ESTDL\CIO:'i DE LA A!lll,'\DANCIA DE lll-:'::JH.\3 .\:-.' rD.\lílJH,\S 

Se tomn1·on en cuentn los datos sohre comport.1mtcnto de -
anidación, frecuencia y el censo en In playa, cmplcúntlosc dos crite­
rios. En el primero se consideró que. lus hembras nuncn rrncnsa11 en -
su intento por ovopositar, por lo que todos los rastros representan 
emergencfos con éxito¡ utilizando la fórmu1a que u co11tinuación se -
propone: 

No. de hembras anidadoras 
en la temporada No. de rc1stros 

Precuencin de an i.Oii'C.R>ii 

El número de rustros se obtuvo de los 1·eRultados del cen 
so y la frecuenci.11 de anidnción n través de los dntos del mcu•c11je. -

En el segundo cri tcrio se consideró que las hcmlirns no -
tienen éxito al emerger en algunas oca:;iiones. Con b1rne en los datos 

; ·>- 'de. campo se obtuvo el porcentaje de fracaso v se aplicó al ní1mero de 
;·,:·' rastros registra.dos, determinando así el nú;nero de emergencias sin 
··;,éxito·, las cuales se restaron nl total de rnst ros. Ln díferoncin ob 

'.tenida se utilizó en la fórmula anteriormente mcnci l)Jlilcln, -

MOHFOLOGL\ EX'l'EH.\IA \' BIOHETIUA DE CHHS 

q:, .·· ..... , Durante. ln níoche y hasta las primeras llorns dol ctía se -
"· ; ,re.visaron los. nidos en d as cerctmos a su fecha. de cmergcnc in con el 
'.}i.:prop'ó~ito. de ol.!servrir si. había crías a punto de salir. Una vez que ., 
;~): éstaif ya hal;iían eclosionado de. los huevos se tomaban 10 crías al -­
~:;:~.:~'.azºá'r, en' las .c:un~es se.hicieron ·observaciones dc. lns cnrncteristicas 
;;:y,<tJpicas 'de caclEi especie, tomando ,nota del número ele rlncas Jll'efronta 
~::~:)les~? .. nucar; .yeft;ebrales, laterales y marginales; así como la forma y 
~J':lfü:~Jór. de las miSmas;. Cuando se desconoda a que especie pertenecía -
i)~¡SC:el"'.ríido. sé to.mal;iriú en éu.enta las característicns antes mencionadas -
'¡·;r:füirii'.:reóonocer la especie. . .. 
r.~c{::/< . : .·•· Lil desc'ripclón se renlizÍJ con base en lns lJ iomct das oh­
J:i:'{~.td~~as dé las c'r;ías '. cornplcmchtfin<losc con mnterin 1 fot ogrtÍ fico obt~ 

~::Ji<:•"·: . , De las diez cría¡¡ seleccionadas 11or nido se midieron: 
j~~::'l1illgo y ancho: recto .do la Cl\heza, uletns nnter,iorcs, nlctas ¡1osteri.!:!. 

... 
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res y plnst ron; longitud esl Ílndar del carnpacho (Ll~C), nncho •}stf111-­
dar del carapacho (AEC) y ln long;itid tr1tal. Utili:t.nn•lo los mismos­
criterios que para el cnso de las hembras udultns. l~n la determina­
ción se empleó un vernier de 12.:; en. Tamhién se cuantificó el pe8o 
utilizando una balanza nutomótica de 250 g. ele cnp.1cida<I. 

ESTIMACION DEL NU~1mo Dr: CIUAS ECLOSIONAU.\S 

Se estimó el nómero de crins considcrnndo el nlmcro os-­
timado de nidos, número pronicdio de huevos por nido y el porcentuje 
de eclosión para cada unn ele lrrn especies, 11tiliz<rndo ln fórmula que 
se propone a cqntinuación; 

No. eslimado 
No. de crias eclosionadas • de nidon en X 

la temporada 

No.promeclio 
ele huevos X 
por• ni<lo 

Porcentaje 
tic 

eclosión 

El nórnero de nidos en ln tempornd!I se obtuvn consiclerundo 
la estimación del n6mcro de hornbras nnidnclorns y su frecuencia de 
anidnci6n. El n6rncro promedio de huevos por nido y el porccntnje dc­
eclosión se tornaron de los resultados do lns cnrnctcd.sticos de la -
nidada. 

OBSERVACIONES SOBRE SU CONDUCTA 

Las observaciones sobre conducta de las crías se hicieron 
durante la revisión de los nidos en los cuales se encontraban neonn­
tos a punto de emerger, as( como en críns mantenidos en cubetas en -
las instalaciones. Aclemós durante la tenqJorada 1984, ln mnyorin de -
los neonatos fueron traelndn<los u un corral de tela de alambre de --
2.5 X 2.0 m., construido 11 un lacto del muelle, en el cuc1l se les mn.!}. 
t.uvo por un tiempo apnnümndo ele dos meses rcalizunlh1 tamlJién anota­
ciones de su conducta. 

DIPOHTANCL\ DE LA ISLA cm10 ZONA DE ANIDACION y RESEHV,\ 

Se estableció la importancia de la isla como zona de ani 
elación y reserva de tortugas marinas, tomando en cuenta los resul--=­
tados obtenidos en Campo, nsi como lo~ datos citados en la bibliogt'!!_ 

·fin, considerando además las earacteristicas propias de la isla y de 
la z_onn. 

Los datos se registraron en formas de campo el1iboradas 
·para tal propósito. Estas se muestran en los Anexos No. 1 y No •. 2. 



RESULTADOS 

CARACTEHISTICAS Y LOCALIZACION DE LAS PL\ \'AS UC ANIDACIÓN 

El litoral de Isla Contoy presenta tres tipos de hábitat: 
zonas rocosas, zonas de vegetación de mnn~lar y zonas arenosas. Ln 
isla tiene aproximadamente 16,900 111. de linea de costa y cada uno -
de los tipos do hábitat mencionados ocupan 6 700 111. (39.6%), 4 900 
m. (29.0%) y 5 300 m. (31.4%) respectivamente. 

En la isla se observaron 16 playas en las cuales se regi§. 
tr6 actividad de tortuga marina. A continuación se suscriben las C!!, 
racteristicas do cada una ne cstns playas; y en el mapn Nri. 4 se i!!, 
dica su localización., presen Umdolas para ambas costas de Norte a -
Sur: Costa Este 

Playa del Faro 

Se localiza en la porción Norte de la costo ~ste do la is 
la. Tiene una extensión aproxima1la de 706 m. Considerando el extre::" 
mo Norte como el inicio do ln plnya, se obscrvn una zona rocosa a -
partir de la cual se exticnclcn 116 m. de playa libre ele roca; cont,! 
núa entonces una zona rocosa de 49 m. en la cual difícilmente puede 
arribar unn tortuga. Se observan otros 381 m. de extensión arenosa 
en los que el acceso a la plnyn es libre. f~n los lilU.mos 1GO m. ~-­
existen nuevamente rocas, :\ncluso solwe la pln tnforo111 nr~no:>n, lo -
que dificulta el desove en ostn zonn. 
. El ancho de la plntaformn arenosa varin de 8 a 14 m. Se -

observa en general una inclinación seguida de un plano que se ex-­
tiendo hasta la base de una duna. Ln pendiente del [ll'intcr (lcclive -
varia de 2 n 222 y en la duna do 23 11 29". Ln arena es tk color --
blanco y gruesa, estando muy suelto por lo c¡uc se (lificul tn el cnmi 
nar por esta plnyn. -

La zona de vegetación comprende estratos 1·astrcros y nr-­
bilstivo y se inicia al pie de lu duna o sobro la mismn. 

Es común ohservar ln presencia <le diversos dcs0chos s6li­
dos tales corno envases de pllistico y vidrio, y pedazo> de nimlcrn -­
que son .acarreados por el olenje. llit algun<i.s partes se llegan a ne!!_ 
mular. algas marinas. 

La playa suele variar su fisonomía de ncucrdo n los cnm-­
bÍOs. en la ma:ren y en .las condiciones climíiiicns. 

. En el extremo' .Norte, n unos 50 m. de ln platai'o1•ma areno-
. s11 se. encuentran las instalaciones del f'aro y tle ln Partida de -lari 
,' na: ocupadas por lo. general por seis personas que habitan ahi. Ade-::" 

.más durante. la temporada do captura de la langosta algunos pescado­
, res, se asientan e,n la .misma zona. 

Playa Dunas del Norte 

. . . ,. Ubicada al Sur de lu playa del Faro, nbnrca parte <\e las 
porciones norte'y cent1•al de la costa gste. Tiene unu extensión de 
,JB~O .. m. ,De ·N('lrte a Sür inicia después do unn zonn rocosn que lá se­

i'pnra 'IJnosAOO ·m. de la _playa del Faro. JEn los primeros 460 m. la -­
;,',)>laya' tiene ·acceso directo, -Después continúa tina zona rocosa que en 
'' 9~asioilea se cubre de arena, estn porción tiene unos 100 m. de ex--
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tensión. Posteriormente la costa va presentando porciones rocosas y 
arenosas observándose el acceso n la plnyn entre algunas porciones 
rocosas y arenosas observándose el acceso n ln playa entre algunas 
zonas rocosas. Los 6ltimos 400 m. son predominantemente rocosos 11~ 
gando a presentarse pequeños ac1mtil11<lo¡:; 2 ó 3 m. do altura. La pl.!!_ 
ya termina al nivel de ln porción media de In laguna de Puerto Vie­
jo. 

El ancho de la plataforma arenosa libre de vegetación va­
ría de 3 a 26.7 m. So aprecia un declive seguido de un plano y en -
ocasiones un segundo declive hasta llegar a la serie de dunas que -
corren a lo largo do toda la playa y que alcnnznn una altura do 3 6 
4 m. sobre el nivel del mnr. Ln pendiente del primor declive varía 
do 5 a 22 y en la duna de 9 n 4'5°. Ln nrcnn es blnncn y predominn 
el grano de tamaño medio y grueso. La cnpn arenosa no es muy profun 
da en algunns partos, yo que se observó que se topnbn con roen a m:2: 
nos de un metro de profundidnd. El transitar por esta playa es fati 
goso debido n que la arena osth muy suelta. -

I.a zona de vegetación comion;m corca do la duna o incluye 
estratos rastrero y arbustivo. 

palmen te 
mula una 
ta parte 

Hny muchos desechos acumulados en olgunas purtes, princi­
plásticos, vidrio y mndcra. llucin ol oxtremo Norte so acu­
gran cantidad de algas que llegan n cubrir hasta una cuar­
dol ancho do la plataforma orenosu. 

El fuerte olcnje hnce variar lo fisonomia de la plnya --­
constantemente. Porciones do playa de gran nnchurn pnsun n sor por­
ciones estrechas y pt.!dregosas cuando se presentan estos cambios. 

Playa CEU'llCOl 

Se localiza en la porción central do ln cosa Este. Tiene 
una extensión aproxi1ll11du de 200 m. Con1icnzn después de una zono ro­
cosa muy extensa que la sopnrn de la playa Dunas del Norte. Prosen ... 
ta mucha roen en el litoral y el acceso o lo playa cst& limitndo a 
unas cuantas entradas entre las rocas. 

El ancho de lu plntnforma arenosa es de aproximadamente -
LO m. Se ohservu un <locli.ve algo pronunciado al cual sigue un plano 
11.gornmentc inclinado y luego la zona de vegetación donde preclomi-­
nnn los orbustos. Siendo una playa donde se dificulta el tlesove da­
da la gran cantidad <le rocas presentes en la plataforma arenosa y a 
su escasa profundidad. Las características de la nrena en cuanto a 
textura y color son· similares n las presentes en la playa Dunas del 
Norte. 

Playn de lo Cruz 
Se ubica en parte do las porciones centrnl y sur de la cos 

ta Este .• Tiene una extensi6n aproximada de 270 m, A lo largo de la­
. playa se. observan 1li versas po11cionos roc~sns que impiden el acceso 
a,· la. playa. El ancho do la plataforma arenosa es de unos 10 m. en -
promedio• Se presenta un declive al cual contin{m un plllllo que en -
Sil mayor parte contiene .rocas y posteriormente se inic:l.n la :r.ona de 
vcgetaci6n.rnstrcra .y arbustiva cercana a un terreno elevado .• La · 
aro!la es similar a la de ln playa Dunas del .Norte. 

El oleaje acarrea. urm gran can ti dad do desechos que se 
acumulan en algunos sitios de ln ploya. . 
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COSTA ESTE 

1 Playa del Faro 
2 Playa Dunas del Norte 
3 Playa Caracol 
4 Playa de la Cruz 
5 Playa Pajarera Sur 

COSTA OESTE 

6 Playa Cocos 11 Playa Puerto Viejo 

7 Playa Laguna Norte 12 Playa Ixmapoit 
8 Playa Laguna Muerta 13 Playa ·rortugas 
!) Playa Pájaros 14 Playa Laguna de Garzas 

10 Playa Punta Bu bias 15 Playa Aguadas d~l Sur 
16 Playa Punta Sur 

Mapa N2 4 Localización de las playas de anidación de tortugas marinas en Isla Contoy. 
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r~n el extremo Sur el desove se dificulta debido a la gran 
cantidad do rocas pre$entes. 

Playa Pajarera Sur 
Es ln óltima plnya de la costa Esto y se localizo en la -

porción Sur. Tiene 200 in. de largo. Del extremo Norte hastn la par­
te media de la playa el acceso a la misma es libre, pero de la par­
te media al extremo Sur el litoral es rocoso, queclnnclo sólo algunas 
entradas aisladas a la platnforma arenosa que contiene una gran ca.!! 
tidad de rocas, conchas grandes ele caracol e inclusive graneles tro!!. 
cos. 

El ancho de ln plataforma arenosa es 1lc unos 11 m. aproxi 
mudamente. La pendiente es suave y se presenta Un!\ ligern inclina-:' 
ción y luego un plano que se extiende hasta la zonn de vegetación. 
En esta playa ya no se presentun dunas. Ln urcnn es blnnca y el tn­
maño de grano prdo111inant.e es medio y grueso¡ y se encuentra algo 
compacta. 

La zona de vegetación presenta estratos rastrero y arbus­
tivo pero 31 m. hncio adentro ele ln vegetación se localiza uno zona 
de cocales. 

La playa no varía mucho en su fisonomlu ya que frente n -
ésta existe una zona que se extiende unos 100 m. mr1r ndcntro donde 
el ogun es tranquila y somera, no lfogantlo lns o.los con toda su --­

. fuerza hasta la playo. 

Costa Oeste 
Playa Cocos 
Se localiza en la porci6n rhrto de ln costa Oeste. Es la 

primera playa que se observa en esta costa en clirección Norte a Sur. 
'l'iene aproximadamente 300 m. de extensión. Comienzo después de una 
extensa zona rocosa que corre desde la Punta Norte do la isln. Su -
or.ientación varia en la porción central de la playo de Norte n Sur.2, 
este. Termina nuevamente en una zona rocosn. 

El ancho de la plataforma arenosa es de 3 m nproximadanícn 
te. Se observa un declive de poca pendiente y luego un plano que _:; 
llega hasta la zona tlo vegetación donde predominan los estratos ras 
tr.ero .y arbustivo. La arena es más fina y más blanca respecto a lns· 
playas de la cosa Este. .. · 
. . . . . Casi a lo largo de toda esta playa unos 20 m. hacia aden• 

. tro .de .. la zona, de vegetación, se encuentr1m las casas de mndern y -
. lámina d.e carton hec11ns por los pescadores de las Cooperativas Pes­

' queras de Isla Mujer.os, Puerto Juárez y Cnncún principalmente, que 
. ··aquí habitan durante. la temporada de cnpt111·n de langosta • 

. '. .· . También se observan desechos de la pesca como caracoles y 
·caparazones de langosta, así cot¡n:; ·restos de embarcaciones y artes -
.de péscá. · · 
. < . . .. · , En .frente las aguas son tranquilas y someras por lo qtte -
la fisonomfo cns1 no vado. · 

Playa Laguna Norte 

Se ubica en la porción Norte t1e la costa Oeste, al Sur de 



la bocana de ln Lnguna Norte. Tiene una longi tucl aproxima<ln ele --
30 m. Esta pequeña plnya se localiza entre dos zonas rocosas. 

La plataforma arenosa es de unos 3 m. de nncho seguidn­
de otra porción de 10 m. donde la pendiente es minimo y existe ve­
getación rastrera hasta llegar al estrato nrbustivo, detrhs dnl -
cual se localizo el estrato nrbóreo donde predomina el mangle. Ta,!!! 
bi6n se observaron ncumulaciones de nlgns secos en el cstrnto rns­
trero de la playa. 

Playa Laguna Mucrtn 
Esta playa se locultzn en In porción ccntrnl de ln costn 

Oeste. Tiene unu extensión de 10 m. y una pendiente que es mínima. 
Presenta una orientación Norcr.tc. A lo largo ep angosta y en su ex­
tremo Norte se observan restos de conchns lle caracol y de algas. -
Aproximadamente el ancho de .111 plntaforrnn nreuosn lihr".t~ de vegeta­
ción es de 3 m., seguida por unu zona de vegetaci6n rastrero cuyo­
ancho es de 2 m. y finnlmcntc unu zona de vegetooi6n de mungle y -
uns porción rocosa. El tipo de nrenn es similor nl enconlrndo eu -
playa Cocos. El nivel de mnrcn olcnnzn el estrnto ra~trcro, 1>iendo­
difícil el desove debido n lo c!'<trecllo de er.tn pl11y11. 

Playa Pájaros 

Se ubica en la pbrci6n media de la costo üest~ de la isln 
al nível de la parte Norte de la laguna de Puerto Viejo. fiene una­
extensión de 420 m. siendo lo ployn más grundc de esta costa. Pre­
senta una orienlt~ción de Norte u Sur en los primeros 1-10 m. sienclo­
angostn y rocosa sobro todo en ol extremo Norte, sin embargo las r.2_ 
cas no constituyen un obstáculo pnra el desove. Continuando hacia -
el Sur se llega a la parte más amplia de la playa a pnrtir clo la -
cual la dirección cambia de Nor·ocstc a Sureste, eslu porr::ión consti 
tuye la zona más apropiada para el desove. Nuevamente lo playa -­
tiende a ser angos tn. El ancho ele la platafo1·ma arenoso •~s en prom.2, 
dio de 9 m. y en la porción mús ancha alcnnzn los 2il m. El perfil -
de la playa presenta un declive con una pendiente poco pronuncincla, 
en seguida un plano que varia de 1.5 hasta tt.8 m. <le nncho y luego 
inicia la zona de vegetación que tiene estrato rnstrcro y arhusti­
yo que a veces se mezclan y ll<•;;;an a alcanzar hasta 2::! rn. de ancho­

. y finalmente .se encuentra el estrato arbóreo de, mangl!:'. El colo1· de 
la: arena es blanco y predomina el grano fino y medio siendo algo --

''"': ,, ·compacta. Fren.te a la playa el mar es somero y de poco oleaje. C.::ua!!. 
i:;: .. : , :do pcurren cambios eri la intensidad del oleaje cambia la fisonomía-

;:!: :dei'1_a:.playa Sobre todo en el extremo Sur. Es 11tilizadn por una can-
'" .: ti;~lid de aves como, sitio de descanso y en algunos casos de nnidn --

;cion1 siondo las mas comunes:,cormornnes, pelícanos, gnrzn blanca,­
: í':ragatas y rayadores, Los pelicanos y las frn¡~atnf< anldnn en el mar 

Dt<: ·' gen Oeste ele la laguna de Puerto Vie,jo que el'< aclyBscentt' a esta pla 
!)t, ':~.;·>:.ya. -
:.<.:.·. (-'_ -

~~~;i Playa Punta Bubias 
~f>,> .··. . Se ubica .ul Sur. de la Playa Pájaros de. ln cual se t?ncue!!. 
"'<' ,, ··tra sep,arncla poi• una .zona rocosa lle 60 m. de largo. l'ienl' una. ex:te!!. 
~~;L ... ·sióri aproximada de. 30 m. y su orientación os Noroeste a Snrpste pr~ 
,,,.,,,,,: 33 
i,;,·\'::·--

t~;->·:: 

~7~-
~2~~'.- '~·-

i\,; .;) > ·.'_,. 



sentando rocus que dificultan el acceso y el desove. 81 ancho de la 
plataforma arenosa es de 2 m. presentando poca pendiente; luego si­
gue la zona de vegetación rastrera que varlu de 2 n G m. de ancho y 
posteriormente la zona de vegetación arbustiva <le 3 n 7 m. do ancho 
por detrás de la cual se localiza el mnnglc. 

Playa Puerto Viejo 

Se localiza en la porción centl'ul de lu costa Oeste, al -
nivel medio de ln laguna de ~1erto Viejo. Tiene una extensión de 40 
m. El ancho de la plataforma arenosa lih1·c de vegetación es de --­
aproximadamente 6 m. Se presenta un plano ligeramente inclinado al 
cual continóa la zona de vegetación donde predominan los arbustos.­
El tamafio del grano de ln arena es un poco moyor al encontrn<lo en -
la playa Pájaros, teniendo unn coloración clara. So encontrm·on re!!_ 
tos de lo que fue un campamento tlc pescadores en años pasndos. P?r 
detrás de la playa arenoen (15 m. oproximadamonto) se localiza la -
laguna de Puerto Viejo; constituyendo esto playa, ln pnnta ele una -
pequeño hurra. 

Playa Ixmapoit 

Está uhicuda en la porc1oa Sur de ln costo Oeste. Su ex-­
tensión es de 146 m. La primer parte· tiene una orientación hacin el 
Noreste, siendo continua en los primeros 106 m, hnstu que es intc-­
rrumpida por el manglar. Después de éste, hacia el Sur cambia lige­
ramente su orientación, corrien1lo de Norte a Sur. En general el an­
cho de la plataforma arenosa es de 3.5 m. y presenta un plano do po 
ca inclinación; al que continúa la zona lle vegetación rastrera y ar 
bustivn 9ue ocupa cerca de 14 m. de ancho hasta llegar a la vogetn:' 
ción arborea. i;;n la porción Sur, la vegetación se encuentra muy ce¡: 
.ca del ni vcl de marea. La vegetación arbórea estn consti tuidu por -
·cocales. La arena es de color l.Jlanco y el tamaño de grano en la ca-
pa superficial es muy r,l'uuso 1 mientras que en capas más profundas -
es de tamaño medio y grueso. Esta es ln únicu plnya de la isla en -
la que el grano de arena es muy grueso; esto so debe a que se depo­
sitan· los esqueletos calcáreos del alga llalimeda que en gran pari:.e 
se hallan en forma de hojuelus. Así mismo se encuentran depositados· 
una gran cantidad de micromoluscos. 

En el extremo Sur de la playa se localiza un muelle y una 
zona de campamento que son utili.zados por pescadores, guías do tu-..: 
ristas ~el propio turismo que acude a la isla. A este nivel se ob­
servan también dos. pequeñas formaciones rocosas frente a la playa, 
que se encuentran a unos 100 m. de distancia de ln orilla. 

Playa Tortugas 

Se localiza en ln porci6n Sur tle la costa Oeste , al Nor­
la laguna Pá,iarera Central. 'fiene uiln extensi6n de 32.2. m. Pre 

.senta una orientaci6n de Noreste. a Suroeste hasta el final de la .:: 
pláya, · en.dond.e comienza. una zona rocosa. El ancho de la plataforma 
are11osá• libre. de vegetaci6ri es .de li. 5 m, Se obser.va un plano ligera 
ll!eíite. incHnado al cual sigue uno zona de vcgetuci6n predominante.-::' 
mentearbusHvil y en las partes Norte y central de la playa se en--
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cuentran cocalcs. La arena es de color blanco, compacta y el tnma 
fio de grano es semejante al de playa Pájaros. -

Es interrumpida en su parte media por un muelle, en el 
cual arriban diversas embarcaciones de pescndores y turismo proc~ 
dentes de Cancún e Isla Mujeres principalmente. En esta pluya se 
localizan las instalaciones de SEDUE que incluyen un laboratorio, 
sala de exposici6n, torre mirador, sala de miquinas y las habita­
ciones del personal que labora en la Heserva de manera permanente. 

Frente a la playa se encuentran dos pequeñas formaciones 
rocosas una a la altura del muelle y otra en el extremo Sur. 

Playa Laguna de Garzas 
Está. ubicada on la porción Sur de la costa Oeste, nl ni 

vel do la laguna de Garzas. Tiene 153 m de extensión. En los pri­
meros 50 m tiene una orientación Noroeste, siendo interrumpido -­
por un manchón do mangle; continuando otros 30 m con l.a misma --­
orientación, cambiando entonces n una direcci6n Norte o Sur, ter­
minando en una zona rocosa y de manglar. 

El ancho de la plataforma libre de vegetación es de ---
5 m con una pendiente de 6°, la areno es de color hl.anco y el toma 
ño del grano predominante es fino y modio. Dcspuós se presenta la­
zona de vegetación en la que predominan los arbustos y por detrás 
de ésta una zona de vegetación de manglar. 

Algunas aves, sobre todo garzas se posan u lo largo de 
la playa. 

Playa Aguadas del Sur 
. Se localiza al Sur de la playa Laguna de Garzus, ele la -

que se encuentra separada por una pequeña zona rocosn, en ln por­
ción sur de la costa Oeste de ln isla. Tiene una extensión de 170 

·m. La playa es continua con una orientación Noroeste a Sur. El an 
cho de la plataforma arenosa libro de vegetación es ele :¡ m, con ::­

. una pendiente de 7° aproximu<lamente¡ continuando la zona do vege­
·t11ci6n. predominantemente arbustiva y más atrás la zona de vegeta­
ción manglar. La arena tiene un color blanco y el tamaño de grano 
predominante.es fino, 

En el extremo Sur se encuentran los restos ele un corral 
·.construido dentro del agua, así como una gran cantidad de conchas 
.de caracol. 

Playa Punta Sur 
.:;;: ' : Está ubicada en el extremo Sur do la isla. Tiene una -f; . extensión de 315 111. l.a porción Oeste de la playa tiene una orlen-
{: tacf611:.Noroeste · 11 Sureste; se inicia después do una zona rocosa y 

i':'t' :/ .manglar¡ siendo es.trecha y encontrándose restos de concha de cara-

·~:'.;;:'·i.~.· ...... ·.·.·,: •. :.· ... ··,·:··.··•.·, ·col·;:en ... ee,ta porción; en frente se localiza una formaci6n rocosa. 
~· . ~.'playa. contin{¡a en1¡1anchándoee hasta llegar al extremo Sur, en --
;~;y~~>:Acfüde ll(iga a 'su mÍ!J(im.a amplitud y camb.ia de orientación hacia el 
\)¡}:\ ;'.':.. Noreste ,tendiendo nuev:amente a ser angosta. 
~·if:;;;;:·· >·:; .. ··.·· La p~ataforma. libre ele: vegetnci6n tiene en promedio 1m -
~~~H': ·.:~~cllo de 10 m~ y en la. porción mús !lnl;?lia alcanzo los 33. 5 m. El 
~:.r:~. ·, .. co.ll)r. ,de . la arena es blanco y el tamano del grano es predominante­
~~~N,: .. /nien:te'. ffoo y l!ledio. La pendiente en promedio es ele 6º, continúa -
tJ.ii.•}: :· · ·~';\ zona .. de· vegetación principalmente· arbustiva sobre la co,_.;ta Oes-
.~~f?·,;,:,··~· ' . 
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te; mientras que al extremo Sur y sobre la costa Este se encuentran 
zonas de vegetación rastrera y arbustiva, atrós de las cuales se 12 
caliza una zona de cocales y manglar. 

En ocasiones se encuentran desechos de concha de ~arncol 
caparazones de langostn y hnsurn. Existe una cho;1n nlta utilizada -
como refugio por algunos pescadores que emplean esta playa ocnsio-­
nalmente. 

En frente, se inicia uno barrero orrecifal que corre ha­
cia el Sur en dirección a Isla Mujeres. 

En las l"igurns NQ 3 y NQ 4 se rcpi·esentn el perfil típi­
co de las costas Este y Oeste rospectivnmcnte; y on al Cuadro N2 1 
se presentan los resultados de las carnctcrísticns del sustrato de 
siete playas de anidación de Isla Contoy. 

Con el propósito de conocer algunas de las característi­
cas de la arena de las playos de la isla, se procedió a determinar 
su color, textura, pll y porcentaje de materia orgúnicn (M.O.). Aun­
que las determinaciones no se realizaron en todas las plnyns, se e.!!, 
tudiaron a las mús represcntntivas de cada costa y ao considera que 
los resultados obtenidos pueden aplicarse en forma general a lns -­
playas restantes. 

La determinación del color se realizó en seco registrán­
dose para todas las playas variaciones del blanco. Si bien, los to­
nos más claros en la capa superficial corresponden n las playas de 
·1a costa Oeste. Aunque a niveles inferiores 1 en Dunas del Norte se 
observó un color gris luminoso y café muy pl.llido que también se vi6 
en A~uadas del Sur y Laguna de Garzas, pero cabe aclarar que en es­
tas ultimas al determinar el color las muestras estaban algo húme-­
das. 

La textura de todas las playas es arenosa y los resulta­
dos indican el porcentaje en poso de cada una de las fracciones del 
tamaño de grano. El anúlisis de las muestr11s complementa las obser­
vaciones hechas en la descripción de cada una de las playas. Al re.!!_ 
pecto se·nota que en las playas de la costa Este predomina el .tama­
ño medio. y grueso, en tanto que en las del lado Oeste predomina el 
.firio y medio n excepci6n de playa Ixmapoit, en la cual la capa su-­
per.ficial de arena es.gruesa debido a que se encuentra constituida . 
por restos de algas del género Halimeda, que en forma de hojuelas - . 
tapizan la·playa. En general, para·casi todas las plnyas el porcen­
taje de grano grueso aumenta con la profundidad, en tanto que el f!. 
no disminuye, aunque en Ixmnpoit se nota un comportamiento contra-­
rio. 

El .válor obtenido de ptl yarió de 7. 5 a 8. 69, que indica 
cierto grado de alcalinidad. No observando mucha diferencia en los 
datos de las diversas playas. 
. •. ·· .. · . El pureen taje de materia orgánica varió de o. 62% a 7 .03% 

· aunqu.e en la mayoria de las playas t'ue menor al 2.0% •. El porcentaje 
·más al to, qué:· corresponde a· playa Ixmapoi t, pudo deberse a la pres en 
c1a•de':los restos· del alga calcárea menciona.da_ con anterioridad, los 
cuales·alli abundan. 
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Zona ele vegetación 
~l\?.t_I~ra y arbustiva Plataforma arenosa libre 
~ ...... _.....~ ... ~¿ .. "~ de vegetación 

\.._ ..... cf'i_.__. __ 

·------------~ 
Fig. W~ 3 Perfil típico de las plnyns de unidación ele lo costa 

Este de Isln Contoy (Escnlu 1: 200). . 

En ln costa Esto el mnr presento profundidades mayores 
do 11 m. y una corriente intenso. Las playas se hayan sujetos n 
fuertes vientos dol SuroRte y al intenso olcn;je del Mnr CnrilJe,lo 
que produce cambios notables en su fisonomía. A lo largo de esto 
costa se observan dunas que llegan o alcanzar hnsta 12 m. de al-­
tura. Así mismo existen zonns rocosos que limitan el 11cceso u las 
mismas en ciertas úreas. 

Vegetación 
ar!Jóren 

;~~~t~~ión SQ~· . ' 
Pl ___ ªt.afo. _rm.a are_.· n __ ºª~ l_.ibre···rast. re_·_rn Y_ · ' . • .. · · .. _de vegotacion . arbustiva 

·..- . ..A~~ --
;Fig. N2 4 Perfil típico de las playas do nnidacióri de ln costu 

Oeste de Isla Cor.toy (Escala l: 200). 

:.'. · .. : . . En la COElta Oeste el mar es tranquilo, somero y con -
· P()'~,!,I corri~nt,e. 1.&s profundiclades varían de 3 n 6 m. El oleaje y 
:'.~()S; v:1entof!.' son me~os. intensos l_o. qu;f !mee que su fisonomía sea 
')!>O~!> Y,l\!'.iablc •. Existen grandes extensiones de Thalassia, tcstudi­
•f!!!!!!f:(p~s.to··marino) que -cubren ln. parte sublitornl, ademas de ni­
;::1~ai;¡\yerdes y'pt;lrdas~ Sti observa también una gran variedad de P.º" 
;::.~esw~- invertebrados marinos. ' 
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PLATA 

DUNAS N m25 
30 cm 
60 cm 
90 cm 

ImlAS lf m75 
30 cm 
60 cm 
90 cm 

PA.TARERA S 
oup 

30 cm 
60 cm 
90 cm 

PUNTA SUR 
oup 

30 cm 
40 cm 

AOUADAS SUR 
sup 

30 cm 
40 cm 

l'JIG OArtzAS 
uup 

30 cm 
45 cu 

IXMAPOIT 
sup 

30 c:n 
42 cm 

l'AJAROS 
oup 

30 Oll1 

40 Cm 

COLOR 

10YB 8/2 BJ,ANCO 
101R 8/2 BIANCO 
10YR 7/1 GR,IID! 

10YR 8/2 BL\l!CO 
1 OYR 8/2 BUNCO 
10YR 8/3 CAF M/P 

10YR 8/2 BLANCO 
10YR 8/2 BIANCO 
10YR 8/2 BIMiCO 
10YR 8/2 BL\NCO 

2.5Y 8/2 BLANCO 
10'íR 8/2 BLANCO 
10YR 8/2 1lL\.NCO 

2,5Y 8/2 1lLAIICO 
1 orn 7/3 CAF M/P 
1 Cl!R 7/3 CAF M/P 

2,5Y 8/2 BLANCO 
10Yll 7/3 CAF M/P 
10Yll 7/3 CAF 11,/P 

5Y 8/1 BIJ\NCO 
10Yli 6/2 Bl.ANCO 
10YR 8/2 Bl.J,UCO 

2,5f 8/2 lll.J.NCO 
2.5Y 8/2 BUNOO 
10YR 8/2 llIANOO 

lllS':'RI!JJCIO. •r 1lEL TA~'.Ai'o 
NO (%) 
.5-.25 .25-

DB ORA 
2-1 1-.5 

ll\Dl mm 

0,79 40,55 
1.22 40,65 
0.60 42,23 

1.00 56.91 
1.01 50,60 
0.92 50,48 

0.04 28,98 
0.15 38.07 
3,29 45,37 
2,48 47,41 

o.oo o.oo 
o.oo 0,00 
o.oo º·ºº 

o.oo 0,27 
o.oo 5,74 
o.oo 5,26 

0.05 1,29 
o.oo 6,70 
0,04 11,70 

20,6) 75.24 
0,00 31.eo 
1,69 29.92 

o.oo 21.16 
o.oo 30,72 
o.39 34,58 

• 1 
m:n mm 

-·-·. 

50,00 ll. 
51,42 6, 
49,40 7, 

40,89 1. 
45,36 3. 
45,37 3. 

51. 70 17, 
43, 75 17. 
35,39 15. 
35,25 14, 

48.80 50, 
49,82 49, 
55.·15 43. 

6,27 89. 
39.63 54. 
48,40 45, 

23.o8 71. 
43.73 48, 
49,59 38. 

1.47 1. 
41,·16 26, 
35,78 32. 

66 
70 
77 

20 
02 
21 

61 
72 
24 
58 

73 
66 
40 

14 
07 
82 

54 
24 
00 

77 
42 
07 

10 
96 
01 

O R A NO pll 
5AT 1t1 1:2.5 

f.'F.!J y G!KJ 7,50 é·88 n .• ;6 
MIID Y GR'J 7.82 .3B 8.37 
~ YGRU 7,81 8.35 8.33 

llEll y Qm;. 7 .')Ó 8,17 8,13 
ltED Y~ 8.02 8.13 8.06 
MED Y_ 8.05 8.16 8.17 

JdEO Y GRll 8,52 8,38 8.40 
~YGllU 8.21 8.34 8.30 
MED Y GRt: a.24 8.31 8,32 
MED Y GHll 8,38 8,38 8,30 

Fii! y }fü"() 8.44 8.40 8.35 
ffi y MF:D a.46 8,42 8.42 
FT!1 y EEQ 8.46 8,42 e.40 

Pill 18.26 8,20 8,35 
FIN Y lúED B.66 8.40 8.35 
mr m 8.69 8.22 8,37 

FIN Y MEO 8.26 8.30 8.37 m r l!ED B.43 a.43 B.34 
ñÑY!E;!!, 8,45 8,43 8.34 

MOR Y OllU 8.30 8,38 8,30 
MEO Y OnU a.54 8.57 8,28 
ffi Y.fil!!! 8,54 8.59 8,35 

FIN Y MED 7~64 7.94 7.99 
"ffi 'í Ot!U 8,35 8.43 8.26 
ID Y GW 8.12 8.40 8.26 

CARA(]l'ERISTICAS I·EL SUSTRATO DE SIETE PLAYAS DE ANIDACION DE IS!A COfil'OY 

ni.o. 

0.96 
0.62 
o.86 

1.03 
1.24 
1.65 

1.65 
1.65 
1.44 
1.58 

1.58 
1.44 
1. 72 

1.17 
1.58 
1.38 

1,83 
1.24 
1.58 

7.03 
1.44 
1.65 

1.58 
1.17 
1.03 

.OR,llJJI • ous ID!-nNOS01 ~F M/P .. CAFE v,ur PALillO 1 MOR M MUY OI!UESA Y an .. aRUll:3A . 



MOl<FOLOGIA EXTEUNA Y l3IOM8TIUA DE lll~MUUAS ANIDADOIL\S 

Con baso en las observaciones renlizudas en 17 hembras -
de E. imbricatn y 15 de c. caretta se hizo ln descripci6n de las -­
priñcipales caracteri sticas mo1·fo tó17icns externas de las especies; 
las cuales se detallan u cont inuncion: 

_§. imbricata 

La cabeza es de tamaño medio teniendo entre 15 y 21 cm. 
de largo y de 10 a 14 cm. de ancho; es alargada y termina en punta 
lo que le dá el aspecto de pico de halcón. El contorno do las pla­
cas es amarillo y los escamas son rle un tono oscuro con mnnchas ca­
fé y café rojizo excepto aquéllas que se encuentran del nivel de -­
los ojos hacia abajo, donde predomina el amarillo con algunas man-­
chas oscuras al centro de las mismas. Posee dos pares de placas pr.!l. 
frontales bien delimitados y por encimn do ellas se localiza un gr!!. 
po de ocho escamas de las cuales sicto se encuentran rodeando a una 
central. !U pico córneo es amarillo con manchas negros. Entre la C.!!. 
beza y el carapacho la piel es escamosa con tonos oscuros y por de­
bajo de la cabeza lo piel es rugosa de color amarillo con tonos ro­
sas. 

Las aletas anteriores tienen forma alurgudn tendiendo a 
ser curvas hacia las puntas. Su longitud es de 35 n 45 cm. y la po,t 
ción más ancha mide de 12 a 19 cm. El borde anterior es liso y de -
mayor grosor que el posterior. Además las escamas se encuentran ju!l 
tas, mientras que en el borde posterior existen espacios entro las 
mismas que formas irregularidades. El color do las cscnmns es prcd,2_ 
minantemente negro con el contorno clnro a lo largo do todn la ale­
ta; en el reverso son amarillas con manchas negras. En ese mismo l.!!, 
do se observan dos escamas de mayor tamaño al resto, una se locali­
za sobre el borde posterior cerca de la puntn y n otra en lu parte 
media casi pegada al mismo borde. Sobro el borde anterior de cada -
aleta, corca do las puntas, se encuentran dos uñas siendo una mayor 
que la otra. La piel es más lustrosa en el anverso que en el rever­
so. 

Las nietas posteriores tienen forma de remo, siendo más 
cortas que las anteriores; miden entre 28 y 35 cm. de largo y entre 
13y 18 cm. en su porción más ancha. En el anverso las escamas mó.s 

, grandes se encuentran hacia las puntas, siendo de color oscuro con 
el contorno claro; en el reverso las escamas mlls grandes se locali.­
Zllll hacia ,el .bor1le anterior siendo de un color predominantemente -­
amarillo, mientras que en la punta se presentan manchas oscuras.Ta!!), 
bién se observa un par de uñas .sobre el borde anterior de cada una •. 

El plastron tiene forma de escudo y mido de 60 n 68 cm. 
de.largo y.de 53 a 60 cm. de ancho. A los lados del eje central. hay 

· ·s~is. pares de placas que de' adelante hacia atrás son: el par gular, 
humeral, pectoriü, abdomil)al, femoral y anal; además de una placa -
pequeña. El puente está formado por cuatro placas infraiuarginales.~ 
El color general es amarillo. La parte central del plastron es más 
o. menos plana y el puente se levanta hacia !ns placas marginalea. 

- ·- El carapacho os de forma ovoide y concavo. Sus dimensio-
nf;ls rectas son do 74 a 93 cm. de largo y de 53 a 65 cm. de ancho.La 
diferencia entre el largo y el .ancho e_s de unos 25 cm. Presenta. do­
ce pares de plllcas marginales de rornta rectangular y los últimos 
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cuatro pares que son mAs onchos dan un uspecto usorrndo ol borde -­
del cnrnpncho debido u que sobrennlon del contorno general. El Ólt! 
rno par puede estar •mido o encontrarse separado. Sobro el e.jo cen-­
tral se observo uno placa nucal seguido do cinco placas vortebrales 
y a los lados de istas, cuatro pares de plocos lotorules cuyo primor 
-pnr no csti on contacto con l& plncn nucul; 6stns son loe placas -­
mis grandes del corapncho. A excepción de las murginalos los deru6s 
placas están imbricad ns, es doc\r ;;Q '1.<:~llml sobrcpues tus unas ¡¡ ··- .. 
otras presentando un borde irregular. La coloraci6n tiene un patr6n 
característico jaspeado con ton.a.U.dadcc nog:rns, café oscuro, café -
rojizo, ámbar y amarillo páliclo. La& vetas siguen una disposición -
en forma de radios que se ¡>royectan hacia adelante. 

En la Potograi'ía N!t 1 se muestra a una hembra anidadora 
do esta especie; marca E3719, observada en Plnya 1'ortugaa durante -
la temporada de anidación 1985. 

Fotografia N!l 1 Hembra anidadora de la especie 
~etmochel:rs imbricata 
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f.. caretta 

La cabeza tiene forma pentagonal terminando en pico¡tie­
ne una longitud entre 21 y 27 cm. y el ancho es de 17 u 21 cm. El -
contorno de las placas es amarillo siendo de color cnfé marr6n y c~ 
fé oscuro, excepto las situados del nivel de los l)jl)s hAcin abajo -
en donde predomina el amarillo con tonos café en el centro. Posee -
cuatro o cinco placas pre frontales bien delimi tndns y por encima de 
ellas hay un grupo de nueve •J once escamas que rodean a otra central 
El pico es amarillo con tonos café oscuro. Entre la cabeza y el car~ 
pacho la piel es escamosa y de color café oflcuro mientras que por ~ 
bajo predomina el amar;i.llo con tonos rosa. 

Las aletas anteriores son alnrgadRs y curvas, terminando 
en punta; su longitud es de 39 a 46 cm. y en la parte mhs ancho mi­
den de 14 a 18 cm. Son gruesas, aunque en menor grado 1,rncia el bor-. , 
de posterior donde las escamas se encuentran separadas haciendo a -r· 
éste irr·egular. En el anverso las placas son de color ca.fé mnrrbn -
en su totalidad y en el reverso son predominantemente nmArillas con 
un tono rosa; huela las puntas hay algunas manchas oscuras o negras 
al centro de las placas. Asimismo se pueden encontrar dos escnmas -
grandes similares al caso de §.. imbricata. En el borcle antorior hay 
dos uñas, siendo una mayor que la oíra:-La piel dll las aletas es lU.[ 
trosa. 

Las aletas posteriores tienen forma de remo y son mús cor. 
tas que las aletas anteriores. Su longitud varia de 29 a 36 cm. y su 
ancho de 15 a 19 cm.; la diferencia entre las aletas anteriores y -
posteriores es de aproximadar.10nte 10 cm. Las escomus mús grandes se 
ubican hacia la punta y son de color café marr6n aunque hacia la 
parte anterior van disminuyendo de tonalidad hasta llegar nl amari­
llo. En el reverso son amarillas con manchas negros en la punta y -
el resto son totalmente amarillas. El color de la piel entre las -­
aletas posteriores es amarillo con tonos rosa. También presentan --

. dos uñas,siendo una {llás prominente que la otro, en cada aleta. 
, El plastron tiene forma de escu<lo y en la parte poste---

rior se observa una prominencia delimitada por el comienzo de las -
aletas posteriores. El largo varia de 66 n 84 cm. y el ancho de 63 
a .. 74 cm. A los lados del eje central hay seis pares de placas ven-­
trales y tres pares de infrnmarginales que constituyen el puente a 

··cada lado. Las placas del puente son anchas. El plastron es plano -
;: en su parte central y en el puente se levnnta hacia el borde del --
·.. , ca:rapacho. El color es amarillo y en ambos extremos se encuentran -
;~: dos .placas pequeñas. 
¡'.; : · ·.. : El catrapachto tiene forma de ei:cudo estando más redondea-
;; .. ,,. do hacia la. par e pos erior. En la porcion anterior se encuentra --
t muy, elevado. Sus dimensiones rectas son de 85 a 98 cm. de longitucl 
~,;,', y de :sa. a 87 cm. de ancho, habiendo una diferencia entre ambas de -
[{;¡e: >2.0, cm; aproximadamente. Tiene trece pares de placas mnrginnlcs, au.!l 
,,, e;(\ue,en la cahu~ma E3730 se observaron 12 pares y en la E3737 oncc.-
1~f' . 'E,~tEis son más .alargadl\S hacia la p!wtf! posterior y dnn Ull aspecto -
~,;~: .. ·· irreg~lar: tJ.l:IJo.rd~ de.1 carapacho. El 11ltimo par de marginales si.em-

1~:1 ;;~~~r~i~~~:~~;:r~fü· :tfa1t~::;::~i:~!d:,;~~::;~:;~fü:}~: 



E 3730 se observaron seis pares de placas I.nteralcs. Todas las pla­
cas del carapacho están bien delimitadas. Lu colornción general es 
café oscuro con el borde amarillento. 

En la Fotografía NQ 2 se muostru a una hembra an!dadorn 
de esta especie; marca E3771 observada en la plnyn Dunas del Norte 
durante la temporada de anidación 1985. 

Fotografía N2 2 Hembra anidadora de la especie 
Carotta caretta 

42 



......... CA[lEl:i\ AL'r AN'l'Ell. AL'!' POST. PLAS'fRON e A ¡¿ A p A e 11 o 
L.1<. ,\.H. L.IL A.H. L.H.IA.Ü. L. ll. A. H. LEC AEC LCC ACC -u--n 13 14 13 13 M H 7 8 17 16 12 11 

min 15. () !O.O 35.0 12.0 28.0 13.0 GO. O 013.0 74.0 53.0 83.0 7•1.0 
mfuc 21.0 14.0 •1.'i.O 19.0 35.0 18.0 GB.O GO.O !l3.0 65.0 98.0 91.0 x 17.G 12.2 39.3 15.3 31.5 !G.7 GG.O '18.0 84.2 59.2 91.4 8" ,. ... ., 

O" 1.8 t.2 2.S 1.9 2.5 1.3 ~.() 2.l ·!.') 4.0 3.!J 5.1 
.. ···----· ------ -

Cuadro N° 2 Uiomotrí.n do hcmlJrns llllida(lorns <k Erctmo_chem imbricntn en las t.emporndns de 
nni<lnci6n 1984 y 1985. 

------------- ------
CAUEZA - AL'r ANTEH. ALT ~ 

L.R. ,\.R. L.U. A.lh_ ,_ L.H_,__ -
§X.._ .e 
~~ LEC 

n 15 15 15 15 1•1 ¡;; 9 9 15 15 11 
mín 21.0 17.0 39.0 H.O '.!!).() 15.0 GG.O G3.0 85.0 G3.0 93.0 
máx 27.0 21.0 46.0 18.0 3<>.0 19.0 t-l4. o 74.0 9t:l.O 87.0 108.0 

X 24.0 19.4 •13. 1 16.2 3<) ... , 1fi. 8 7!~. 1 G7,.l 92. 7 73.2 99.2 
o- 1.6 1.2 1.8 1.G 1.H o.~ ·l. 7 J.'l 1.0 5.0 4.G 

Cuadro N° 3 Diomctriu de hcmhrns unldndornH do Cnrettn cnrottn en las temporadas de 
anidaci6n 1981 y 1985. 

En los Cuadros NO 2 y N~ 3 ne presentan los resultndos de las biomotrins obtenidas 
en las hcmbrns nnidn<lorns 110 E. imbricntn y C. cnrctta rcspectivnmonto. Las medidas estfm -
dados en cm.; L.11.= largo rccro; A.!<.= ancho-rccf.o; tl'!c~ lou¡~itud e8tí111rlar del cnrapncho; -
,\EC= ancho· ost/mtlnr del cnrnpncho¡ UX= longitud curva 1lel cnrnpncho y ACC" ancho curvo del 
c11rap11cho. l~n t1111to <¡•w n <!A el numero <le 1lctormi1111ciones do cado biomctr{n. 

Los rom1H111lr¡s mue!':ltrnn que 1 ns hemhrns de f.· cnret tn presentnn mnyores climonsionos 
c¡uo lus oc 1·:. ¡ mhri.cntn. 1:rnn!•nr11nclo el l 111·¡:;0 1· .. c i o de 1 n cnhczn, a lct ns nnteriorcR, nletns -
posteriores-y <.>l rinst.ron con In lonr;it11cl ('sti111<1111· (\el cnrnpncho parn cncln unn fil' las cspo-­
cies, so oil;wrv11 r¡uo In mnyur· <lifor<.>11cí11 s0 prp;;e11t11 en 111s me<li,'IHs <h~ ln cnhezn. En el cnso 
i!o In lort.ugn de cnrey el. L.li. de la c11liez11 t'P!lrPsenl11 el 20.!l"o rle ;;u LEC; mientrt1s r¡110 .pa­
ra ln tort11gn cahunmn'reprc;rnnl.!1 el 2:i.1;, 1·:11 lnnt.o r¡11l' el ,\.11. ch~ la cuhe1.n e,:: r.l 1•1.'.3~~ -­
del LEC en !f.. i111hricnt11 y en ;¿. carc:ttn r0pr<'senln el '.:!O. 'l.'i;. 



CONUIClON r'IS !C.\ GEN.lfüAL ül:: l!EMBH,\S AN IU.\DOHAS 

.§_. imbricata 

Se examinaron 1'7 hembrus, en 9 de las cuales (52. 945~) los 
daños eran leves o enrecian de ellos. Las tortugas E3745 y 83749 -­
presentaban el cnrnpncho brillante y las escamas lustrosas. En lns 
8 tortugas restantes (47.0G~) so observó uno mayor cantidad de da-­
ños. Los partes del cuerpo revisadas fueron: 

Cabezo: Solamente la tortuga E3751 mostr6 una secreción 
roja en los ojos. Esto representa el 5.88~~ de las tortugas estudia­
das. 

Cuello: ~lo se observó ningÍJn tipo rle lesión en esta parte 
Alotas anteriores: Siete tortugas (41.18~) presentaron -

muescns, heridas y escoriaciones. Lns tortugas 83747 y E3754 se prQ. 
<lujeron heridas mientras estuvieron vol tea das pum ser marcndnR. 

Aletas posteriores: Ocho hembras (47.05~) mostraron heri 
das, escoriaciones y muescns. La tortuga E37•17 sufrió unn herida nI 
cortarse con viclrios rnicnt!'lls lntcnt11hn hnccr el nido. Las tortugas 
E3747 y E3754 se provocaron heridas nl aletear mientras permanccie• 
ron vol tendas para marcnrlns; p1rns se golpeaban en el margen del C.!!. 
rapacho. La hembra E3728 carecía de la aleta posterior izquierda, 

Plnstron: Solamente cuatro tortugns (23.53'%) toninn esc.2_ 
riacioncs o nbollalluras. Las escoriaciones correspondían a levanta­
mientos en las plllCl)S y rnyoncs. La hembra E37!31 presentaba un hun. 
dimiento en las penultimas placas. 

Carapacho: Doce tortugas (70. 58~'6) ton1an dafios tales co~ 
mo escoriaciones leves (rayones y desgaste do placas), rebajamiento 
de la proyccc i6n caudal, abolladuras y muescas en el. margen. Una -­
hembra sin morca observada el 21-06-84 presentaba las placaa muy -­
des~astadas y la E3751 las tenia en menor grado. La hembra E3744 -­
tenia rebajados la 8a. y 9a. placas nmrglnales del lado derectrn; la 
E3747 las placas marginales izquierdas¡ la E 3749 en la !la. y 10a. 
marginales izquierdas¡ la E3750 en la Gn. y 7n. marginales derechas 
así como la 8a. y 9a. marginales izquicrllas y la E3751 en ln Sa. y 
9a.marginales derecha e izquierdn. 

'l'omando en cuenta que el número total de lesiones rogis ... 
tradas º. n las 17, licmhrus observadas fue de 44 1 se t ion e que las pa!;_ 
tes del cuerpo mns afoctmtas fue1•on el carapacho con t7 {38.63%)¡ -
las aletas posteriores con 12 (27 .27')6); las alotas anteriores con 9 
(20~45%) y las menos afectadas fueron el plastron con 5 (11.369'-) y 
la cabeza con 1 (2.27~il). 

f.· cnrett<1 

Se oxantinaron 15 ejemplares de. los. cuales 9 (60.010 no -
presentatrnn lesi.ones ·considerables y en caso de presentarlas. eran -
.U~ves, Unicamimte las hembras E3732. y g3753 mostraron color brillan 
te .en Ct1rapacho, cab~Zá y aletas y las escamas eran lustrgsas; in-:" 
clusola· primera tenla un aspecto robusto. Las tortugas que pres1m-" 
taron le.siones considerables fueron 6 (40.0). Las. regiones del cuer 
po revisadas fueron: . . . -



Cabeza: Se observaron dos tortugas (13.$) con heridas l~ 
ves o cicatrizadas sobro las mandibulas. 

Cuello: So encontraron heridas pequeñas en la parte venr 
tral y escoriaciones leves en tres tortugas (20.0%). 1 

Aletas anteriores: Se observaron escoriaciones leves y,i­
muescns en las puntas en cinco ejemplares (33. 33;'). Ln cahuama ,,E~71 
carecia de más de la mitad de la aleta anterior rl11recha. .. 

Aletas posteriores: Se registraron muescas, heridas y es 
coriaciones leves en ocho tortugas (53. 23%). La E3771 tenía una mue!! 
ca considerable en la aleta posterior izquierda. 

Plastron: Se observaron escoriaciones leves en tres hem­
bras (20.()%). La cahuama E3730 mostró escoriaciones poco profundas 
y la E3776 presentaba la línea central del plastron niuy marcatla. 

Carapacho: Se presentaron lesiones en cinco ejemplares -
(33.3%) que incluyeron rebajamiento de placas marginale,s de la re-­
gi6n caudal,como sucedió en la tortuga E3752 (9a. y 10a. p~acas). -
La E3753 tenia rebajadas ln 3a. y 4a. marginales del 111do clerecho,y 
en una tortuga sin marca se observó un hundimiento en ln 4a. placa 
lateral y una protuberancia en ln última placa vertebral. 

E:l número total de lesiones registradas fue de 27; de -­
las cuales S; es decir, el 29.63% so localizaron en las aletas.pos­
teriores que fue ln parte del cuerpo más afectada; siguiendo el ca­
rapacho con 6 (22. 22%) ¡ las aletas anteriores con 5 ( 18. 52%), el -­
plastron y el cuello, amabas con 3 (11.11%} y por último la cabeza 
con 2 (7.40%) que fue la región menos af'ectatlA. 



EPIBIONTES DE LAS HE:MBlt.\S ANIDADOHAS 

En las hembros onidadoras de ambas especies se registró 
la presencia de diferentes tipos rle epibiontes. Ln lista de éstos, 
asl como su tipo de relación con las tortugas se muestra en el --­
Cuadro N!l 4. 

CLASI!~ICACION GEN!<:RO Y ESPECH: TIPO DE ESPECIE DE 
ASOCIACION TOIITUGA MAHINA 

Phylum: Annelida Ozobranchus Parásito fu caretta 
Clase: Hirudinca liranchiatus hematófago 
Familia: Piscicolidae (r-lenzics, 1971) 

Phylum: Arthropoda ~ Comensal f.· caretta 
Clase: Crustacca fern 
Subclase: Cirripedia (Linnaeus, 1758) 
Orden: Thoracicn 
Suborden: Lepndomorphn 

·Familia: Lcpadidne 
-
Suborden: Balanomorpha llalanus r¡· Comensales E. imbricata 

·Far.tilia: Ualanidae aüi!OnTu a fil!.. :!!· carettn 
~oronuia !!.!?.· 
Plati!e¡rns. !2.• 
. -

CLASIFICACION DIVISION TIPO DE ESPECIE DE 
ASOCIACION TORTUGA· MAIUNA 

Ueino: Vegetal Chloro¡>hytu Comensales E. imbrica ta 
Rhodophyta !!· ·oareita· 

Cuadro N2 4 Lista de epibiontes encontrados y tipo de asociación 
con §.. imbricnta y f.. cnretta. 

§. iinbricata 

Los datos registrados en las 17 hembras examinadas en las 
~o¡¡· t~mp()ra!las ,se encuentran .. en el Cuadro· N2 ·.~. ~oda~ las·.hemb,ras .--. 
P.résentar.l!n .bal.anos,. también llamados ."esca1•amojos" por los Pl!SCado­
res de .. la zoria'· y' 10 de ellas (58~82%) tanian además algas; ... ·· 

·•. · ...••.... :'. :, /.······.· En.-la Figura.N!!.5.·ae· muestra el·nÚmero.de .. tortugas.que~.;.: 
·. presept~u:on balanos y nlg{ls en las. cliferentes partes del ·,cuerpo. · 



·~-~~------ .-------·· ---··---~---
MAl~CA CAl.lEZA CUELLO ALETAS ALETAS PL\STRON C,\iL\J>,\CllO 

ANTEiUORES POSTEiUOllES 

E3726 1ªAf28~ 
S/M balan os lª!í'llR~ 

E3727 balanos alanos 
E3728 1>a1onos 

S/M ~ªUlHUl 
S/M ;...,. ¡.,.,.,,e bol anos balanos bol anos balanos 

E3743 balanos balnnos balanos bnlnnos oiüanos lªbf~8~ 
E3744 balanos balan os balanos balnnos ~ªU!Hrn 
E3745 JªAfl!R!i 
E3746 balan os ha1anos ªliflHrn 
E3747 bnlanos JlUanas 
1o·:.(:/L'lR halan os mlnnos 
F.~7'10 1>a1anqq~, 

·-·.· E3750 bnlnnos bol anos 'baionos IJªUf.m!i 

: 
.,E3751 balan os b11lf!Hl§ ~ªAYIHI!i bnlnnos balan os 

.E3754 algas algas ~ªMRR~ l1°ANHrn ·- . !lªM~QRH IJª!fl!B!i 
-E3756 hnlanos 

~ ·. 
. :Cuadro N!! 5 Epibiontes de las hembras anidadoras de g. imhricata 

durante las temporadas de anidación 1984-y 1985. 

15 

~;\:';;}/~_'.·\:, 

':.,;,,~):u;C~}~B. ~$ZA~ ... :"l.>..l.;::~_:,;.;',C~~~.ELL~ .. _l.!-;Ol:;.,:.l..:.:.l.ALi_~-7:);.;.~:AN~. _.:..:T~~·¡j)AL..J .. u~..J·wPOuS..JTw.1.JP...:LA:..;· )..:STuRO...l;...l·N..llCA~RA.l...\..P~AC~.K.l...llO' 

ura"J4St,.S . N61hr.o ele liembr~e de E. illbricah que presentaron.:· 
·· ' ' ;~ b~~aJios O y algaa··.im .... en las dlit1ntas regiones del 

<'Ctierpo~ · · · · · · · · · · · · · 
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f.· caretta 

Los diferentes tipos de epibiontes encontados en las 15 -
hembras revisadas en las dos temporndns se presentan en el Cuadro -­
Nº 6. Los ejemplares presentaron bnlnnos (100.0%); algas (86.G7~);per. 
cebes (6.6?0) y sanguijuelas (G.G>~). rn núir.cro de tortugas que preseu 
taron epibiontes en las diferentes regiones del cuerpo se indica en 
la Figura N9. 6. 

-

MAHCA CABEZA CUELLO ALETAS ALETAS PLASl'UON CAHAPACllO 
ANTE!UOHES POSTEIUOllES 

E3729 balan os balanos balan os b11l1mos balan os 
E3730 ~ªU~8~ balanoá balanos balanos balanos balanos 

-- ,__. 
r,,;1t;;J~ balanos b0 ltLIRll - ---· E3736 balanos ti0ueaa ·------------E3737 balanos 

-·~- --·--· ba!nn2s 
~3752- --Trnianos- balan os 11Af!)8lf 

E3753 balunos balanos balunos balanos - balLmos Dk~B§i~ -------- -· E3757 bnlanos nlfDIU! 
E3758 nlfDR~ 
t:3763 balunos balanos ªAfPR~· 

~ -->---· E3768 ªlfllR~ 
E3771 bnJ.anos hulanos hulanos 01f P8ª 
E3776 balan o ~ttif Uá; balan os 

E3798 lmlt:nos lJ~AW&L ~'l}iff.IR§ balnnos balanos 
. S/M hulanos. ·YªAfRR~ ~ªlif RB~ YªAfR!Ui ~ªlf R8B 

. Cuadro N!l 6 Epibiontes de las hembras anidadoras de C. carétta 
dQrunte las temporadas de nnidaci6n 1984-y. i9S«. 
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PLASTIWN CAHAPACIIO 

G Número de hem.bras de Q. caretta que presentaron 
balanoo Cl algas m sanguijuelas 111 y percebes m 
en las distintas. regiones del cuerpo. 



COMPORTAMIENTO DE ANIDACION DE I.AS HEMBRAS ANIDADORAS 

Se notó que no siempre que emerge una tortuga del mar a -
la playa efectúa todo el proceso de anidación. En .§.. imbricata de 22 
arribos (incluyendo las reanidacioncs) solamente en 15 casos se con­
cluyó la anidación; en tanto que en C. caretta de 22 ardbos sólo en 
14 ocasiones se efectuó el desove. -

Comúnmente las tortugas marinas estudiadas siguieron el -
mismo patrón conductual. A continuación se describen las pautas ob-­
servadas, señalando las diferencias encontradas entre las especies: 

1) Salida del mar y llegada al sitio del nido 
La tortuga acude sola a desovar durante la noche, siendo 

posible notar a veces su desplazamiento en el agua antes de emerger, 
observando el carapacho sobre la superficie. Al salir del mar, avan­
za lentamente por la playa haciendo pausas en zonas con pendiente -­
pronunciada. Al detenerse mueve su cabeza en distintas direcciones y 
exhala con fuerza. Al desplazarse va dejando un rastro que marca el 
movimiento cruzado de las aletas anteriores y posterioreR que apoya 
en la arena para impulsarse y al mismo tiempo arrastra el plastron -
en su trayecto hasta llegar al sitio del nido. 

E. imbricnta 
l!j¡ ocasiones se desplllzó dentro del agua cerca de la ori-

. lla de la playa antes de emerger. Ln hora de llegada fluctu6 entre -
las 20:40 y las 0:20 hrs., siendo más frecuente encontrarla 1lespués 
do las 22:00 hrs. Sin embargo, a la tortuga de carey E3728 observada 
el 31-05-84 en playa Laguna Muerta, se le encontró en activi1lad a -­
las 5: 28 hrs. , cuando ya había luz de din j si bien 1 suponemos que -­
llegó a anidar durante la noche sorprendiendolc el amanecer estando 
en la playa. 

Sólo en una ocasión una hembra no pudo llegar al sitio -­
del nido. Este fue el caso de la E3728 vista ~l 04-06-84 en playa -­
Punta Bubias, la cual se to¡ió con rocas que le impidieron internarse 
en la playa. 

Esta especie no siempre cntrn y sale de la playa por el -
mismo sitio. Por lo gene1•al las huellas se encontraron separadas pu­
diendo estar distantes en más de 40 m. como sucedió con la tortuga -
E3745 el 05-06-85 en playa Punta Sur. La huella se caracteriza por -
la marca que va dejando la cola al arrastrarse. La. tortuga E3754.al 
salir del mar y diri¡¡irse al. sitio del nido venia arrastrando un cor 
del.de pesen que tra1a enredado en las aletas posteriores. -

La carey excavó sua nidos en la zona de vegetación e in-­
cluso se adentró en ella, construyéndolo bajo los arbustos deSuria­
na maritima, Tournefortia fnashalodes o Coccolobn uvifera. La tortu­
ga E3747 el 05-66-M se In ro ujo aproximadamente 20 m. en la zona -
de vegétación·uegando hasta.los cocales y posteriormente regresó -­
hasta el limite de. la vegetaci6n para hacer el nido. 

La distllllcia del sitio del nido a la ola alta registrada 
fue de4 a 24 m, ambas mediciones se realizaron en playa Pájaros. 

El tiempo transcurrido desde la salida del mar hasta !a­
llegada al Sitio del nido varió de 1 a 14 minutos. 



e. caret ta 
'S"e registró su llegacln entre las 19:22 y las 0:22 hrs., 

siendo m6a frecuente clespu&s de las 23:00 hrs. 
En dos ocaciones lns hembrns no pudieron lleg11r nl si­

tio del nido. La calrnama E3753 en playa de la Cruz se topó con r.2. 
cas que le impidieron avanzor regrcsanclo al mar sin ovopositor. 
Otra cahuama sin marca, en csu mismn playa no pudo pasat• un tron­
co que se encontró en su trayecto al sitio del nido desistiendo -
en su intento por anidar. 

En el rastro de esta especie las huellns de cntrncla y 
salida no estaban tan separadas, siendo más común que se locnl iz!J. 
rnn en la misma porción de ~laya. 

La cahuama realizo sus nidos en la plataforma 11renosa, 
al pie de las dunas cerca del limito do la vegetación y en zonas 
pedregosas, pero nunca se observó que sn introdujera en la zona 
de arbustos. La cahuruna E3771 vista el 03-07-85 en playa Dunas -
del Norte trat6 de subir por la duna para unidor sin lugrarlo 1 -

por lo que regresó al mnr sin haber desovado. 
La distancia mínima del sitio del nido R la ola alta -

fue de 9.0 m en ln playa del Paro y la máxima fue de 22.5 en la -
playa Dunas del Norte. 

Ocupó aproximadamente 5 minutos en subir a lo ploya y -
llegar a sitio del nido. 

2) Excavación de la cama 
Para la excavación del nido la tortllf\U inicialmente eXC.!!, 

va una oquedad de mayor tamaño que su cuerpo a la cual se denomina 
cama. Emplea repetidamente sus aletas anteriores y posteriores que 
mueven ele adelante hacia atrás parll ex pul sor lo arena. 

E. imbricata 
r."<cavo una cama poco profunda y en oc ns iones insigni fi-­

cante. Healizó una o más cama" no concluyendo siempre lll ovoposi­
ción. La carey E3728 hizo 10 camns, la E3743 siete; la E37·1f. dos; 
laE3737 cinco y la E3747 al reanidar hizo varias camas al igual 
que la E3750. La E3751 el 24-05~85 en playa Pbjaros intento hacer 
varias camas desplazándose de un lado a otro sin concluir ninguna. 
· La carey t;l excavnr ln cama arrancó con sus aletas lns 

:plaato.s rastreras y los pequeños nrbustos 1 impiando el lui~ar. --
·ocupó de de 2 a 10 minut.os en os ta pauta. . 
'· · .. · . Una tortuga sin marca obiiervada el 26-0'.i-8<1 cu playa L!!, 

. gúna· de Garzas interrúmpi6 su actividad en esta etapa por lo que 
regresó.al' rnar. Antes de entrar al agua se le intcrceptl> y SI! no­

·· .. :·./ · t6 qúe tendía a seguir la luz. de la lámpara. " .. ·' c. caretta 
Uizo una cama grande y profunda. Genernlmente construyó 

'' u11í:úsol1icama,: excepto el caso de la cahuama l!'.3732 el 25-07.:..84 y 
.;.•.. · eL09'-0So;a4 que .r·ealizó dos camas. En raras ocaciones no concluy6 

la' ánidaei6ri dé13pués de excavar la cama. Utilizó ite 2 u 5 minutos 
ti::¡;, .. :;~:nº la excava.ción. de.)EI cama. 
'.~:'· 3) Éic:cal(acl6n de, la cámara 

;_• >:: . Una:vez terminada la óama, la ·hembra entierra sus ale--
' > :tai¡: anteriores niiuiteó1éndolas in916viles y exclusi vamentc con las 

'~\ ,.·c.ale~as ~o'sterio.r1is ex'cavá en .forma alternada un hueco al que se le 
::¡· , .;. llf1111ll CE,lm.nra, en el cual serán depositados los huevos. Primero en. 
:\_..,, •., ,, 
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tierra una aleta y la dobla de afuera hocin ndentro; de esta mane-­
nera al levantarla extrae arena que luego deposita u un lado media.u. 
te un movimiento de rotación y extensión del miembro hasta llevarlo 
a su posición original. Mientras eAto sucede la nieta contraria pe~ 
manece inmóvil. Despu6s cambia de alota y realiza los mismos movi­
mientos pero al momento de depositar lo arena, la primera aleta ex­
pulsa in que ya había extraído, con un movimiento lateral de atrás 
hacia adelante. Esto se va repitiendo hasta que la cámara es termi­
naJa. Las mismas aletas le van dando forma al ir raspando las pare­
des, haciéndola más ancha en el fondo. Su profumlidad depende de la 
distancia a la que se hayan introllucido las uletns. Unn vez finali­
zada la cámara, las aletas quedan extendidas n los Indos y la cola­
permanece dentro del hoyo. 

§.. imbricata 
A veces intentó In renliznción de míis de una cúmnra, co­

mo la carey E3728 que hizo diez .intentos sin concluir ninguna; ob-­
eervándose que esta tortuga carecin de la nlctn posterior izquier­
da. Ln E3743 hizo siete intentos; ln E3746 dos; la E3747 el 19-05-85 
y el 05-06-85 cinco y varios respectivamente. 

La carey E3747 el 19-05-85 en Playa Punta Sur se topó 
con vidrios, caracoles y piedras teniendo que cambiar de sitio va-­
rias veces hasta que al fin terminó una cámnra. La E3750 el 23-05-85 
en playa :\guadas del Sur se metió en una zona de arbustos y mangle­
donde, por lo tupido de la vegetación, no pudo cavar la cámara. 

Ln tortuga de carey tardó de 12 a 40 minutos en excavar­
la cámara. f. caretta 

nealizó por lo general una sola cámara, 
cahuama E3732 el 25-07-84 en playa Dunas del Norte 
excavación de la cámara al toparse con raíces, por 
otro lugar pura hacer el nido. 

sin embargo la -
interrumpió la -
lo que utiliz6 

cámara. 
Esta especie empleó ele 13 a 31 minutos en construir la -

4) Ovoposici6n 
Iustnntcs dcsp116s de finalizar la cámara, la hembra des­

e.lende la Cloaca dt> la cual fluyo un moco cristalino y comienzan· a­
caer los huevos de uno en uno.º en grupos de (jos y raramente .de -­
tres envueltos en la mismn sustancia mucosa.Estos se van ac.omodando 
el') la cániara y al caer sufren una abolladura. Los <iltimos en salir-
se van depositando de uno én uno lentamente; 

· ... ··· ; , · : ··. · Confo.rmc caon los huevos,. la hembra contrnc el cuerpo y­
. en. ocasiones exhala fllcrtemcnte, manteniendo las aletas firmemente-

, ,· e.n.tot'rad~~- en. la. ar~ria. Se nota también una secreción lagrimal en -
·en·1os'ojosde las .hembras. · 

~· imbricata 
La ciirliy 1!:3749 el 20,-05-85 en playa Tortugas ap~rentemen 

<ie in~err~mpi6• .la>ovoposición cuando·. fue perturbada con unas rmile-;' • 
. · .. ' Mt'il!i3747._ el OS ... QG.,:85 en pl8Yll p¡int,a Sur permei:ieció mucho tiempo e11-

:}ª playa tra_tando de anidar logrando desovar hasta las ·4: 30 hrs. --
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cuando ya empezaba a amanecer. 
El tiempo ocupado en la ovoposici6n varió de 14 a 35 mi-

nutos. 
f. ~~ 
Una vez inicincla ln ovoposición en ningÍln cnso ln tort.!l. 

ga interrumpió el proceso. Utilizó entre 10 y 33 minutos en ovopos! 
tar. 

5) ·rapndo del nido 

Terminada la ovoposición 111 tort11gn desentierro sus alo­
tas anteriores y tapa cpicladosnmente el lugor en donde coloc6 los -
huevos empleando exclusivamente sus alotas posteriores poro ~eposi­
tar areno encima de los mismos moviPndo las aletos de adelante ha­
cia atrlis, jalando arenn y acumullÍndoln hacia el centro; 

§.. imhricata 

Aprisionaba con lns olctns posteriores la arena deposita 
da para tapar los huevos. La cnrey E3747 el 20-05-85 en playa Tortu 
gas cuando se le perturbó cambió do posición y comenzó n topar en = 
un sitio equivocado, quedando los huevos al descubierto. 

La tortuga de cnrcy tardó de 5 11 2•1 minutos eu reaUzur-
el tapado. 

f. carcttn 

La cahuama E3758 el 11-07-85 en plnyn Dunas del Norte -
a pesar de que se extrajeron los huevos mientras oran depositados -
para sor transplantados tnp6 la cámara aunque ya no contenía !1uevos. 

Esta especie ocup6 de 4 a 21 minutoR en el tapado do los 
huevos. 

6) Ocultamiento del nido 

Después de tapar ol nido la tortuga comienza a ocultarlo 
expulsando fuertemente la arenn hacia utrf1s con las alctns anterio­
res y ¡:)oster:lores. Una vez 00111 to el nido no es. pos i blt~ reconocPr a 
simple vista.el lugar exacto donde fueron depositados los huevos. 

~· imbricata 

.. Jaló rnm'as secas, rníces y p!F.mtns rAstrenrn <lispersán-­
dolas. Por lo gcnc1•al se dcsplnzó hacia adcll)nte al ci'l t m· ocultando 

corno en el caso de 111 carey E3750 .el 26-'0!:i-85 en plny11 Agua 
.Sur que avanzó ínás de dos metros. di spcrsanclo arena y ramas 7 
· La carey ufiliz6 de 7 a 25 minut!ls en el ocul tnmiento. 

fr.: aventando In areno ibn giran(lo ¡;obro el ~ i tio <lcl;. 
mús grande el i.\ron de 11rem1 ?'!'movida •. Utilizó ele 3 a 
esta pauta. 

ea¡prcndc el regreso al mnr; dejan..: 

53 



do sus huevos dcpositndos en la nrcna. ~1rnntc su Lrnyecto realiza 
pequefios descansos y de nuevo vn dejando un rastro, hasta que se -
introduce al aguo. Yo en el mnr, se nlcm1zn n ver que nsomn ln ca­
beza parn respirm· y volverse n s11mer¡~ir sin conocerse el Jugnr -­
hacia el cual se dirigen. 

§.. imhricatn 
Presentó dificultades en el regreso cuando se adentró -

mucho en 1n vegetnción. Ln cnrey f;J750 fue voltcndn pnra mnrcarla 1 
cuando regresaba al mar; posteriormente nl colocnrla en su posición 
normnl en vez de dirigirse al mnr volvió a internnrsc en la play~. 

Esta especie cmple6 de 1 a 12 minutos en regresar y el -
tiempo total del proceso de nnidnción vnrió de 60 n 27G minutos. 

f.. carettn 
Se introdujo directamente ul 1uar donlle era nrrnstrnda -

por el fuerte olca,je. Tardó de 1 n 10 minutos en el regreso. El -­
tiempo total del proceso <le anidoción vnrió <le GO n 74 minutos, 

De acuerdo ll los rcsul tados ohtcni<los, la mayor parto .o 
del tiempo •le nnidación en ambas especies es ocupnilo en 111 cxcn\i'll­
ci6n de la cámara do huevos, ln ovoposición, el tapado y el ocult.1 
miento del nido. Correspondiendo n In tortuga de cnroy un patrón • 
coriductual con pautas m6s prolongadas. 

CARACTEIUSTlCAS fü; LOS NIUOS 

El nido de las tortugas mnrinns csth constituido por do• 
oquedades característicos, la como y ln cámara. 

g, imhricata 

La cama varía en longitud y .llegtt tt medir desde 0.90 111. 
hastn 1.27 m. con una anchura de o. 70 n 1.80 m. Teniendo una pro-~ 
fundidad de 3 n 24 cm. 

La cl1mura es de forma cilíndrica con un di{1metro tle 17 s 
27. cm. y una profundidad mininm registrada da 25 cm. y una máxima .; 
de 42 cm. 

En el Cuadro No. 7 se muestro el níu11ero de nidos localir.t1 
dos por pluya cluronte las tcmiloradas da. anidación 1964 y 1985. -

• ·.. Las playas De lu Cruz y Puntn llubias no fueron vigiladi1s 
·durante. las tempor.rtdas 198'1 y .1985 respectivamente •. En las p1'1yas :.. 
Agua~as, del SUr, Tortugas, Laguna de Gnrzns y Punta Sur, se realid 
la revisi6n.rluratitc las dos temporadas sin regi$trarse algún nido.: 
en el primer año de anidaci6n; y en lils playos El .Paro y Pa,jarera -
·Sür no .sé localizaron nidos durante la te1nporada de 19.85. 
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Pltjaros (j G t: 12 

Aguadas del Sur o .'.) ;) 

------- -----·--·------~ -·----
Tortugas o 3 

j
. 3 

··------
Ixmapoit 2 1 3 

-------- -------
De la Cruz - 2 2 

·- ·-----
Pajar•ern Norte t 1 

-·---
Punta Bubins 1 -

-
Faro 1 o 

-- ------------
Laguna do Garzas o 1 

---
.,....___ _____ 

Punfa Sur o 1 
--------·-- ·--~---

Pajarera Sur 1 t ,:-T o T A L 12 :J(l 

Cuadro No. 7 Número 1lo nidos de G. imbricrltn loculizndo;; por playa 
en ambas temporntlas-dc nni<taclbn. 

f. caretta 

La longitud de la cnmn en esta especie vnri6 de 1.12 n 
el anr.ho de 0.72a 1.:;o m.; presentnndo una profnnrlidnd 

27 Cnl, 
La.cámara de huevos pt'escnta un formn ciliudrica con un 

mínimo do 18 cm. y 3H cm. como mó.ximo. Ln profundidad va-
30 á 45: cm • 

.•. En el. Cuadro No. 8 se presentan los ni dos .1 ocali znclos -
espe·cie en las diferent.cs playas de anidaci.ón en nmbns tem 

.Cruz no fue vigiladn en la prim11r tempo­
playn Punta Sur que fue patrulladn en am­

rcgistrnrori nidos en 1984. 

,»:· 



P L A Y A 1 9 8 '1 1 9 'l 5 '1' ü T .\ L 
t-----------1---·------- -------·-··---- ·---·-----··-·-

Dunas del Norte {j 5 11 
1-----------r---·---·--i--------- ----------··· 

l~aro 3 
1---------- -------!------------ -----

Punta Sur 3 o 3 
1-----------i---------- ·---------

Pajarera Sur 2 3 
1-----------~--------1-----~ 

De la Cruz 2 
1-----------1------------------ ---------

Ixmapoit 2 
1-------------+----------1---------------------

'f O T A L 15 10 
~----------'-------------·------

Cuadro No. 8 Número 1le nidos de C. carettn locnlizllllo[; por playn 
en nmbns tempornda8-tlc nnltlación. 

El número total de ni dos localizados lle r:. imhricata fue 
menor en 1984 que en 1985, Sucediendo lo contrario en s¿. caretta. 

Para ambas temporadas E:. imbricnta muestra un numero inn­
yor de nidos localizados que f.. careftn. 

Se observa que la mayorfo de los nidos ele la tortuga de 
carey se encuentran en las playas de la costa Oeste y lor; de la to!. 
tuga cahuama en las playas u~icadas del lado l::ste. Notándose que.la 
playa donde se registraron inas nidos de .§.. i1nhrioatn es playa P11j_1 
ros y para el caso de f..caretta es Dunas del Norte. 



CARACTERISTICAS DE LA NIDADA 

Los dato2' obtenidos sobre lns características de la nida 
da para cado una de las especies están basados en los nidos locali:­
zados durante las dos temporadns. Sin embargo, de los 30 nidos de -­
E. imbricata en ambas temporadas, no fue posible determinar en to-­
aos ellos las características de la nidada. Durante ln temporada de 
anidaci6n 1984 1 no se lograron tres nidos (to.o% del total) y para­
c. caretta de los 25 nidos locnlizados, se echaron a perder tres en 
T984 y unó en 1985 (16.09~ del total) y so dosconoci6 lo sucedido en 
cinco nidos en 1984 y dps en 1985 (28.0% del total) nl perderse las 
marcas. 

Los reimltados so encuentran en los Cuadros No. 9 y --­
No. 10 para .!'!· imbrica~ y Q. cnrettn respectivamente .. 

~ No. DE HUEVOS 
.POR NIDO 

----- ----- ____ f ___ 
11 min máx x a ---- -----
26 106 194 152.73 23.19 ____ ... ----------

130 3.50 4.40 3.91 0.16 

---- --------- -··-- ···-·----- -

120 29.00 44.00 35.91 3.67 
----

2G 53 69 59.78 3.78 

28 o.oo 95.62 58.65 28.98 
-------

26 G 171 53.84 39.54 

27 o 59 11.40 16.25 

29 o 153 75.44 44.28 

Cat;act&daticas de la nidnda de Éi•- j.mbrt,c!lta durante 
las tenip~radas 1984 y 1985, 
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n m<n mhx X O' 

No, DE HUEVOS 
POR NIDO 17 82 177 108.76 23. 94 

DIAMEJ!RO x 
DE LOS HUEVOS (cm) 124 3.70 4.52 4.17 0.13 

PESO i 
DE LOS HUEVOS (g) 11'1 30.00 ~i0.00 41.29 4.43 

TIEMPO DE 
INCUBACION (días) 14 48 68 50.07 13.11 

PORCENTAJE DE 
ECLOSION (%) 18 o.oo 98.00 53. 79 35.30 

NUMEllO llB HUEVOS 
ECHADOS A PERDER 15 1 124 39.G6 36.63 

No. DE CHIAS 
MUERTAS 18 o 11 1.66 2.88 

No. , DE ERIAS 
VIVAS 18 o 105 54.83 35.34 

Cuadro No. 10 Caract~rísticas de la nidada de Q. carotta durante 
las temporadas 1984 y 1985. 

Para ambas especies el color de los huevos es blanco y -
la torma es estérica. Sin embargo en las tortugas de carey 83743 1 -

E3747 y. E3749, so observ6 que deposi.taron huevos con un color lige­
ramente rosáceo Y.en lo que se refiere a la forma, la tortuga ---
E37.f6 deposit6 un huevo ovalado y .la E3745 ovoposit6 tres huevos -­

, que ,ttfa!an restos calcáreos.adheridos, al cascar6n hasta de 3. 3 cm. -
de"longitud. En tanto que· para la tortuga cahuama,la hembra E3729 -
deposit6 un huefo con tres peqtieñas protuberancias unidlle de color'."' 
gris~ · 

58 .. ' 



Pnrn obtener los dntos sobre frec11enci11 e int<:>rvnlo de -
onidaci6n, se renliz6 el mnrcnje de los hembrns que se cnconlrnron­
en lo playa. La lista de éstm; se pr<.>sentn en los Cuadros No. 11 y 
No. 12 para .!;;, • .t~ y f.. cnrettu respeclivamc:ntc. 

M A H C A 

E372G 
E3727 
J~372fl 

E3743 
E3741 
E37·l:i 
E:l74G 
í~37·17 
¡.;37.¡p, 
E374'l 
E3730 
~:3751 
E37!J-1 
r~Cf;o;:¡r. 

S/i'l 
:3/M 
S/M 

P E C 11 ,\ 

:J 1-05-8•1 
22-0:í-!H 
31-0::i-8·1 

12-0::i-·R':i 
14-05-H:'i 
1·1-0G-fl5 
1'l-O:i-8:i 
1 !l-O:i-85 
20-0!i-R5 
20-0;:i.-R:; 
::. 3--0':i-R::i 
2·i-n-,_q;, 
1 :}-0(}~.;_l!) 
20-0li-tj;, 

21; .. n5-B4 
OG-OG-84 
21-011-84 

P L ,\ y A 

Pájaros 
l'Újnros 
Ln:~unn Mucrtn 

Pí1jaros 
Pájnros 
Pájoros 
Pá.jnros 
Punt.n Sur 
!'unta Sur 
Tortugn!; 
A¡prndns rlc 1 Sur 
Pnjnros 
P<Íjarc,G 
¡),~ la ,_;r•t7. 

Lnp;111w d1~ :.lorz11s 
Pá,joro.'< 
Furo 

Cuodro No. 11 llcmhros nnidnrloras de E, imhricnla nhsc1·v¡H1ns duran­
te las tcm¡1orndn,; tic añidnc1on l!.H:H y 19>1). 



Adcmús se marcó un organismo j uvun i l de r,;. imbricutn -
83733 el 31-07-8·1, que fue capturndo [Hll' ¡rnscn<lorcs-tle lsln Mujc-­
rcs en lns ccrcnníns tic Isla Con~•;y. 

l'arn determinar la fr·ucucnci..'1 de anidnción e intcrvalo­
entre anitluciones, se obtuvieron daLua insuficientes debido a quc­
muy pocas tortugas fueron observndos e incluso porn el cnso rlc E. 
i mhri cata, tres de cllns no pudieron ser rnarcndns y un f. cnret tn 
una. 

l~n 1 ns tortugas de c11rcy tic 17 hcml>rns ohservnclns, sÓ-·­
lamentc cinco re¡;resaron 11 an i dnr, lo que represen lH el 2!). 4 1·:~, -
en tanto que ele 1.5 cnlrnn;n.18 vistas, únicnmcntc cinco f11c1·on rccncon 
trntlns en ln rlnya, lo que r·eprcscntn el 33. :i:r~ -

Se rlchc tomar en cucntn aclcniús que no fue ;rnsihl<' vir;l 
lar tocios lns olnyns tic nnirlnción <liarinm<'nte, lo r¡uc lrnbicra nu-­
mentodo la posibilidnd de ohscrvnr mis tortugns mnrcnJns. 

Los resultados sobre los rccucucntros observados cl11r1111-
te una mismo tcmporl\(ln tlf' an iclnci ón .se 1111rPst1·an i:-n los ,:undros 
No. 13 y No. 1'I pnra E!· iml1ricntn y !:_. ~J.!.!.!. rcsp,1ct ivnmcnl.,), 

H ,\ H e A ¡:• ¡;: C 11 A p l. ,\ y ,\ Oll3EHVAC WNCS LAPSO (d1.ns) 

E3728 31-05-8·1 
O·!-OG-Btl 

Lngunn '.·Jup1·L1 
Punta lluhias 

------¡-------t------·--
E3743 1·, 12-05-85 l'Íljill'OS 

11-0G-85 P~jnros 

·-¡;;-·3-7-.¡-7--¡---19-0-.'i--R-.. 5--·---l'-Ll_n_t:_n S111· 

E3748 

05-06-8;, P11ntu .:iur 

20-05-85 
06-0G-85 

23-05-85 

2<i-05-85 

Punto clur 
Lnguttt\ de 
CiarzaR 

Aguados 
dél Slir 
Aguarlas 

:-lo o\•opnsi t ó 
No ovopositó 

Ovopositó 
Ovopositó 

i'lo O\'O!lOsiti't 
Ovo:rn,;l tó 

No ovopositó 

Ovopositó 

No ovorositó 

4 

30 

17 

d_e_l_S.tl.!'.__" __ . ___ -~_posi t_0 _______________ :i __ 

Tortugas do lo espcclo !!:. imhricntn c¡11c fueron -­
reencontradas durante uña rnls11111 temporada de nni­
dnción. 



M A !{ G A F E e ll ,\ ¡> L ,\ y ,\ OilSEHVAC IONES L.\1'.SO 

E3732 09-07-84 Dunns clel Norte Ovopositó 
25-07-84 Dmrns del Norte Ovopositó 
09-08-84 Dunns del Norte Ovopositó 
11-09-84 Dunns del Norte Ovoposit.ó 

1!:3753 09-0G-85 Do la Cruz No ovopositó 
27-06-85 Dunas del No1·ie Ovopositó 

E3758 24-06-85 í)Ullllf' del Norte Ovopositó 
11-07-85 .l)unns del Norte Ovopo~;.i ló 

E3771 03-07-85 Dunns del Norte No ovopositó 
19-07-85 Dunns del Norte Ovo¡iositó ? 

E3776 05-07-85 Dunos del Norte Ovopositó 
20-07-85 Dunas del Norte Ovopositó '! 

Cuadro No, 14 Tortugas tlc ln especie f.. Sill:.!' t tn r¡t.W fueron 
reencontradas durante la mismn iémporndn dc­
anidación. 

(días) 

11; 
1 :; 
32 

18 

17 

15 

10, 

En E. imbricatn, sólnmcnte 011 el cnso correspondiente n 
la tortuga E37'13 se observó que ocurriorn unn renn ltlnción. Las de­
más hembras acudieron a desov111• pero fracasaron en la ani<lnción al 
menos una vez de las dos ocasion~s en que ~1uron vistos. Se consi~ 
dera que la E3728 y E3750 al fracasar en su primor intento de ani­
daci6n, regresaron n lns pocas noches. En renlidn~ en estos doA -­
casos se puede considerur que se trntn de lo mismn nniclación. Esto 
sugiere también que la tortuga de carey tiene cierto "rosistcnci.n" 
que lo permite en caso de no conseguir el desove, regresar '' intcn 
tar n las pocas noches después. -

· l~n las carey E37•17 y 83750, la pri.mern \'ez qul~ se lns -
vió no ovoposi taron, pero pos i hlemente regresarrin en lus s iL!l.licntes 
noches a anidar con éxito. De esta manera el intervnlo nproxinin<lo­
entre las reani<lnciones es de dos s6mnnns. 

· Asi tenemos que parn el caso de la tortugn 837~7, es --
muy posible qtie hayn ocu1•1.·ido otra reanidación entre lns clo<; ocn-­
siones en qup fue vista, lo. que darla intervalos aproximndos de -­

, . ·d9s. semanas entre cada una do ellas. También so observó que las -­
torti.tgás. E372G, g3727, S/M del 06'."0G-84, S/M del 21-0fl-t:l4, E374'1,­
E3745, E3746, E3749 y E375G; nnitlnron al menos unn vez durante la­
tllmporadn. en tonto quo una S/M del 26-06-8·1, 1!;3751 y E3754, uun-­
qu<Lho ani.daron· en la ocasión en que fueron vistns, prollnblementc­
intentaron desovar. posteriormente .• Por lo tanto para f. imhricatu, 
:so~: .. c.011sidera · r¡uc .anida de. do;:; n tres veces rior t empara.la, y el in­
torvaló entre müdnciones es \le n¡iroximndurucnte 14 dius, 
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En ~. caretta las hembras E3732, E3758 y posiblemente -
la E3?76 preseñtaron reanidacioncs. Las E3753 y E377t no ovoposit!!_ 
ron en la noche en que se les marc6, pero probablemente lo hicie-­
ron en las noches siguientes. Por otra parte, las tortugas E3729,­
E3730, E3752, E3757 y E3768 anidaron por lo menos una vez; en tan­
to que las cahunmas E3736, E3737, E3763, E3798 y la S/M del 21-08-
85, aunque no desovaron, probablemente regresaron a ovopositar --­
otra noche. Se considera que el lapso entre anidaciones es de --­
·aproximadamente 15 días. De esta manera es factible que entre el -
09-08-84 y el 11-09-84, la tortuga E3732 haya anidado otra vez. Ln 
frecuencia de anidación de esta especie es de tres, si bien en el 
caso de la hembra E3732 pudo haber ovopositndo hasta cinco veces. 

De los Cuadros NQ 13 y NQ 14 cabe resaltar también, -­
que en los casos de las carey E3728 y E3748, así como en la cahun­
ma E3756; se les vió en playas diferentes en las dos ocasiones en 
que fueron observadas. Si bien para el caso de las tortugas de ca­
rey se trata de playas que se encuentran cercanas (aproximadamente 
a menos de 500 m. de distancia), mientras que para el ca1;0 de la -
tortuga cahuama, hay unn diferenciu entre las playas de aproximada 
mente 3 kms., lo que denotn que una tortuga no siempre acude a anT 
dar exactamente a la misma playa. Se observa además que ninguna de 
las tortugas marcadas en 1984 fue reencontrada en 1985. 



CENSO, DISTRIBUCION Y TEMPORADA DE ANIDACION DE LAS 
HEMBRAS ANIDADORAS 

Para ambas especies el censo se realizó a lo largo de -
las dos temporadas y en el número total de rastros ya están consi­
deradas las tortugas observadas, así como sus reanidaciones. 

E. imbricata 
~ la tortuga de carey los rastros se caracterizan en -

que la huella es asimétrica y en el centro se observa la marca de­
jada por la cola; tiene una profundidad de 5 ó 6 cm. y un ancho de 
80 cm. Los resultad.os ,del censo se encuentran en el Cuadro NQ15.Se 
nota que durante le1 tcmporadB 1985 se presentó un incremento del 
42.0% en el número de rastros con respecto a 1984. 

. 

... 

---------·-----·--~ -------
PLAY A 1 9 8 4 1 9 8 5 1' O T A L 

. --·-------
Pájaros 15 20 35 

Ixmapoit 5 12 17 

Laguna de Garzas 6 9 15 

Aguadas del Sur 4 8 12 

Punta Sur l 7 8 

Pajarera Norte 7 1 8 

De la Cruz - 6 6 

Puerto Viejo 5 - 5 

Tortugas 1 4 5 

Pajarera Sur 1 2 3 

Laguna Muerta 1 1 2 

Punta Bubias 2 - 2 

Cocos 1 - 1 

Faro 1 o 1 

Caracol - 1 1 
. ' TOTAL 50 121 71 

cuadro Nti 15 Núinero de rastros de E. imbricata registrados . 
por playa durante las-temporadis.de anidaci6n 
1984. y 1985 •. 

Q.. cak-etta 
> . . ... · Etl ia tortuga cabuama la huella también es asimétrica, 

.. poro se· diferencia de la dé carey por prese11.tar una porción plana 

.
: •. 1.'.~~cha.· ·. ~l .. º .. entro; ª.ª. inll. ·.ª hcnda 1 .teniend .. o, un. a p~º. tundidad de 10 -"<·, >:.·.c•~"-'..'y:._°*:._lµlch'~,.«:te 90!o .. ··cm.· 'Ademas el rastro d~l nido :·dejado po~ -
· ··esta .~speóie · es· mks grande • 

.. , •... ,. ,. r;. , , 
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En el Cuadro N2 16 se muostran los resultados del censo 
para esta especie. Durante la temporada 1985 eo observ6 un 43.1~ 
máa de rastros con respecto a 1984. 

PLAYA 1 9 8 4 1 9 8 5 TOTAL 

Dunas del Norte 28 33 61 

Faro 6 15 21 

De la Cruz - 17 17 

Pajarora Sur 7 2 9 

Punta Sur 7 o 7 

Ixmapoit 3 3 G 

Caracol - 3 3 

TOTAL 51 73 124 

Cuadro Na 16 Número de raotros do c. carotta registrados por 
playa durante las temporadis ae anidaci6n 1984 y 
1985. 

Durante laa dos t6mporadas de estudio se obaerv6 un núm.!. 
ro de rastros muy similar para ambas especies, 

En el mapa N2 5 se presenta la distribuci6n de la tortu­
ga de carey y la tortuga cabuama en Isla Contoy, notando que existe 
una zon1ticaci6n de las ospecies. 

!• imbricata 

El. 90.97' de 1011 rastros de ambas temporadas oe local.iZA 
ron en playas de la coata Oeste. lo que parece indicar una alta -­
·.pi'.ete. ren.cia por esta costa de la isla. Las plaraa donde ae regis--
· tr~ uyór activ:l.dad tueron PA;Jaros, Ixmapoitt Laguna de Gar2(l~ y~ 
: ~a.das del Sur. · 

j¡. saretta 

. . . . &l. ~9.31" de loa ra1Jtroa registrados -.n énlbaa te111porad11S 
se . localizaron en playas de la costa Est1.1 1 ¡;rincipalmente en Dunas 
del Jforte, 'fo'aro 7 De la Cruz. ····· 

}~' - -··· 

) , . ... . Y ... . . . . A ~··~r ~e. la preferencia observada . existen playas en -
':~:,,:.::"' :1~a .. que, se :reg1•tr6 ac.tividad de . las· .dos especies, sobro todo 410 -
~:; ,;,:;:;~.~'-.Sur;' Qe. l..• Cruz -~. IxmaPOit. y. menos trecuonh . en Pajarera .Sur, 
i:''\:'''··Qal'aco1 y P.aro.•.·Si bien en ninguna de .estas playa.a se obHrvó a las 
':\. :i ·'}IQ~::••,.cte1 en, ,.ún& adaú noche·.·. Sola.mente. el Os;;.os;.s.3 . ae vi6 ··.a .. la 
:~'.E:;:é'*°efE37.41'en'playa'Punta St1r y a la cahuamá E3752 en. Pajarera_.;. 
.ty·:· .. -.; ::_.-:-
1::··7, 
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Sur, arribando aproximadamente a la misma hora. 

En las Figuras N2 7 y N2 8 ne muestra la distribuci6n de 
los rastros a través de las temporadas de anidaci6n y su relaci6n -
con las tases lunares para E. imbricata y C. caretta respectivamen-
te. - -

Los resultados indican que no existe tal rolac16n en -­
ninguna de las dos especies. El análisis de las figuras anterior-­
mente mencionadas permiti6 determinar llll te1nporada do a.nidaci6n. 

!'!· imbricata 

En la Figura N2 7 se observa que durante la temporada -
1984, se registró un total de 50 rastros en un lapso do 43 dias. -
Mientras que en 1985, el número de rastros fue de 71 en el transcur. 
so de 69 días. Sin embargo se obtuvo un promedio similar de aprox! 
madamente 1 rastro por dia en ambas temporadas. 

Para 1984 el inici6 se registr6 el 10-05-84, aunque se 
estima que la temporada pudo haber empe~ado antes. A lo largo de -
todo el periodo de nnidación se observó un número constante do ra!!. 
troa, con dos incrementos que se presentaron el 26-05-84 con cinco 
rastros y el 09-06-84 con seis; teniendo registros aislados hacia 
el termino de la temporada; ocurriendo la última emergencia el 21-
06-84. 

En 1985 se comenzó el registro do la actividad de anid,!! 
ci6n el 04-05-85; aunque en esa recbn se encontraron rastroo porte 
necientee a d!as anteriores, por lo que se estimó una fecha aproxI 
mada¡ calculando el inicio d@ la temporada para el 24-04-85. A lo 
largo del periodo de anidaci6n H not6 una actividad constante pre 
sentándose un lllAximo el 11-06-85 con cuatro rastros. Al final de :­
la temporada se observaron rastros aislados, registrándose el últ!. 
mo el· 01-07-85. 

En general, en Isla Contoy, la temporada de anidaci6n -
de la tortuga .de carey abarca 10 semanas; desde los últimoo días -
de abril o principios de mayo basta finales de junio. 

Q. caretta 

En la Figura N!l.8 se observa que entre el primer y últi 
•o rastro en 1984, transcurrieron 110. d!as, registr.&.ndose 51 ras-= 
tros, J,o que da un, promedio de 1 rast1:'o cada dos dias. En tanto -­
que para 1985 se notaron 73 rastros en 123 d!as, dando un promedio 

,de 3 rastros cada: 5 dtaa. 
· ' .... , .. · .. · •Para 1984 se comenzó ol registro de la actividad. de nn,!. 
dacion el. 2s-9;¡.:,a4, transcu.rriendo 23 d!as para volver a observar 

·.•.. ra41trc>1~¡ haciendose .despuüs más continuo el registro hasta el 09-
•:~S~lf teniendo.en este lapso máxiaaos de actividad el 21•06-84 .( 6 
':.·i'ás~roa),. el 25~06...:a4 (5 rastros) y el 05-07-84 (4 rastros). El úl 
't.i•otrastr9 de 111· temporada se observó el 11:..09...:54 después de 33 -

:,:-_;:'·>" 

.,:>:·-. 

.. días de, inactividad. . · 
· • ••· .··.· ··.Durante .1985. la actividad fue más o .. menos constante des 
de:.el, 14-05~85¡ observándose .máximos de cinco rastros 111 20-05-85";° 
·~os;.ss y. el3()...06-85t hasta el 03-08-85• Después se regietraron 
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los últimos cuatro rastros repartidos en un lapso de 41 días, no-­
tando la última emergencia el 13-09-85, 

La temporada de anidaci6n de la tortuga cahuama abarca 
desde mediados de mayo, teniendo su mayor concentraci6n hasta pri!!. 
cipios de agosto. Si bien se observan emergencias aisladas hasta -
mediados de septiembre. Abarcando un máximo de 18 semanas. 

Los resultados obtenidos indican que E. imbricata pre-­
senta una temporada de anidación más corta c¡ue C7' caretta y al te­
ner ambas un número total de rastros scmejnnte,'"bace que la car~i 
muestre un número promedio de rastros por día superior al de !~'--
tortuga cahunma en ambps temporadas. ,:~. 

La temporada de E. imbricata inicia antes que la de C. 
caretta, ocurriendo un translape de sus temporadas desde mediados 
de mayo hasta finales de junio. l..a actividad de la tortuga de ca­
rey es más o menos constante a lo largo de la temporadá; en tanto 
que la de la tortuga cahuama, después de un periodo de conccntra­
ci6n, transcurre un lapso de más de un mes en el que se presentan 
emergencias aisladas que alargan la temporada. 



ESTIMACION DE LA ABUNDANCIA DE IIDIDRAS ANIDADORAS 

Tomando en cuenta loe datos obtenidos del comportamiento 
de anidaci6n, la frecuencia y el censo, so hizo una eatimnción do 
la abundancia de lao hembrao anidadoras en Isla Contoy. 

§.. imbricata 

Durante laodos temporadas do anidac16n,s5 observaron 22 
emergencias, las cuales corresponden a 16 hembras anidadoraa. En 7 
ocasiones la anidaci6n no tuvo éxito, lo que representa ol 31.8% -
del total de las emergencias. 

Por otra parte se considera que cada hembra presenta dos 
anidaciones por temporada. 

Con baso en lo anteriormente citado y utilizando los a~ 
tos del censo para cada año, se realizó la ostimaci6n de la abun-­
dancia siguiendo dos criterios: 

. 1) Se consideró quo las hembras ruti1iadoras siempre ti6-
nen óxito cuando acuden a ovopositar. 

Se tendría que para 1984 los 50 rastroe observados corre,! 
ponderian a 25 hen'.lbrns, cada. una de laa cuales anid6 dos vecoa. En 
1985, los 71 rastros registrados implicarian que aproximadamente 36 
tortugas anidaron dos veces cada una. 

2) De acuerdo a este criterio se tom6 en cuenta que las 
hembras no siempre tienen éxito·cuando emergen. 

En 1984 se tendría que de 50 rastrea, 16 corresponderían 
a emergencias fallidas; por lo to.nto los rastros restantes corres­
ponderian a 17 tortugas que desovaron dos veces cada una. En tanto 
que para 1985, se obtiene que de 71 rastros observados, 22 corres­
ponden a intentos fallidos; por lo que aproximadamente 25 hembras 
desovaron dos veces cada. una. 

g_. caretta 

En las dos temporadas do 11nidaci6n se observaron 22 emer 
gencias que corresp~nden a 15 tortugas. En S ocasiones no hubo de-­
aove, lo que representa el 36.3% del total de emergencias. Además 
se consider6 que las hembras anidadoras deeovan por lo monoa dos o 
tres veces en. la temporada. 

· · Con balie en los :resultados del censo para cada tempora­
da y empleando los criterios anteriormente citados se te11dria: 

1) En 1984, los 51 rastros observados oorresponderfon a 
17 cahuaiaas que dosOVl\ron tres veces en la temporada. En 1985 los 
7.3 rl\iltros registrados corrosponderian a 24 tortugas que desovaron 

. t.res veces cada, una en la temporada. · .. 
·.· . . . 2) p)n 1984 de 51. rastro11, 18 representarían intentos ta 

. ·U.idos,· por ~o tanto .se· tendría que .11 ·hembras d&aovaron tres ve-= 
ces. En,1985, 26de los 73 .rastros son emergencias sin éxito, por 

:.tanto ae tendrían 16 tortugas que desovaron tres veces cada una --
. · · durante· la.· t15mporada. · 
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MORFOLOGIA EXTERNA Y BIOMETRIA DE LAS CRIAS 

Durante las temporadas do Midación 1984 y 1985 en Isla 
Contoy, se observó la presencia de crian do tortuga de c~rey (§. i!! 
bricata) y do tortuga cahuama (C. carotta). A continuacion se pre­
senta una descripción do la morf ologra externa de los neonatos de 
ubas especies: 

~· imbricata 

La cabeza tiene de 1.70 a 2.25 cm. de largo por 1.28 a 
1.50 cm. de ancho. Presenta una forma algo achatada. La mandíbula 
superior es más grande que la inferior y termina en pico, observé~ 
dose una estructura córnea en la punta. En general la cabeza es de 
color negro; tiene dos parea de placas rrefrontnles bi.e,n delimita­
das. La coloración de las placas os café oscuro y negro. La piel -
del cuello es de color ne~ro con tonos café claro y blWlco, siendo 
rugosa. 

Las alotas anteriores tienen una forma curva con una -­
longitud de 2.30 a 3.84 cm. y de 0.99 a 1.50 cm. en su porción más 
ancha. El borde anterior os liso y de mayor grosor, presentando dos 
uñas en cada aleta. El borde posterior es delgado y tiene un tono 
blanco a todo lo largo. Las escamas son neg1•an tanto dorsal como -
ventral111ente. 

Las alotas posteriores son do menor twnaño que las ant.!1.. 
riores y tienen una forma redondeada. Miden de 1.60 a 2.30 cm de -
largo por 1.08 a 1.45 cm. en su porción más ancha. Las escamas son 
negras pero el bordo posterior de las aletas es blanco. Sobre el 
borde anterior cada aleta tiene un par de uñas. 

El plastron posee de 2.98 a 3.94 cm. de lafgo y de 2.10 
a 3.03 cm. de ancho. Hay seis pares de placas ventrales. Entre el 
4º y 50 ·par se encuentra la cicatriz umbilical. Hay un par de qui­
llas que corren a lo largo de las placas. En cada puente se presea 
tan cuatro placas inframarginaloe .• La CQloraci6n genernl es negra. 

El cárapacho tiene forma oval c6ncava y és suave. Su -­
longitud es do .3. 70 a 4. 70 cm. y el aneto de 2. 74 a 3. 50 cm; la d!. 
ferencia entre ambos es de aproximadamente 1.0 a 1.2 cm. Presenta 
doce pares de placas ~ginales de tol'l!la rectangUlor que conforman 

· el borde irregular .del carapacho cuyo último par puede estar reuni 
.do. o encontrara. e separadQ. So observaron alteraciones· en el númor. o 
de placas en. u1la cda que tenia la 5a. y 6a. marginales del lado -
i!lquie~do divididas; en otras dos se encontraron 13 pares y babia 
una. con 13 marginales. del .lado derecho y 12 en el izquierdo. Hacia 

.. el. centro';.del· c~rflp,acho .se. observa una placa nuca! y cinco placas 
· ve.~te·.,,l'ªl. •. •·. En ..... d. 011 '.C.a.sos · .. se. notaron ·placas divididas, una en la. -
<cu~ta. placa.: vertebral y otra en ·la Sa;. ademlts una erra present6 

lai( plai:faa -ve~~e.b".al!!ls J"acorridaa hacia la derecha. A BUibos lados 
·· .. ·., de;las ... V.!!ll'~,ebr.ales -se encuentren cuatro tilacas laterales •. Todas -

·· las.placas \!el cllrapachl) ·están bien delimitadas .y no se hallan --
1,at~l':l~iictas• Existen ',dos variaciones en la coloración de estas pl!, 

' ,c11.s1:ien.1l11 gl'upo de :cdas son de colo.r caté claro y en otras son 
: pr~~o111in.an~~!lt!lnte negras. Las placas marginales ventralmente son 

de.un tono,claro. Se observan una serie de protuberancias··que cons 
tituyen tres crestas .IOngitudinnl.os que corren a lo largo de las _: 
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plac1.u.1 lnterales y vortebrales. El contorno del caparacho es de -
un tono claro. . 

El plo.stroo pooo0 i.le 2. 98 a 3. 94 cm. de largo y de -·-
2.10 a 3.03 crn. de ancho. kl...oy 1.1oia paroH 1!0 placiua ventrele11. En 
tre el 4º y 50 pe.r ae encuentra lu cicatriz umbilical. Hay un par 
de qui!lt1s que corren ~ lo 119.rgo de 11m pl('ACl'ltl. En cadu 1mon te Bo 
presentan cuatro plucei1.1 inf1'eJisiu:•g.:tnruoe.. Ln col1Jl:'cH.:ión gt'lnoral 01:1 
negra. 

Laa crían de r.:isti'.\ onpoch1 t:hmtm une.i longitud 
que verfo de 6.00 a 7.20 cm. y un ¡>Mo do 10.0 a 25.0 g. 

En la !!'otogrt'l-fin ifo. 3 ª" mue1Gtra a una cril.'I 
espacie §. ,imb1•.if:fil~· 

tot<i.l 

Fotograria N2 3 Crías de la especie Erotmochelys imbricata. 
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Q_. carotta 

La cabeza tiene forma pentagonal y una longitud de t.73 
a 2.30 cm. y un ancho de t.37 a 1.68 cm. En la punta de la aumdlb!J. 
la superior se observa una estructura córnea punteaguda. Hay cua-­
tro o cinco placas pretrontales. bien delimitadas. aunque se obaor~ 
vó una cría que presentó sólo tres placas prefrontnles. Los pl•ó~a 
de la cabeza son do color caté claro y negro. El cuello dorsal~n­
te es negro y ventralmente café claro. 
· Los aletas anterio~6S de forma curva tienen una lonsl--

tud de 2.75 a 3.70 cm. y en auparte más ancha mide de 0,96 a 1.40 
Cl!ll. Sobro el borde anterior tiene un par de uñas. Lns escamas aon~ 
negras excepto las de la orilla que son do tono claro sobre todo ~ 
en el borde posterior, ventralmente tienen un tono claro. 

Las aletas posteriores son más pequeñas, teniendo un -­
largo de 1.70 a 2.40 cm. y un ancho de 1.10 a t.50 cm. Su forma es 
redondeada. Las esca!.lllls son negras dorsal y ventralmente. Hay un -
par do uñas sobre el borde anterior de cada aleta. El contorno es­
de tono claro. 

· El carapacho tiene forma acorazonada, os suave y mide -
de 4.10 5.-14 cm. de longitud y de 2.84 a 4.50 cm. de ancho. Posee­
trece pares de placas marginales. Se eDcontraron 6 crias con doc­
pares y cinco más que presentaron 12 placan marginales del lado d,g, 
rocho y 13 en el izquierdo. Al centro del carapa.cho hay una placa­
nucal y cinco ploc~s vertebrales, aunque en cuatro crías se obser­
varon seis placas vertebrales y en otras dos 7. A loa lados exis-­
ten 5 pares de placas laterales, notándose irregularidades en cua­
tro crlas que tenillll 4 pares y en dos criaa que tenían cinco pln-­
cas del lado derecho y 6 en el izquierdo. Todas las placas del ca­
rapacho están bien delimitadas y son de color negro y cllf6 claro -
sobre todo en las marginales. Tres quillas corren a lo largo de -­
las placas laterales y vertebrales. 

El plaatron tiene do 3.29 a 4.0 cm. de llll"go por 1.92 a 
3.60 en. de ancho. Hay sois pares de placna ventrales, localia:án-­
dose la cicatriz umbil'ccal entre ol 4o. y 5o. par. El puente está­
constituido por tres placas infrnmarginalos. El color predo~inante 
es el caté claro. Hay dos quillas que se proyectan a lo largo de -
las placas. 

La longitud total vnr!a de 6.40 a 7.90 cm. y el poso do 
14.0 a 22.0 gramos. 

E:n la Fotogr.aria No. 4 BQ amostran a arias de esta es--
pecte. 
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Fotografía N~ 4 Crías de la especie Caretta caretta. 
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En los Cuadros N!l 17 y wi 18 sis vresontrui loe reoultadoe de leo biomotrias ob-­
tenidaa en laD crfaa de E. imbrioata y c. carottn respoctivruuento. Las medidas aon en cm.¡ 
L.R.a largo rocto; A.H.=-anclío recto; LEc~ longitud aató.nd~r del carapacho y AECa ancho es 
tándar dol carapacho; n os el número de detorminacioneei. -

n 
m!n 
má.x 
x 
o-

·-
r.ABl~71lL_ _T ____ o:'l'_--:;~'f_-l.__ At.Fr-=-~º--~-T J~_-_-J:'_U_s,-rn~;--- ----;;;:n~AP:::~~~~-1 

L.H. 
---
147 

1.70 
2.25 
1.88 
0.07 

A.R. 
'-------· 

146 
t.28 
1.50 
1.43 
0.04 

3.84 1.50 2.30 l.·15 .3.94 :J.03 4.70 3,50 
2.96 1.12 1.98 1.26 3.35 2.70 4.27 3,07 
0.21 o.os 0.11 0.06 0.17 0.16 0.33 0.16 

151 
6.00 
7. 20 
6.74 
0.26 

PESO 
(g) 

151 
10.00 
25.00 
14.96 
2.44 

=r= L.H. A.I{. 1 L.nw.Lf.t. ! L.R. A.R. LEC AEC -· 150 ~,,. ¡·····-38- 1-40-1--147 -- 149 -147 151 
2. 30 O. ()9 1.GO 1.0812. 98 2. 10 3. 70 2. 74 

-- -- ---- --· -- . ---~----.._ __ ___, 
Cuadro NO 17 íliometrias d~ crías do In aspecio fl. imbricnto 

- ~-·--·---- --· 
CAB~;ZA AIET ANT A1,,J;i'.l'_P0S'j'_ -- PLASTHON Q.afü PM!llO U.»r.fl PESO 

L.H. A-.H. L.H. A.R. L.H. A.R. L.R. A .!l. LEC AEC TOTAL (g) -
n 72 72 73 73 72 73 81 80 81 80 81 73 

min 1.73 1.37 2.75 0.96 1. 70 1.10 3.2!) 1.!)3 4. to 2.84 6.40 14.00 
máx 2.30 1.68 3.70 1.40 2.40 1.50 ·!.00 3.60 5.14 4.50 7.90 22.00 

ié 2.03 1.51 3.24 1.21 2.03 1.24 3.62 2.95 4.61 3.49 7.32 18.41 
cr 0.10 0.06 0.23 0.07 0.15 O.OB 0.17 0.38 0.23 0.37 0.32 2.23 

Cuadro N!! 18 Biometrias rle lns crías de ln eapecie f. cnrGttn 

Los datos muestran que las crías de .2_. cnretti:l son más grondua y posadas que las 
de E. imbricata. En ambas especies los neonatos presentaron una longitud total mayor en 3.0 
cm.-aproxlmadamnnte, al diámetro del huevo del que proceden. 

En cuanto al peso eiciste una diferencia aproximada de 20 g entro el peso prome-­
dio del huevo y el de las cdas para las doo especies. 

El tamaño relativo do cada uno de los miembros ca muy similar, incluso el ancho 
recto de la cabeza que en laa hembras anidndoras eo ol quo má'l:I difiero. 



ESTIMACION DEL NUMERO DE CRIAS ECLOSIONADAS 
F.N LAS TEMPORADAS 

En los Cuadros No. 19 y No. 20 oo presentan los resulta 
dos sobre el número de crías obtenidas y estimadas para !!· imbri6ª 
ta y {¡. ca.retta en ambas temporadas de anidación, aei como los n -
i!l'i'ros totales correspondientes. 

,....-.-------·-------·-··--·-·----
NUMERO DE CRIAS TEliPORADA OBTENIDAS ESTIMADAS 

f-----------f-----------·--·--·· 
1 9 8 4 

1 9 8 5 

8·10 

1,340 

3,04:3 

4,478 
f-------·-- ----·-·-- ---------

TOTAL 2,180 7,523 

Cue.dro No. 19 Núme1•0 do crfos obtenidas y estimadas 
de ~· imbrica.ta pm·a ambas temporadas 

..---------· ------··----··--------
TEMP-ORADA 

1 9 8 4 

1 9 a s 

TOTAL 

NUMERO O~ CHIAS 

481 

506 

1,930 

2,808 
----·- --··---·--t 

987 4,738 

Cuadro No. 20 Número de crías obtenidas y estimadas 
de Q.. coretta para ambas temporadas 

. En el número de crian obtenidas están con11ideradt1a a to · 
;,dos aquel.lo•. nec>natoo · ob'-Jervad_os, asi. como lOs. contádos · en forma ::­
bldirecta por .. medio del número de c11,scaror.es vacíos. 

;::, · · _;'. ; · · Para oalcular .él nú111ero de cr.f.a111 eatimadas se consider6 
,·;)/que el totar .do nidos en !· insbdoata tue dé Jt4 .en 1984 y .so. en -­
';·.·:::um~i .e~.t!'llto•que. p&r(l ·Q•. ca.retta· fue. de 33 en 1984 y_48 en .. 198S. 
:},\::E\l.~-º11. t11e,r~~. !llt,llt,ip~~cados por. el numex-o promedio de _huevos por·. n!. 
fa:é':•;l}Q,:cy· .e.ato ~&'.~u. vez :por> el porcentaje de ecloai6n, datos que se to-

t;~,4(l~t8~;', !le··~.;,t,~~:!~~~i=~~/111~~~~~a!º~u6 el número de crías obtenldas 
¡"f':;(:~·:J;,.9sti~d1te' de).E •. :.iaibriciata•, es auperior al ele e, . caretta. durante;. 
¡¡;;;;/,~b:~. ,tt!llÍP~r~Mi'; 'Y,•:' que exlfi!te adem&s un aumento en· el n6méro de -
•:\:.r» .. cd~• de,µua tea.iporad.8; a otra. : .···.· ·. -
;:,;r;::•;:: .,,;; •. _ .. ··.:Paril E•·h1bd<iatit .. el in:Cl'emento. en·oJ:-riú111eró de cdas -
'.l;;;/q.l)t,e~i~as: .tüe de'.[s~.SS y paJ-a,,g_. caretta de 5.19% •· 
-~~~-: ¡ - . .. ' ' ' - . . -· . . . . . . . -
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OBSERVACIONES SOBRE CONDUCTA DE CRIAS 

Se realizaron diversas observaciones en las crías, que 
permitieron hacer una descripción, válida para ambaa eepecies, de 
algunos aspectoo de su conducta. Estas ae detallan en cuanto n:" 

1) Eclosi6n de la5 crías y emergéncin del nido 
Al revienr loo nidos, en uno fecha cercana ontos de la 

emergencia de las crías, se noto que había huevos no desarrolla-­
dos; crías que aunque ya habian roto el cascarón, permanecfan de.!!, 
tro de él y mantenían una cantidad de vitelo que en forma de bol­
sa pendía de su abdómim; así como crina que so encontraban total­
mente fuera del huevo careciendo de dicha bolsa. Las crías que se 
encontraban f~era del cascarón permanecían quietas y al ser desea 
terradas comenzaban a aletear; algunas de ellas ya se•encontrab1111 
en la parte superior del nido, cerca de la superficie. 

Por otra parte, en las c1·ías colectadas y mantenidas -
en las instalaciones de SEDUE, se vió que durante el din permane­
cían quietas y sobre todo por ln noche so mostraban muy uctivaa,­
pudiondo inferir que es durante este lapso cuando presentan su D.1,!! 

yor actividad dentro del nido. Sin embargo osta actitud se fue -­
perdiendo cuanto más tiempo permanecieron en las cubetna. 

La emergencia natural de las cría~ nunca fue observada, 
los nidos se revisaron poco antes de la solida do éstas o bien-~ 
unos días después de su emergencia. En este último caso, a veces­
se encontraron crías rezagadas y crías muertas dentro d-el nido. -
En E. imbricata en 12 de los 30 nidos locali~ados fueron encontra 
das-crías muertas, mientras que en f. ~esto sucedió en 12-
de los 25 nidos localizados. 

2) Liberación de crías 
Las crías que fueron coloetadas y mantenidas en las -­

instalaciones después de unos días eran liberadas. Se les soltaba 
en el curso de la noche ya fuera a unos metros de la orilla do su 
playa natal .o directamente en el mar • 
. ·· .. · · Sobre la playa las crías mostraban desorientación, no 
·emprendiendo enseguida su camino al IKI', se desplazaban paralela­
mente ala orilla .e e incluso en sentido contrario al mnr; hasta­
que finalmente llegaban al agua. Los movimientos de los neonatos­
eran .vigoroso!J; cúando quedaban volteadas sobre el dorso rápida--

. tiente retornaban a ou posición normal. En ocasiones se hizo inci­
dir la luz sobre las crías y éstas se desplazaban en dirección a­

···. ,la misma~ 
. , . . . Se notó que para las crías de E •. imbrica ta no existe -

<tanto :el probh.ma de enfrentarse a la fuerza del oieii'je, puesto -
qu~ la 111ayoría .de su11 :i~layas de anidaei6n se encu~ntran on la coa 

,·'.ta' Oeste .donde el mar es· tranquilo. Las carey lli,gabnn hasta .1a:' 
.. orilla y co111enzaban a nndart siempre flotando, y se alejaban poco 

a:p()co •. ,En Qambio en Q_. coretta··la.mayoría de las veces los neo-­
natos debían enfroentarse al fuerte oleaje. Se dirigían al mar -­
siendo llevadas y traidas por las olas que en ocasiones las ha -­

. cían ~hocar cant.ra las rocas. Sin embargo abandonaban la playa, -
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perdiéndose de vista en unos cuantos instanteo. 
En una ocasión en que se liberó a un grupo de crías di­

rectamente en el mar, al Sur do la isla, cerca del arrecife, se o.!?_ 
servó que una barracuda (Sphyraena barracuda) depredó a algunas de 
ellas. 

Además so observó a un grupo de por lo menos ocho crías 
de c. caretta que pasaron nadando frente al muelle do las instale­
cioñee de SEDUE el 19-07-85 aproximadamente a las 20:00 hra. 

3) Mantenimiento en cautiverio 
Durnnte la temporada 1984 lo mayoría do las cr!~e do los 

nidos localizados fueron trasladadas a un corral que se construyó­
ª un lado del muelle de las instalaciones de SEOUE. Aunque no se -
encontraban en sus condiciones naturales normales se realizaron -­
algunas observaciones sobre su conducta. 

Cuando las tortugas no se encontrabnn nadando deecansa­
ban o dormían en una posici6n característica en la que las aletas­
anterioro~ oran colocadas a cada lado encima del carapacho, de es­
ta manera flotaban y ernn llevadas por la corriente. La misma pos! 
oi6n fue observada en las crías que se mantuvieron en cubetas con­
agua y cuando flotaban sobro ramas de verdolaga o algún otro obje­
to suspendido. 

Con frecuencia se observó que los neonatos se llegaban­ª morder entre sí, no importando si se trataba de la miuma o de -­
otra especie. Incluso se llega.ron a ver crías muertas que eran a-­
tacadas por otras. Cuando una persona so introducía al corral para 
asear o alimentar a las tQrtugns, éotas ocasionalmente mordían al­
sujeto, Animismo se notó sobre todo, una agresividad 6D las crías-­
de C. caretta, lüs cuales abrían sus mandíbulas tratando de morder. 

- ti" mayoría de los naonatos eran cubiertos por algas y -
algunas tenían además pequeñas incrustaciones de color blanco. 

Se observ6 tambi6n la infección por hongos, principal-­
mente alrededoJ' de 10111 ojos y de la· boca, sobre todo en.§.. imbrica 
ta. 
~ · P~r otra partú, diferentes especies do organismos in~-J 
hntabau introducirse al corral para dopred111• a laa cr!ils llegando 
a atacarla.a jaibas .(Cal linee tes .!!!!.·), pulpos (Octopus fil!.) y el pez 
torito (Lactoph;ys fil!•) que con .prop6sitos do contener especies a-­
tractivas ·para el turismo, fue introducido al corral. 
· . · Mientras estuvieron en cautiverio las criaa fueron ali­
mentadas con pescado crudo y cocido, arroz, galletas saladas, ca--
racol, tortilla, verdolaga, lechuga, hojas de lirio enocallis 

• ,!2•) y pasto marino (Thalassia !!J?:•). Además se introdu eron con -­
. ·· prop6sitoa decorativos cnracolea y estrellas de már. 

· Algunas tortugas eran extraídas del corral y Hberadas-
en el mar, notando que no huían, ni se alejaban cuando alguien ae­
acercaba. 

78 



DISCUSION 

CARACTERISTICAS Y LCCALIZACION DE LAS PLAYAS DE ANIDACION 

Se consideraron como playas de anidación todas aquellas 
zonas arenosas en las cuales se haya tenido algún registro directo 
de actividad de tortuga marina, tal como la observación de una he!!!. 
bra anidadora o la localización de un nido; o bien en for~a indi-­
recta como la detección de un rastro aunque no haya habido anida-­
ci6n. A estas zonas pueden agregarse pequeñas porciones arenosas -
menores de 15 m. de longitud en las cuales podria registrarse ac­

tividad de las especies O!l estudio. Estas comprenden cinc~ áreas -
localizadas en la costa Oeste, entre lus playas Laguna Norte y Pá­
jaros y en el lado Este existo un socavón arenoso ,justo antes del­
extremo Sur de la playa Dunas del Norte, aunque en este lugar di-­
ticilmente desovaría una tortuga, ya que la plataforma arenosft es­
alcanzada en su mayor parte por el nivel de la marea altn. 

Del litoral total de la isla, aproximadamente una ter-­
cera parte está constituida por playas arenosas que pueden ser ut!, 
!izadas como sitios de anidaci6n por las especies, predominando la 
costa rocosa y la zona invadida por manglar. Hay que añadir quo -­
principalmente en la costa Eete hay rocas que obstaculizan en alg.!! 
noa puntos el acceso de las hembras a la playa. 

Los limites de las playas se establecieron con base on­
las porciones rocosas que interrumpian las zonas arenosas. Aunque­
el mayor número de playas (11) se localizaron en la costa Oeste, -
aobro todo en las porciones Central y Sur, óstas sólo ocupan el --
38.57% de la extensión total de las playas; en tanto que en la COf! 
ta Este se hayan 5 playas, cuatro de ellas localizadas en la por-­
ción Central y Norte que ocupan el 61.43'4. 

En mapas de Isla Contoy realizados por la Secretaria de 
Aeentamientos Humanos y Obras P6blicas (SAHOP) en 1980, sólo esta­
.han registradas las playas Cocos, Ixmapoi t , Pájaros y 1'ortugus. Se 
señala· ademAa playa Pescadores, aunque ésta más bien es una zona -
en. la que el 1118Jlglar ha retenido algo do material arenoso y se en-

. __ cuéntra prácticamente inundada. Zurita (1985), sólo localiza a las 
playas Dunas del Norte, Punta Sur e Ix:ma.poit. Por tanto en el pre­
sente trabajo se reconocieron otras diez playas que pueden ser ut,!. 
!izadas como sitios de anidaci6n. 

· . Las condiciones que prevalecen en ambas costas de la is 
la,. se reflejan en las · cuacter:f.sticas de las playas de anidación7 
Las plataformas arenosas de la costa Este, presentan un grano más 
grueso y un color más oscuro; la arena es suelta y la pendiente es 

· ·acentuada¡ las zonas arenosas están libres de vegetaci6n, pre e en-­
. ·, t~do muchas rocas diatribuídas a lo largo que pueden constituir -

.- . ,un é>bstáculo p~a el desove. Eatae playas son en general más am---
• i 'plias y' la .tisonoirla suele variar drástic81Uente debido a los vien­

.. toa y al fuerte oleaje. Las. dunas representan el limite de la zona 
de vegetación de la plataforma arenosa. 

Las playao de la costa Oeste, en general, presentan un 
grano más tino y un color claro, la arena es compacta y la pendie!!. 



te de la playa ea poco pronunciada, catando el terreno casi plano. 
La plataforma arenosa no es muy amplia y la vegetaci6n rastrera pr!_ 
senta un 1118yor desarrollo. Es importante resaltar que algunas de -
estas playas representan sitios de descanso o de anidnci6n de dive.!: 
sas aves marinas, entre las que se encuentran algunas especies re­
gistradas como depredadores de crías do tortugas marinas. Estas -­
playas presentan una fisonomía poco variable, debido a quo el vieJl 
to y el oleaje son poco intensos. 

Características del sustrato 

Son escasos loa trabajos quo ne rafieren a las caracte­
rísticas de las playas de anidaci6n y su sustrato. Entre estos ae 
encuentra el de Stancyk y Roes (1978) en Isla Asconción donde real.!, 
zaron un estudio sobre las playas de anidación de Chelonia ~·· 
En cuanto al color registraron matices 2.5Y, 5.0Y y 10.0Ytt que son 
nimilares a los obtenidos, si bien brillo o intensidad fueron vari!!, 
bles. 

. Encontraron que la mayoría de las playas en Isla Aecen­
ci6n, presenton un tnmaño de grano grueso segui~o de muy grueso y 
un porcentaje reducido de muy fino, características eemeJantea a -
lae observadas en las playas do la costa Este de Isla Contoy, aun­
que en ésta no se dan porcentajes altos de arena rauy gruesa. 

Según Mortimer (1982b), una propiedad importante de --­
cualquier playa de anidaci6n ea su arena, la cual podría tener re­
lación con la selección de las playas por las hembras y la superv.!, 
vencia de los huevos depositados. Agrega que la influencia del tipo 
de arena, especialmente la distribución del tamaño de grano en la 
elección de la playa de anidación ha sido discutida por lllUchos au­
tores, y que se ha puesto poca atención en cómo afectan estos par! 
metros tísicos el éxito de ecloai6n. El mismo autor menciona que -
.el tamaño de grano no solo varía de una costa de anidaci6n a otra, 
sino que un amplio intervalo de tipo de arena puede ser utilizado 
por la misma colonia de hembras anidadoras. Stancyk y Roes (t978), 
no encontraron relación entre la distribución del tamaño de grano 
con la frecuencia de anidaci6n 1 y Mortimer (1982b) ta01poco encon-­
tr6 relación entre el tamaño de grano y el porcentaje de emergen-­
cia. 
:, Con respecto al pH, Stancyk y RoSfS (1978), encontraron 
valores .de 7.4a 8.48que se asemejan a los registrados, Hñalando 
~demás que no hay relación de este pará!lletro con la frecuencia de 
anidaci6n • 

. •·· · .. ··.·· · · . .Muchas propiedades importantes del suelo como la agreS,! 
ci6ni la capacidad .de retención e infiltración del agua; .asi como 
la. •erea,c:l6n del· sueJo; . dependen de la cantidad de materia orgáni­

. ca pz:ese~te y pos~blemente estén teniendo una relad6n con el por­
. cen~1&je de e1:.losioU: •. Loª datos obtenidos sobre porcentaje de mato­

ri.~.·()l'gáriica son en .general. menoreri a loa citados por Stancyk y -­
~!'.& (19.78), quienes encontraron porcentajes desde o.~ .hasta 9.3'}6 

,-, c~n.Jina. raayor,.v~riabilie,d entre los datos, ·a la cual no. enoontrá-
. 'ro~:.~xplicacion.• Señal&i\".ambión .. que no encontraJ'on relaci6n. entre 
. )1raateria orgánica y la trecuéncia de anidllci6n. 

···.· · : . . De. acue~do con Hortim&r ( 1982b), entre loa requerimien.-
' · tos básicos. de una. buena playa de Midaoi6n, se encuentran loo Si­
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guientes: un fácil acceso desde el mar, la plataforma de la playa 
debe ser lo suficientemente alta para que no sen inundada por la -
marea; además la arena debe facilitar la difusión de gases y estar 
lo suficientemente húmeda y fina para evitar su caítla excesiva du­
rante la excavación del nido. Con baso en los resultados obtenidos 
se observa que las playas de Isla Contoy cumplen con tales cnract.Q_ 
risticas, si bien en ambas costas se pueden encontrar diferencias, 
éstas se pueden considerar como lo menciona Mortimer (1982b), como 
factores importantes en la selección de la playa de anidación entre 
los que se encuentran la naturaleza del sitio de aproximación, la -
pendiente de la playa, la ·.regetación y el tamaño de grauo de la are 
na. Agrega que cada unQ de los géneros de tortuga marina deben te-= 
ner probablemente requerimientos de playa ligeramente diferentes; -
señalando además que en el curso de la historia evolutiva de estos 
quelonios, factores bióticos como la depredación y la competencia -
han sido más importantes que las características purnmeí1te geológi­
cas, en ln determinación de ln selección de playas para utilizarlas 
como zonas de anidación. 



MORFOLOGIA EXTERNA Y BIOME'l'RIA DE HEMBRAS ANIDADORAS 

Ramos (1974) y Márquez (1976), mencionan que en Isla -­
Contoy llegan a anidar cuatro especies de tortuga marina: Eretmo-­
~ imbricata, Caretta carotta, Chelonia !!!.Y.!!!!.!!. y Dermoc'fieiiS""co 
riilCiia, Dürante las temporadas de estudio sóro--so obeerv6 la pre:= 
aencia de las tres primeras; aparentemente D. coriacea tiene bae-­
tante tiempo de no anidar en la isla, e incTuso de no haber sido -
vista en la zona, de acuerdo a 1nformaci6n <lo pescadores de la re­
gión. 

Se sabe que dentro de cada una de loa especies existen 
subespecies, en este estudio s6lo se pretendió su reconocimiento a 
nivel de especie, aunque de acuerdo a su distribución corresponden 
a Eretmochef;is imbricata imbricata y a Caretta caretta carotta. 

s descrlpcloñiS""¡¡r¡s¡;ntadas coinciden en genora-r-con 
las observaciones hechas por Carr (1978), FAO (1978), Rcbel (1974) 
y Witzell y Banner (1980) para E. imbricata¡ as{ como con Carr --­
(1978)1 FAO (1978) y Rebel (1974) para ol caso de Q. caretta. Si -
bien, estos autores no proporcionen una descripción ton detallada. 

Como complemento para la doscripci6n de estas especies 
ea importante agregar que en .§. imbricata1 la imbricaci6n de las -
placas del carapacho so presenta ademas en juveniles, pero est~ C!, 
ractor1stica es menos notoria en organismos viejos. Las placas in­
framarginalos carecen de poros. El hocico es estrecho y elongado y 
las mand{bulcs no están dentadas. El dimorfismo sexual se manities 
ta en el tamaño de la cola y de las uñas de las aletas antoriores­
que son 111ayores en los machos que en las hembras ( Carr,1978; FAO, 
1978 y Rebel, 1974)¡ en tanto que en c. caretta, el ce.r~pacho os -
grueso y posado. Las placas inframargTnales del plastron carecen -
de poros y en los machos, las alotas anteriores muestran una uña -
bien desarrollada en forma de gancho con la cual se prenden a la -
hembra en el momento de le cópula, además la cola es de mayor lon­
gitud que en las hembras.(Carr,1978; FA0,1978; Robel,1974 y Sol6r­
zano,1962) 

Se desconoce la causa y el significado de las variacio­
nes encontradas en el número de placas do c. caretta, pero se sabe 
que éstas son comunes entre las especies detorluga marina (Bron-­
gersma1·1968a). 

. Bróngersma (1968b), menciona especimenes con dos pares 
de.placas prefrontales más una placa-en la intersecci6n de éstas. 
Brongersma (196~c), cita dos pares do prerrontalos o un grupo de 
cinco o más placas en la región pretrontal. La mayoría.de loa auto 
.res· mei:u¡ion~ sóllllllente la. presencia de cuatro placas pretronta-= 

.. 1ea 1. de. acuerdo a nuestras observaciones, la mayoría presentaron -
:cinco.placas.en la regi6n pre.trontala las cuales designamos como 

· pr,etrontales •. Divers.os autores citan cinco o más pares de latera-­
lea (Brongersma11968a y .. 196Sc;. Carr, 1978; Casas 1982; Rebel, 1974; 
Ruiz,198.3 y Stenb,erg91981) 1 e incluso Márquez(1969), menciona la 
pre .. encia do s.i~te pares de placas laterales en un ejemplar. El -­
mi,,mó autor; cita cinco o seis placas vertebralés en un especímen 
'1e1-Q;. g,.dgaade la zona de Baja California. En cuantQ a placas -
marginales so mencionan de doce a trece pares (Bronger11ina 1~68b• -
Márquez;1969) y Carr (1978) señala que !2_ • .2.• g.!&!! presenta comlin-
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mente trece pares y Q . .S.• carettta doce, datos que no concuerdan -
con nuestras observaciones¡ por lo que al distinguir las subespe-­
cies tomando en cuents esta característica no es válido, lo cual -
es también señalado por Caldwoll ot.al.(1959a). 

En E. imbricata no se 'Observaron variaciones en el núme 
ro do placas, concordañdo con los datos do otros auto~es. -

La variación en el número de placas, podría deberse a 
~actores a111bientales que influyen en forma individual durante el -
desarrollo embrionario, aparentemonte tales variaciones no repre-­
sentan ningún problelllll para la supervivencia de las tortugas, como 
lo demuestra el hecho de encontrar ejemplares adultos con placas -
supernumerarias, lo qué es tltlllbién mencionado por Brongersma(1968a). 

Sobre todo en E. imbricata, las placas del carapacho -­
mostraron un aspecto lustroso; mientras que en todos lqa ejemplares 
de Q. caretta se observó una apariencia opaca. 

Biometria de hembras nnidadoras 

Las mediciones de las hembras anidadoras se procuraron 
obtener mientras ocurría la ovoposición. Sin embargo no fue posi­
ble determinar todas las biometrias en cada una do ellas, debido 
a que algunas emprendían su regreso al mar sin ovopoaitar no dando 
tiempo para obtener todas las mediciones. Out'ante la temporada ---
1984 no se tomaron medidas del plastron, lo que reduce aún más el 
número do determinaciones en este aspecto. 

- &! la mayoría de los estudios solamente se manejan las 
modiciones del carapacho (rectas o curvas). Sin embargo os necesa 
rio determinar las biometrias de las otras regiones del cuerpo P:! 
ra caracterizar mejor a las especies. 

!·~~ 

Con respecto a la longitud estándar del carapacho no se 
tienen datos anteriores para el Estado de Quintana Roo ni pera Is­
la Contoy. En la 'fabla siguiente se muestra ol resultado obtenido 
comparado con los registros citados por otros autores: 

· A U T O R LOCALIDAD LEC PROMEDIO (cm) 

Carr.1978 

Witzeil, 1980 
. F40,1978 
·D~ryaiple et.al., 1985 

'.';·>~~i-;f9;t··,.1mf6 
<. ·Pi'itchard,1969 
;);:~;:~ ;¡.·;S N, I D o 
!?,;<Bi~iir;ers'"', 19pSc 
·.:JU,rthyzCarr;i970 . 

~·{C"!:tll:~o$>·porcarr, 1978 
:/·\~b t 1983 ~ ... · 
;•::/,IOCAlUBEj_19S2 
!/,'.:;~rr¡;197tt , ·. . 

-,.·1· ··,:,' 
r.r '" 1,·· 

·.·:"."'\_': 

Bai·bados 
GQUo de Fonsoca,llonduraa 
SW!loa 
Caribe 
Isla Júpiter,Florida 
Tortuguero,Costa Rica 
Caribe 
Guayana 
ISLA CONTOY, Q. ROO 

Costa Rica 

~~~t;M;o:,~0):¡~;~;,: ,.'.>~i·. "" ·•': >' · · · 

60.0 
61.6 
68.6 (60.0-73.5) 
so.o (rnáx. 90.0) 
81.0 
82.5 
82.5 
84.0 
84.2 (74.0-93.0) 

90.0 
(62.5-70.0) 

(mh. •. 80.0) 
(lliáx. 90.0) 
(máx. 91.5) 
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El dato mínimo obtenido, es ouperior al señalado por --­
Witzell (1980) en Samoa y Hirth y Carr,1970 (citados por Carr,1978) 
en Costa Rica. Mientras que el resultado máximo es mayor a todos -­
los citados. 

Son escasos los datos que hay sobre el ancho recto del -
carapacho. El promedio obtenido es Buperior al proporcionado por -­
Carr (1978) en Barbados, que es de 42.2 cm.; y 48.9 c~. para el Go!. 
to de Fonseca, Honduras. Sin embargo Dalrymple ~.!!!,, (1985) para -
Isla J6pitert Florida; cita un promedio ligeramente mayor al obten! 
do (60.0 Cilio}. 

F.n la bibliografía revillada no se encontró referencias a 
medidas curvas del ,;¡u'apacho. 

Q.. caretta 

El largo recto de la cabeza, ea superior al único dato -
citado por Carr (1978) que es 19.0 cm. Para el ancho recto, el pro­
medio es i'dlmtico al de Ehrhart y Yoder (1978) que es de 19,4 cm. 
(intervalo: 14.0 11 26.2 cm.) para Isla Merritt, Florida; aunque su 
intervalo es mayor. 

No se encontraron reíerenciaB acerca de las aletas ante~ 
riorttB y posteriores. 

El largo recto dol pl.astron ea superior a 10!1 roíeridos 
por Kauímann (1975) en Colombia (66.9 cm.; intervalo de 56.0 a 75.0 
cm •. ) y Ehrhart y Yodcr (1978) en Isla Merritt, Florida (71.4 cm.; -
intervalo de 61.0 a 84.9 cm.); en trulto que ol inte~valo obtenido -
queda comprendido entro los que citan dichos autores. Para el ancho 

. r.eClto sólo está la rerorencin do Kautma1m (1975), que señala un ·.Pr.2, 
medio do 61.1 cm. (intervalo de 53.0 a 72.0 cm.). El promedio y los 
d8tos · mínimo y máximo registradoa son 11ayores. 
· . En cuanto a la longitud promedio del carapacho, en la --

siguiente Tabla &e compara el resultado.obtenido con los registros 
de otros autores: 
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AUTOR L O C A L I D A D LEC (cm) 
Hughes,1974 citado por Natal, Sudáfrica 86.4 (72.8-98.5) 
Birth,1980 

(70.0-102.0) l'aufllaDJl,1968 citado por Buritaca,Colombia 87.7 
lautc:.~:m, 1975 

87.9 ~70.0-100.0) l'aurmann,1975 Buritaca,Colombia 
Zurita,1985 Isla Mu~eres,Q. Roo 89.16 85.0-93.0) 
!viña, en prensa Q. Roo costa 90.89 70.0-108.0) 

central) 
Ebrhart,197? y 1979a citado Cabo Kcnnedy,Florida 92.2 (70. 5-107 .5) 
por Hirth,1980 

. Ebrhart y Yoder, 1978 Isla Merritt,Florida 92.3 ~81.0-110.0~ 
Caldwell, 1959 Cabo Romain,Cnrolona 92.7 84.5-102.9 

dol Sur 
OBTENIDO ISLA CON'l'OY,Q. ROO 92.7 (85.0-98.0) 
Hughes,1970¡Hugbes y Mentis, 
1969 citados por Ehrhart,1982 Natal,Sudáfrica 93.0 
Gallagher et.al.,1972 citado Florida 93.0 
por Ehrbart;'1'§"S'2 

Isla Hasirah,Oi!tán (81.8-107.0) FAO, 197 3 citado por llirth, 93.G 
1980 
·Bughes,1971 citado por Natal, Sudáfrica 94.0 
r.hrhart,1982 
Caldwell et. al.,1959b Isla Jekyll,Georgia 95.0 ~79.4-114.9~ 
Davies y 'ii'rth!ñg,1977 Evorgladea,Florida 96.4 76.2-106.? 

El valor mínimo observado os mayor a loa referidos o igual 
al de Zurita (1985). El m6ximo es inferior a la mayoría de los datos 
citados. 
;, . .El ancho recto del carapacho es superior al referido por 
Zurita (1985), quien señala 71.33 cm. (intel'V'lllo de 68.5 a 76.0 cm.) 
en Isla Mujeres; y al de Aviña.(en prensa) para la costa central de 
Qúintana Roo (77.5 cm.¡ intervalo de 65.0 a 102.0 cm~). Promedios -
menores son citados por Worth y Smith (1976), (71.7 om.; intervalo 
de71~1 á96.5 cm.) para·IslaHutchinson, Florida; y Ehrbart y Yoder 
(1978), (69.7 cm~¡ intervalo de 62.0 a 86.0 cm.) en Isla Merritt, -

··Florida. · 
.. · . ' El dato mínimo obtenido sólo ea superior al citado por --

..• Eltrha. rt y .. -.Yo·d·e·r.· .. (1978) y .. el 111.áximo es e.upar. ior: .al del autor r.ere.ri­
. do y ai· de Zurita (1985) • 
. , . . · . . . 'En cuauto a .. la longitud curva del c~apa.cho • li!brhart y . Yo 

' cle.l" {1978) ~ .señalan ;1.111 promedio llimUar (99. 6 cm.; intervalo de •--
: ~3~0-.a t~4.0 cm.);_para .Islll. Merritt, Florida. Para &1 ancho curvo, 

, ;~l 111181110 autor se~ala que son 91.6 c111. (intervalo de 77.S a 111.0 ~ 
··. . i:m.>,. sier:ulo ;ligeramente mayor. 



CONDICION FISICA GENERAL DE HE21llRAS ANIDADORAS 

La condición f Íaica pnrn amabas especies puede cons1dera.r 
se como buena puesto que la mayoría de loo daños presentados fueron 
leves. 

Las difet·entea loaiones encontradas pueden deberse princ! 
pal:mente al tipo de hábitat que frecuentan estas especiea, en donde ea posible que se provoquen escoriaciones y heridas en aletas' ca::-a­
pacho y plastron, por el rozamiento con rocaa y coralom. También -­
existe la posibilidad de que las tortugas se lesionen on el momento 
de emerger a la playa, sobro todo en la costa Este de la isla, donde 
tienen que atravesar por zonas rocosaa para llegar al sitio de anid,!! 
ción. 

Las muescas grandes en las aletaG anteriores y posteriores 
pueden deberse o 111ord1:1duras que 1slgún depredador haya hecho u la to.t 
tuga¡ y en loa casos de la carey E3728 y 111 cahuamn E3771 1 posibleme!! 
te se deban a mordeduras de tiburón dada la gravedad de las lesiones 
presentadas. Incluso la tortuga E3728 no logró ovopositar a causa de 
la lesión,· en las dos ocasiones en quo fuo observada. 

Se desconoce la causa de la secreción roja observada en -
loa ojos de la carey E3751 1 aunque podría tr~tarae de u11a infección. 

En la bibliografía revisada no se encontró ninguna roro-­
rancia en la que se hable acerca del aspecto fioico de las hembras -
anida.doras, por lo que no s0 puede hacer una comparación de las ca-­
racterlsticas al respecto, con otras p~blacionoe. 

La informsición obtenida sobre condición risica general, -
permite describir el aspecto quo muestran las hembras 1t11idadorae. Es 
necesario contaJ' con estudios aintilar.iis en otras localidades con el 
prop6sito de observar si existen diferencias entre las poblaciones.­
AdeiilAs estos datos podrían servir para inferir el hábitat en que so 
deeenVltclven y sobre lo!l ataques do diversos depredadores de tortuga 
marina. 

EPIBIONTBS DE LAS llEMDRAS ANIDADORAS 

Todas las tortugas observadas presentaron 01•ganiamoe ndh!, 
ridos a su cuerpo, siendo 106 máa comunes loa balonos y las algas. -
S6lo dos h-.111braspresentaron percebes y sanguijuolns. 

· Los balanoe fueron re~iatrados en todas lao hembras estu-
diadas de ambas especies, realizándose le colecta sólamento en algu­
nos ejemplares, sobl'e todo durt111te la temporada 1985. Hay que señalar 

,, . 'quo el reconocimiento do los géneros no es muy. preciso, debido a que 
, , no· se cuenta con claves especificas ni bibliogratia euticiente, ad 

,,, e: co110·:1a falta de investig·1dorea que se dediquen al estudio de estos 
~'. o·rganl11111os •. Ade111áe suponemos que entr~ loo géneros encontrados puede 
t.·· · '.ha.be~ diversas especies e incl11s1> algun otro género, como es el caso 
k de l.o• balanos ile color rojo encontrados en las últimas placa.a mar-­
'á., g;lnálee en ~ imbricata y c. carettn, y .los pequeños balanos rosá---
··~ CttQS obeervd11os. en ·!as alcttiui ... aiit~or!!IS y posteriores de algunas ·-
~:: ~••bras de cm•ey. Los balnnos de mayor talla (de 3.0 a 4.0 cm. de --
f,~f:,, .di~«ttro 11proxim.adamente), se localizaron en el cara~aoho y plastron, 
:·;e:·, · regiones que se pueden considerar como el sustrato mas duro, dendo 
~;~ .•. ·.'ü~ic.11 quitarlos, puesto que están ruerte111onte adheridos. Mientra;
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que ló• de menor talla (entre los 0.5 y 1.0 cm. de diámetro aproxima 
damente), se desprendi411 tlicilmento y por lo general se encontraron­
en aletas, cuello, cabeza y regiones blandas como la parto comprend!. 
da entre el plastron y las aletas posteriores, esto último sólo se -
observó en E. imbricata. Los balru1os se encontraron en ocasiones so­
los, pero eñ la mayorla de loa casos en grupos de dos, tres o máa º!. 
ganismos, sobre todo en el carapacho. TCD1bi6n se observó un molusco 
gasterópodo del género Ac111aea y pequeños balanos (do 2.0 lalll. de diá­
metro aproximadamente) sobro un balano fijado al carapacho de la tor. 
tuga de carey E3754. . 

Los géneros Balanus .fil!.·• Chelonibia !l!.·• Coronula !I?.• y -
Platylepaa .!!J!.•i han aid~ citados como-opiblontea en tortugas marinas 
por autores como Barnes (1981), Gosner (1971) y Kaestner (1970). Che 
lonibia testudinaria es citada por Márquez et. al. ( 1976c) para Lerf 
dochelya ollvacea; en tanto quo Bsnabib (19'!rJ)-;-registra a Chelon in 
.!!!.• y a Pla~lepas .!!.!!.• en Dermochelyo coriacca. · 

sogunao tipoªº epiblonte mas común lo constituyeron -
lea algas, las cuales so observaron sobro todo en el carapacho. Para 
ol reconocimiento de las especies se preaentó el problema de que el 
material colectado no fue bien preservado, no pudiendo hacer uso de 
61¡ por lo que so mencionan las posibles divisiones a las que pueden 
pertenecer, tomando en cuenta únicamente los características exter-­
nas observadas en campo. Lan algas se encontraron adheridas al cuer­
po del animal, predominando las algas verdea en ~. imbricata y las -
algos .rojas en f · car"ttll en dondo .f ormnron verdaderos tapC!ltes que -
cubrían el carapacho. 

En la bibliografía consultada únknmente se encontr6 que 
Carr (1978), cita la presencia de algas y sedimentos en el carapacho 
de hembras juveniles do E. irnbricatn en el manglar de Fonseca,Hondu-
ras. - --

Se encontr6 una nola especie da pe1·cob0 (Legasb imatifera) 
adherida al carapacho de la tortuga cnhuama E:3757 y a un alano do -
la misma tortuga. Este tipo de organismo no se observ6 en ninguna -­
tortuga de C('rey. Benabib ( 1983), menciona la presencia de L. anati-

J!!E..ª en Dermochrlya C'Jl'iÍlCe\• . - -
--,U- h ru ineo lizobrancnus branchiatus, parásito hemat61'11go 

do tortugas marinas, fue o6servado en la calíauama E3776. Cabe aclll--
, · rar que eata sanguijuela fue reconocida a partir de organismos cole!:, 
;,. ta,dos. en un ejemplar de Chelonia itdas. Los parásitos se encontraron 
§{ .... en agrupaciones alrededo6 delá oue, o y estaban a~horidos por medi.o -
;,<· . ~·<1estr1uctturtas1~e fdija1c:~ n

1
•
1
M rquez ~t·!J:..(i97Gc roencJonan QUe cdUfl!l 

· ,~o a . n .. os ac un · e . a I! • es muy BJ. a, se presenta este tipo e -
·' .• or$anismoe. Hendrickson· {1958), para Chelonia mydas y .Schwatz (1974) 

/fi'. .... par~.la·uai1ma especie y también para g. care'tta mencionan la presen-
5~:·'' .·.·•··· cia.·de . .anrijuelas del género Ozobranchua. <&usé (1959) menciona 
¡i'>' •. ei:.Q..: urgt ·eomo parásito de tortugas marinas en el Mediterráneo y 

I~' , . :i:-= .. :t~:;:;;;:~;.;;;::;;::~;~;:;:;;;:;~; ·;~~;;:;;;:;:: 
l:)J!i.; , con el. tip.ó de hábitat que es· trecuenhdo por emtaB especies, auna--

~l{~· : .<do. al poco ~ªi!::::!:~l~ ~~·1J~~~~~8; !~==~ ~:n º}a:i'~~rtugas mari--
~~f~ · · ·nas· ea considerada ·como comenaalismo, puesto· que "una poblaci6n se -
~··· ~ 
~;.~'~ ·;; 
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- beneficia y la otra no es afectada en algún grado me'eurable" (Odum,-
1979), ea decir, la tortuga constituye un sustrato para el desarro-­
llo do dichos epibiontes 1 sin que aparentemente esto afecte al quel.2, 
nio. Sin embargo, puede ser que exista una protocooperaci6n entre -­
las tortugas y aus epibiontes, ya que éstos nl encontrarse en forma 
abundante, como se observó con frecuencia, pueden proporcionar un t! 
po de camuflaje quo les ayude a protegerse de sus depredadores. 

En la mayoría do los casos, en ambas especies de tortuga, 
se notó una gran cantidad de epibiontea que incluso hizo dificil el 
conteo y la distinción del color y disposición de las placas del ca­
rapacho (con excepción de 1011 pnl'AaitoR encontrados). 

Ea necosrio roaliiar estudios sobre opibiontes en ditero~ 
tos zonas, para establecer ~omparaciones con otras poblaciones y en­
tender mejor las interrelaciones de las tortugas con sus epibiontca. 

CARACTERISTICAS DE LA ANIDACION: 

COMPORTAMIENTO DE ANIDACION DE LAS ItafüRAS ANIDADORAS 

Todas las especies de tortuga marina muestran un comporta 
miento de anidnci6n similar quo siguo una necuencin estorootipada, :: 
encontrando que las diferencias so presentan en loa detalles menores. 
Aunque Hendriclcson (1982) 1 señala que no se tiene establecido un pa­
tr6n do conducta general que pueda aplicarse a todas las especies, lo 
que seria de utilidad para estudiar más objetivamente y en torma co~ 
parativa este aspecto. 

La descripoi6n del comportruaiento de anidaci6n presentada 
se basa en las pautas empleadas por Bonabill ( 1983) 1 que a pesar de -
ser utilizadas para el caso de D. coriacoa, rcpreeenta un patrón con 
ductual general que puedo ser aplicaao n cualquier eapecie. Aunque ::' 
otros autores como Carr et.el.(1966) proponen las siguientes pau~.aa 
conductuales para E. lmbrl"cñfa en playa Tortuguero,Costa Rica; 1) -­
emergencia do la rompiente, ~) trayecto de la rompiente a la parte -
alta de la playal 3) selecci6n del sitio del nido, 4) limpieza del -
sitio y excavaeion de la cama, 5) Excavación de la cavidad do h•.1evoa 
6) ovoposición, 7) llenado del nido, 8) llenado de la cama y oculta­
miento del sitio, 9) retorno al mar y 10) cruce de la rompiente. 

Para C. caretta, Caldwell et.al. (1959a) y Cllldwell (1959) 
6nicamente hacen-desc.ripcfon"a para lii ifguhntes pautas: excava---, 
ci6n del nido, ovoposici6n, tapado y ocultamiento do! nido, y retor-:­
no al mar. 

... En campo, el oatudio del compor.tamionto presentó varios -
problemas, puesto que no fue posibloobsorvar.todo el proceso de ani 
daCi6n. dosde la. lilalida haat.11 el regreso al mar en todas las hembras"; 
:raque o~ ambas especies aproximadamente en el 5°" de losca111os9la -
tortuga ya so encontraba ·en la playa en cualquiera de las otral!I pau 
taá'. do .. conducta •. Tambi6!1. !!ucedió que cuando era posible observar la 
'álida del mar de la tortuga, ésta no complet6 el proceso de anida"."­
Ci6nc al, toparse con algún obstáculo raientras se deilplázaba por la -­

. playa.o al momento de excavar el nido • 
. · · ·: . · .· . Por otra parte debe c.onsiderarse que para. estudiar su com 

pot-tamie11to •. i'uci necesario acercárse a .la tortuga,· lo que pudo pertu!: 
· b~ .au c.on!lucta, como on las ocasiones en que ae alumbr.6 a la hembra 
·. al. e.ncontrarla en la playa. Caldwell tl·.!!· (1959a) citan que Q.. fil!.t!! 
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tta ea fácilmente perturbada desde la salida del mar hasta el comie!!_ 
zcrde la excavaci6n. 

De acuerdo con nuestras observaciones, ambas especies an!. 
dan en forma solitaria, aunque Ilí.rth (1980) menc1ona que E. imbrica­
!.!!. anida solitaria o en grupos pequeños y gr~ndes, mientras que Q..­
caretta lo hace en grupos pequeños y grandes unicamonte. Da!rymple -
et. al. ( 1985) citan que E. imbricnt a acude a desovar en forma aoli ta­
ñ.{l en Florida, obRervación que concuerda con loa registros obteni-­
dos. Caldwell et.al.(1959a) también menciona que f. caretta puede -­
ariidar en agregacIOnes o como indi vicluos aislados. 

·· Las hembrns acudieron a desovar durante la noche. Sin em-
bargo, Ehrhart (1982) basado en el trabajo de Diamond,19713¡ señala -
que la tortuga de carey' anida de día en lns islas Seychelles, en tan, 
to que las demás poblacionos lo hacen durante la noche y que se con.2_ 
cen·anidaciones ocasionales durruite el din en C. coretta¡ lo que tll!.!!. 
bién es señalado por Caldwell et.al.(1959a) citando que estas ocu--­
rren durante las pri~eraa horaB""después del amanecer. 

Las hembras pueden encontrarse en su camino con obstácu-­
los que les impiden llegar al sitio del nido e incluso no anidar. Al 
respecto, Caldwell (1959) rn~nciona que cuando C. c. caretta acude a 
la playa no significa que necesariamente anide-y que re81~za salirlas 
exploratorias, aunque nparentemente anidará esa misma noche o poco -
tiempo después. Kaufmann (1975) también señala casos de tortugas que 
suben a la playa y no anidan, aunque no proporciona las causas. Carr 
(1978) menciona qu~ le cahumna no siempre lince el nido la primera -­
vez que acude a la playa; puede cavar algunos hoyos y ragresar al -­
mar sin desovar. 

Nuestra obaervació;, sobre el eitio del nido preferido por 
E. imbricata es acorde con lo quo señala IOCARIHE (1982) que indica 
que la carey anida en áreas bajo vegetación ~colgante"; asi como con 
Witzell (1980) quien cita qu~ eata especie en Samoa, construye sus -
ni.dos adentrada de 1 a 2 m. en la vegetación; y Mortimer (1982b) mea 
ciona que la carey cava sus nidos muy atrás de la playa. Para C. ca­
rotta, nuestra obaervaci6n concuerda con Cnrr (1978) quien señala'""7-
que la mayoría de sus nidos los hace sobre la plataforma de la playa 
entre la marca de la ola alta y el frente de le duna. &l lo que se -
refiere n la distancia del aiUo del nido n la ola alta 1 el mismo ª!! 
tor cita datos de 46.0 a 91.4 m., resultados quo son mayores 11 los -
observados. 

La excavación dc.l nido implica dos pllutas clarame:.!:o defi 
nielas por sus caracter:istices y por los movimientos que reall.zan las 
tortugas; primeramente la construcción de la cama y después de la cá 
mara. Pára Ehrhart (1982), EretmochelY·s y Carctta nacen camas poco = 
profundas, dato que concuerlí:l con lo Observado s6lo para Eretinoche-­
l~s. 

. Ea cuanto a los movimiento realizados para la excavación 
. de. la cámar.a, las observaciones hechas son similares a las de13critas 
.por.Carr(1978) ~ara EltllbftSespecies; as! como con Martínez (1979), -­
. quien cita adeinas que c. caretta tarda de 15 a 20 minutos en la exca 
vación de .la cámara,tiempo que es mayor al observado. La descrip·-= 
Ci6n tWl!bién coincide con lo s1.1,'íalntlo por Cald11ell et. al. ( 1959a) · pa-
rá e~ carotta. - -

- · · ta excnvación de caruas múltiplos, observadas en E. imbri~ 
·. 5!!.t!, se debió a que las tortugas se introducían en siti<>s en ~-

había mucha vegetac:lón,· lo que impedía la excavación. También :;uce--
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di6 que después de concluirla se iniciaba la excavación de una cáma­
ra, la cual al no terminarla, obligaba n la tortuga a comenzar otra 
cama. Se observó que siempre previamente a la excavación de una cám_!! 
ra de huevos se realiza una cama. 

Durante la excavación de la cámara, las tortugas do carey 
lograron toparse con diversos obstáculos tales como ralees, rocas, -
caracoles e inclusive vidrios presentes en la playa que impidieron -
su excavación en el sitio, teniendo las hembl'as que buscar otro lu-­
gar o desistir en su intento de anidar. Asimismo una anormalidad en 
la condición física del animal, como la carencia de una parte o tot.!!, 
lidad de alguna aleta posterior, también puodo ser otro factor que -
obligue a la hembra a realizar una excavación múltiple. Durante esta 
etapa se alumbraron ocasionalmente a las aletas posteriores y se tom!!_ 
ron fotografías sin alterar s•J conducta, aunque Medet;i ( 1962), menci~ 
na que si se perturba a la cahuaroa mientras oxea.va, esta regresa al 
mar. El mismo autor cita un tiempo de 10 a 17 minutos en la excava-­
ción de la cfunara de ~ caretta, dato que queda comprendido en los -
resultndoo observados. 

La descripci6n de la ovoposición en .§. imbricata es simi­
lar a la mencionada por Carr et.al.(1966), Carr {t97~rhart (19 
82). Para el caso de c. caretta Cón Caldwoll et.al. (1959a) 1 Medera -­
(1962), Carr (1978), Rartinez (1979) y Ehrhar-r-(i?f82). 

La ovoposici6n fue la pauta en la cual se comenzó a mani­
pular a la hembra, ya que se le tocaba para medirla, contar ~lncao y 
observar otras característicnlil morfológicas externas, Alumbrandola -
constantemente. Además se quitaron epibiontes y se tomaron fotogra-­
rias. A pesar de todo esto, la hembra no dejaba de desovar, ni aban­
donaba el lugar apresuradamente, aunque de modo aparente esto ai su­
cedió en unn carey que no obstnntll aún tapó los huevos que ya habla 

_depositado. Lo que significa que en e'-!tn etapa la hembra dificilJ!!e'n"';'\. 
to puede se.r perturbnda, observacibn que está de acuerdo cou lo seíi!!, 
lado por Medem (1962) y Carr (1978). 

Con respecto al tiempo do ovoposici6n, para E. imbricata 
Carr (1978) 1 señala 15 minutos, quedando dentro del intirvi.il"'o obser­
vado. En C. caretta el dato citado por Martíncz (1979) es de 10 a 30 
minutos, 'iiililar al observado. 

Comparando con otros autores, para E. imbricªta, Carr --­
(1978)1 .cita que Deraniyagala señala, a difereñcia ae nuestra dcs--­
cripcion; un movimiento alternado de las aletas postoriores duranto 
el.tapado del nido. Hughes (1982), menciona que esta especie lo hacu 
~cuchareando" .la arena y o:tras rnspan la cámara. Carr (1978) mencio­
na que c. caretta emplea las aletas anteriores durante el tapado del 
ni~o y que ademlla la cahuama compacta el :aitio aprisionándolo con el 

• plastron 1 datos que difieren a los obtenidos. 
El·. hecho de que la tortuga de carey E 3747 y la cahuama -

E3758.hayan tapado el nido en un lugar en el que no babia huevos, -­
lilueetra que esta conducta se realiza do manera estereotipada. Duran­
:h«eeta etapa ·ae t.omá.ron fotografias sin observar alteración alguna. 
Respecte al tiempo empleado 1 Medem (1962) señala que c. caretta.tar­
da:de 22 a 23 minutos, dato mayor,al encontrado. Po11ra-el caso de E. 
imbricata no se .encontraron datos comparativos. · -
·. • . · •. . ~a observaciones. realizadas respecto al ocultamiento del 
nido1 en c. caretta aonsimilarea a las descritas por Carr (1978) y 
MartJ.nez Tt9,9); en tanto que para §. imbricatA no se tienen datos -

90 



comparativos. Durante esta pauta se tomaro11 ocasionalmente fotogra­
fías y se alumbró a6n en la cabeza sin que la hembra mostrara algu­
na perturbaci6n. En la bibliografía revisada no se encontraron dn-­
tos del tiempo empleado, Tampoco se encontraron datos referentes a­
la descripción del regreso al mar ni el tiempo ~mpleado en esta PB.!!. 
ta. En nuestras observaciones durante el regreso al mar, las tortu­
gas fueron interceptadas algunos metros antes de alcanzar el nivel­
de la ola y se les volteaba para el marcaje, realizar biometríns 
del plastron y hacer otras anotaciones. Por lo que los tiempos de-­
torminados en esta pauta son aproximados. Tamb16n se observó que -­
c. ca~etta muestra cierta agresividad cuando se le voltea, lanzando 
mordidas al aire. Esta conducta ya ha sido observada por Carr (1978) 
presentando además constantes aleteos intentando voltearse pero sin 
conseguirlo. 

CARACTERIS1'ICAS DE LOS NIDOS 

La variación observada en las medidas de la cama y cáma­
ra en ambas especies, se debe principalmente al sitio que haya sido 
seleccionado para la excavación del nido, ya que lo compacto o suel 
to de la arena puede influir en sus dimensiones. Asimismo, d& mane­
ra general, la longitud de la cama va estar en pl'oporción al tamaño 
del cuerpo del animal y la profundidad da ln cámara de acuerdo al -
largo de las aletas posteriores. 

En general las dimensiones menores corresponden a E. im 
bricata y las mayores a C. caretta, observando que la cá!llllra de hü0 
vos tiene una forma simi!ar. -

En cuanto al diámetro do ln cámara para E. lmbricata, -­
Carr (1978) menciona que es de 20.0 cm. y Witzcll (T980), cita un -
intervalo de 11.0 a 36.5 cm. con un p1•0111odio de 29.96 cm., dato que 
queda comprendido en el intervalo registrado. Respecto a la protun­
didad de la cámara Carr (1978) señala que es de SO.O cm., con un -­
promedio de 46.22 cm., datos que son mayores al observado. 

Para f.. caretta, Martinez (1979), indica que la cama tie 
no una profundidad . aproximada de 15.0 cm. medida que queda dentro':" 
del intervalo obtenido. Hedem (1962) cita de 43.0 a 61.0 cm. en la­
profundidad del.nielo y Carr (1978), do 46.0 a 76.0 cm., dimensiones 
mayores a'lo•observado, 

· . . . Se consideraron como nidos localizados, a todos aquellos 
en.los que .se encontraron·los huevos, ya sea que se haya observado­
lll;ovoposici6n, o bien que se localizara la cámara do huevos aunque 
la'he111bra no haya •id.o viata. La localizaci6n de un nido cuando no­
es observada la ovoposid6n requlere de cierta experiencia, y se di 
ti.cúlta cuando. se sitúa. en un lugal'. con arena muy suelta o entre lii 
vegetación, al igual que .si ·.se presentan camas múltiples. 
• · • . . .·· El. he.cho, de . no localizar la cámara de huevos 1 no quiere-
dec.ir que la tortuga no baya ovopolli ta do. 
· .. . .. ·· · No se tienen datos comparativos sobre el número de nidos 
para Isla Contoy; 
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CARACTERISTICAS DE LA NIDADA 

Húmero de huevos por nido: 

Para el caso de §. imbricatn no se tienen datos anterio­
res sobre el número de huevos por nido para Isla Contoy, ni para __ 
Quintana Roo. La Tabla que se presenta a continuación muestra el nú 
mero póromedio de huevos por nido citados por otros autores y su coiii 
paraci n con el obtenido: -

AUTOR 
Hirth y Latif, 1980 
citado por llirth,1980 
Hirth y Carr,1970 
citados por Hirth, 1980 
Garduño, 1983 
Schulz,1975 citado por 
Eb.rhart,1982 
Witzell, 1980 
O B T E N I D O 
Carr et. nl.,1966 
Pri tc'lüird-;1969 
Frazier, en prensa citn<lo 
por Ehrho.rt,1982 
Diamond, 1976 citado por 

·. Hirth, 1980 . 

L O C A L I D A D 
Seil Ada, Sudán 

Jaba! Aziz, Golgo de 
Adén 
Isla Aguada,Campechc 
Surinam 

Samoa 

ISLA CONTOY, Q. noo 
Costa Rica 
Guayana 
Islas Seychelles 

Isla Seychelles 

No, DE HUEVOS/NIDO 
73.2 

81'.2 

125.0 
146.0 

149.5 (60 - 219) 
152.7 (106 - 194) 
161.0 (53 - 250) 
168.0 
172.0 

182.0 

El dato mínimo obtenido es mayor que los referidos por ~itzell -
(1980) e IOCARIBE (1982); en tanto que el máximo obtenido os me­
nor a los citados. por los mismos autores. Un. caso especial fue -
el pre~entadó' por la carey E3749.que interrumpió la ovoposición, 
depositándoúilicamente 47 huevos; dato que no se tom6 en cuenta­
para la determinaCión del promedio y clel intervalo, al no consi-
derarse 'como •dato no"1al. . · 

·. ' . . .Por otra· parte no. se observaron huevos anormahs ca--
·rent•s de yema· como los mencione.dos por Carr il• !!!.· (1966) en .,_ 

. 'l'ortuguero Costa Rica¡ Pritchard (1969)en Guayana y llirth (1980) 
en Seil Ada y Jabal Azh~ 

Pará c. caretta, los datos sobre el número .. '.'\e huevos 
por nido c:L,t~dos-~eJ.1 Ia IIier-atul"a son numerosos, aunque nci se -
tienen anteced~ntu para ISla Contoy. ·· . .· -

· . ·. En .la siguiente .Tabla se .compara el dato obtenido con 
los refel'.i4ós j1or', otros autores: . 



AUTOR L O C A L I D A D No.DE HUEVOS/NIDO 

Zurita,1985 Isla Hujeres,Q.Roo 92.67 ~43 - 166~ 
Davies y Withing,1977 Everglades,Florida 100.0 48 159 
Aviña,en prensa Quintana Roo (costa 106.4 (40 - 155 

central) 
107.0 (58 163) Kaurmann, 1975 Buritaco,Colombia 

OBTENIDO ISLA CONTOY, Q. ROO 108.76 (82 - 177) 

Le Buf! y Beatty, 1971 Florida (costa del 110.0 (44 - 172) 
Golfo) 

Ehrhart,1979a citado por Florida 110.0 
Ehrhart,1982 

Cabo Kennedy,Florida 112.0 (67 - 158) Ehrhart,1977 y 1979a 
citados por Hirth,1980 

Natal,Sudáfrica 114.0 (69 - 173) Hughes,1974 citado por 
Hirth,1980 

Natal,Sudáfrica 11·1.o Hiighes,1971 citado por 
Ehrhart,1982 

Natal,Sudáfrica 118.0 Hughes,1970; llughes y Mentis 
1967 citados por Ebrhart,1982 

Quintana Roo 120.0 (77 - 129) Sol6rzano 1 1962 
Worth y Smith,1976 Isla llutchinson,Florida 120.0 
IOCARIBE,1982 120.0 
Gallagher et. al.,1972 ci tndos Florida 125.0 
por Ehrhar't,19~ 

Cabo Romain,Curolinn 126.0 (64 - 198) Caldvell, 1959 
del Sur 

El dato mínimo obtenido ea superior a los citados y el -
valor máximo encontrado sólo es menor al señalado por Caldwell 
(1959). 

No se observaron huevos carentes de yema como los que -­
mencionan CaldweH, &· al. (1959a), que en doe ocasio11es encontra­
ron un huevo d~ 20 mm. algo oblongo, completamente calcificado, sin 
yema y s6lo contenía una pequeña cantidad de albúmen. 

El hecho de encontrar variaciones en cuanto al nÚml!ro de 
de huevos por nido entre las poblaciones de una misma especie como­
lo reflejan los. datos citados, puede deberse a factores biol6gicos'." 
de .las ·heinbras anidadoras, tales como: su fif.liologia, edad y fre -­
cuencia de anidación entre otros • 
. · ·· .··. · · Ehrhart (1982), señala que entre las tortugas marinas, -
e:icceptuando · lo.a casos. de. LepidochelYs' kempi! 1 !:.· olivacea y Chelo­

. nia de~ressa, existe. una relaci6n Inversa en. re el numero de huevos 
deposl ados y el t.amañó, de la hembra; ad se ti'ne que entre las es t:, .·· .. ·'. peóie•~.a. 1111yor tamaño corpol,'al menor númel'o do huovos, lo cµal que:' 

··.•·. d.:;'demostrado. con lo observado; puesto que .Q. careth deposita me-'-· 
t''. .·nos; b~'V'.ºª c¡ue '§~ imbt'icata ~ '.En. cuanto a la ten!encla de esta re la-
~,,, ciQll !llOhe poblacio11es de .una misma especie,. Hirth (1980) 1 menciono 
"• · qüerlos·.~a~os d.blioliible:S revelan úna correlación significativa en-
;: .. tre·f,ll-numero: promedio dé huevos por nido y 11). longitud promedio _;,. 

•'id:; · · .. !Id c&í'apacho de las hlÍIJlbr,as anidadoras da~· imbi-icata (Fig. A), -
,, est.o·· significa que los ejelllplares más granues depcsitan un mayor n(t 
·¡·:·.~: ·mero de huevos• Los r:e11ultados obtenidos concuerdan con osh enque:' 
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Figura A. . Relación número promedio de huevos - Longitud promedio 
del carapacho de diversas poblaciones de E. imbricata 
(Tomado de Hirth,1980) en el cual está incluida lapo 
blación de Isla Contoy (IC), -
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ma, puesto que las hembras de esta especie que anidan en Isla Cou-­
toy se encuentran entre las más grandes (comparativawonte con ~tras 
localidades), y de manera correspondiente depositttn un mayor numero 
de huevos. Entre los individuos de Isla Contoy, el número de datos­
no permiti6 establecer una relacibn de este tipo, siendo necesario­
realizar m&e estudios al respecto. 

Birth (1980) encontrb una relaci6n positiva en la pobla­
cibn de carey de Seil Ada Kebir y señala quo la productividad en -­
eso caso, depende en gran medida do la distribuci6n de tamaños. 

En lo que respecta a C. caretta, Hirth (1980), señala -­
que lila datos disponibles sugieren que no hay relaci6n entre el nú­
mero promedio de huevos y la longitud promedio del carapacho de las 
hembras anidadoraa,· entre poblaciones de esta especie. Los pocos -­
datos obtenidos no permitieron establecer tal relaci6n para ~l caso 
de las tortugas de Isla Contoy. Ebrhart (1982) señala quo las ten-­
dencias intraespocíficas en cuanto al n(1mero de huevos han sido po..:. 
co examinadas, pero cita que Ehrbart en 1976, encontró una correla­
ción positiva entre las cahuamas que anidan en Isla Merri t t, Plori­
da2 en tanto que llirth (1980) señala que sus datos de Isla Masiroh, 
Oman no indican tal relación. Caldwoll et. al. (190%) tampoco la -
encontraron entre la poblaci6n de cahuañüis de Isla Jekyll, Georgia. 
Sin embargo Ehrhart, 1979b (citado por Hirth, 1980), determinó una -
correlación positiva entre el número de huevos por nido y el tamaño 
de la hembra en Cabo Kennody, Plorida. Los datos citados por varios 
autores muestran resultados muy variados, sin oboervarse una tenden 
cia clara. Con base en los datos promedio del número do huevos por=­
nido y la longitud del carnpacbo ci tado3 por otros autores para di­
ferentes poblaciones do c. caretta, so construyó una gráfica (Fig.B) 
similar a la presentada por II!rtfi (1980), notándose que no elCiste -
tal relaci6n. 

El número de huevos a través de la te•npornda parece va-­
riar entro las especies y sus poblaciones como lo señala Ehrltart -­
(1982). Para ol caso de E. imbricata, en Isla Contoy el número pro­
medio de huevos por nido-en ambas temporadas fue en mayo .. 150 y en 
junio ., 144, y so tiene a6lo el dato de la carey E3743 que en su -­
primera anidación desovó 168 huevos y en la segunda 1füJ. Estos da-­
toe aunque insuficienteo, parecen sugerir que el número de huevos -
pQr nido disminuye de acuer((o al avance de la temporada. Sin embar­
go en la literatura revisada no se encontró informaci6n al respecto. 

Para c. caretta 1 los promedios obtenidos al principio y­
a! final de la temporada son menores a los encontrados en los meses 
pico (mayo • 35.5, junio .. 107.5, julio • 119.;77 y agosto ,. 90), -­
sin mostrar una tendencia clara al respecto. La cahuama E3732 mos-­
tr6. una tendencia a disminuir el n6mero de huevos conforme reanidó­
{110, 97 y 91 respectivamente), y. la E:J.750 no mostr6 variación (101 1 
101). Por lo tantoilo áe puede establecer algo al especto. Sin em--

·. bargo. Kaut111ann (19'75) seiiala que en Buritaca, Colombia, el número -
de hqevos :por nido de unn hembra de Q. caretta se incrementa de a-­
cqerdo a sus. reanidnciones suces'lvas durnnt.e una tempornda de nni-­
daci6u. Caldwell (1959) y Caldwell et. al. (1959b), asi como Le Butf 
.y Be~~ty (1971) han citado un comportomlento inverso. Por su parte­
, Hirtb (1980) cita que Limpus en 1977 y Ehrhart en 1977 no han encon 
· trado una tendencia clara al respecto, como tampoco Ehrhart (1982)­
lo señala. 
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En este aspecto para ambas especies se hace necesario cst,n 
tar con un mayor número de datos y realizar mao estudios en otras -
poblaciones. 

Diámetro de los huevos: 
El diámetro y peso de los huevos ae determinó sólo en -

aquellos casos en Jos que se tuvo la oportunidad de tomar la mues­
tra de huevos cuando se vió anidar n las tortugas. 

Para el caso de E. imbricata se cuenta con loo oiguien-
tes datos comparativos: -

AUTOR 

Witzell,1980 
Carr !!.· al.,1966 
Pri tchlird-;1969 

!OBTENIDO 

Zurita, 1985 

· Garduño, 1983 
Fraaier,en prensa citado por 
r.hrhart,1982 

, Deraniyagale., 1933 citado por 
Carr,1978 

LOCALIDAD 

Samoa 
Costa Rica 
Guyena 
ISLA CONTO'í, Q. 1&Jo 

Cabo Catoche,Q. Roo 
Isla Contoy, Q. Roo 
Isla Agunda, Campeche 
Islas Seychelles 

Granada 

DIAMETRO PROMEDIO 
DE LOS HUEVOS(cm) 
3.47 (3.4-3.G) 
3.80 
3.80 (3.6-4.0) 

3.91 (3.5-4.4) 
3.92 (3.1-4.1) 
3.95 (3.1-4.2) 
3.96 
4.0 

(3.67-4.1) 

En lo que so refiere a resultados de intervalos, el da­
to minimo obtenido es inferior al señalado por Pritchard (1969) y 
Deraniyagala 1 1933 citado por Carr (1978). Eh cu®to al iaáximo ob-­
tenido, éste os auporior a cualqutor dato citado. 

En cuanto a c. carettn los datos citados por otros au-­
to~es son loo siguientei: 

AUTOR L O C A L 1 D A D DIAMETRO PROMEDIO 
DE LOS HUEVOS(cm) 

Quintana Roo(costa central) 3.9 (3,6-4.3) 
Isla Heron,Australia 4.0 aprox, · 

Mon Repos,Auotralia 

Natal,Sudé.t'rica 

Florida 

4.01 (3.76-4.23) 

4.09 

4.10 

Cabo BouintCarolina del Sur4.15 (3.5-4. 9) 
ISLA CONTOY,Q. ltOO 4.17 (3.7-4.52). 
Isla Mujerest Q,Roo 4.20 {4.3-4.4) 

. Isla Cozumcl, Q~Roo · 4.21 4.o;.s.o) 
Cabo Kennedy, Florida 4.21 ~.62;.4·,1) 

Isla Masirah, Omán 4.21 (3.S-4.6) 

Ida Contoy, Q. Roo 4.27 (4.1-5•0) 
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El dato mínimo observado es mayor al citado por Aviña 

~
en prensa), Caldwell (1959) y Ehrhart,1977 y 1979a citados por Hirth 
1980). En tanto que el dato ináximo es mayor al señalado por Aviña -
en prensa), Limpus, 1973 citado por Uirth (1980) y Zurita (1985) en­

Iela Mujeres, Q. Roo. 
Ehrhart (1982) 1 señala que se ha encontl'ado una rolación-

inversa entre el número de huevos y el diámetro de los mismos, es -
decir; a mayor número de huevos menor diámetro. Entre las especies -
estudiadas esta relación invel'sa fue observada, ya que E. imbricata, 
que pone un mayor número de huevos posee loa tle menor dTámetro que -
C. caretta. El mismo autor señala que entre lns especies rlo tortuga 
iñarlna, las de mayor ta.J_la ponen huevos relativamente más pequeños. 
El tamaño relativo del huevo se calcula dividiendo el diámetro pro­
medio del huevo por la longitud promedio del carapacho. Esto también 
se observó en las especies observadas, puesto que E. imbricata (ta-­
maño relativo dol huevo • 0.0464), pone huevos relativamente más 
grandes que 2.· caretta (0.0449), la cual tiene una talla mayor. 

Poso de los huevos: 
Son pocos los datos referidos sobro el peso do los huevos 

en ambas especies, lo que dificulta realizar comparaciones con otras 
poblaciones. Para E. imbricatn se presentan los siguientes datos co~ 
parativoa: -
AUTOR 

Witzell, 1980 
F.A0,1978 
Garduño,1983 
Zurita 1198S 

OBTENIDO 

L O C A L I D A D 

Samoa 
Caribe 
Isla Aguada 1Cnmpcche 
Cabo Catoclle,Q. Roo 
Isla Contoy, Q. Roo 
ISLA CONTOY, Q. ROO 

PESO PHOMEDIO DE 
LOS HUEVOS (g) 
24.4 (23.0 - 25.9) 
28.0 
30.85 
33.14 (21.5 - 39.8) 
34.96 (27.6 - 40.0) 
35.91 (29.0 - 44.0) 

En cuanto al intervalo, los datos mínimo y máximo observa 
dos son mayores a los citados. 

Para el caso de f.· ~~: 
AU1'0R 

, Cálfütell 11959 

. FA0t1978 
Zurita,1985 

·OBTENIDO 
·.· ~~rita, 198s 

L O C A L I D A D 

Cabo Romain, Carolina 
del Sur 
Atlántico 
Isla Mujeres, Q. Roo 
ISLA CONTOY, Q. ROO" 
Isla Cozymel, Q. Roo 
Isla Contoy, Q. Roo 

PESO PROM~OIO DE 
LOS HUEVOS (g) 
35.0 

36.0 
39.46 (37.0 - 42.0) 
41.29 (30.0 - so.o) 
42.85 ~33.8 - 67.8~ 
43.39 39.0 67.4 

, , . . . El. valor mínimo encontradn es inferior a todos los cita­
:'- d~s y' el máximo s6lo es superior al señalado por Zurita (1985) en -

Isla' 1'.(ujeres, !J.Otando que los .datos .u¡áxii!los reteridoá por el mismo­
. au.to.r en,.Cozt1mel y Contoy son muy altos. 
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Tiempo de incubación: 
Se consideró como tiempo do incubación, ol lapsQ trans-­

currido desde el día de la puesta de los huevos hasta el día do e-­
mergencia de las crlas. 

Durante el trabajo de campo no se obsorvó ninguna emer-­
gencia natural; los nidos fueron revisados en d{as cercanos a la -­
techa de emergencia y en los casos en los quo se observaban crias -
éstas eran colectadas, considerando ésta como la fecha do emergencia. 
En algunas crías se observó que aún llllll1tenio.n reatos del saco vite­
lino con la cicatriz umbilical todavía abierta. En otras ocasiones­
las crías ya habían emergido por lo que se qproximabu una fecha de­
emergencia. 

Para ~· imbricata los datos comparativos en cuanto al -­
tiempo de incubación son los siguientes: 
A U T O R L O C A L I D A D TIEMPO DE INCUBACION 

PROMEDIO (dias) 

Deraniyagala,1933 citado 
·por Carr,1978 · 
:Cárr y Stancyk,1975 citado 
.por llirth, 1980 

Granada 

Costa Rica 

58.6 

58.6 

;() B T EN I D O 

:wúzeu, 1980 

ISLA CONTOY, Q. ROO 
Srupoa 
Isla Aguada,Campoche 

59.78 (53 - 69) 

62.0 (59 - 70) 
63.1 
63.0 niüos incubados :Garduño, 1983 

18aj,1976 , ·· artificialmente 
'i~r, 1978 Ceylán 64.0 (

45 
_ 

55
) 

!FA011978 Caribe ( ) 
'f~hwartz, 1977 so - 70 

"' En cuanto al intervalo obtenido, el valor mínimo es mayor al F referido por FAO (1978} y Scbwartz (1977); en tanto que el máximo os 
t ligeeramente 111enor a los citados excepto al de FAO (1978). 
·".:· En lo que se refiere a Q. caretta: 

A O. T O R 

iila~ en prensa 
·:¡~• 1'.Witb1ng 1 1s11 
~eill,1959 

~,:·/~':·~'' ~. . . . -

1955 

LOCALIDAD 

ISLA CONTOY 1 Q. ROO 
Quintana Roo (costa 
central) 
Everglades,Florida 
Cabo Romain, Carolina 
del Sur 
lela Mujeres, Q. Roo 
Florid~ (costa Este) 

TlFJolPO DE INCUBACION 
PROMEDIO (dfos) 
50,07 (48 - 68) 

55.0 

55.0 
55,0 (49 - 62) 

57 .14 (51 - 67) 
62.5 date de dos ni­

dos transplanta 
dos. · -

Isla Hutchirtson,Florida. 65.6 
Natal,Súdáfrica (46 - 67) 

(46 - 72) Atlántico 
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El dato mínimo encontrado es superior al señalado por -­
Hughes, 1974 citado por Hirth (1980) y FAO (1978) y el máximo sólo­
es inferior al citado por FAO (1978). 

Las variaciones ¡¡¡:¡ el tiempo de .incubación pueden deber­
se a factores ambientales principalmentot siendo la temperatura uno 
de los más determinantes (Mrosovsky,1980J. El mismo autor señala -­
que una variación do 1QCmenos trae como consecuencia una prolonga-­
ción en el tiempo de incuhnción de cinco días, por lo que las vnri.!!. 
cienes observadas pueden atribuirse a dif orencias de temperatura de 
incubación entre otros factores. 

Porcentaje de eclosión: 
Se consideró como porcentaje de eclosión, el número do -

crías eclosionadas por nido respecto nl totnl de huevos depositados. 
Cuando las crías ya habían abandonado el nido, el porcentaje de e-­
closión se determinó contando el número de cascarones vacíos deja-­
dos 1102· los neonatos. 

Los datos referidos sobre el porcentaje de eclosión para 
las especies estudiadas son escasos. 

Para E. imbricata se citan loa siguientes, comparámloloa 
con el obtenido:-

AUTOR 

Garduño, 1983 
OBTENIDO 

Witzell,1980 
Carr,ct. al.,1966 
DiamoñiT,1'W1"6 citado 
por Hirth,1980 
Raj,1976 

LOCALIDAD 

Isla Aguadn,Campechc 
ISLA CONTOY, Q. ROO 

Samoa 
Costa Rica 
Islas Cousin,Seychelles 

POHCEN'l'AJE Dr.: ECLOSION 
(~~) 

49.6 nirton tra.nsplnnt.ados 
sa.65 (o.o - 95.62) 
71.12 (34.4 - 91.8) 
71.7 
78.0 

89,2 (80.2 - 100.0) 
nidos tranaplantados 

Se observa que ningún autor cita un porcentaje de o.o¡ y 
en cuanto al valor máximo encontrado, éete e1J inferior al sefü1lndo­
por Raj (1976). 

En lo que se refiere a C. caretta: 
AUTOR LOCAL ID-AD 

OBTENIDO ISLA CONTOY, Q. ROO 

ztirita,1985 !ala Mujeres, Q. Roo 
Vort.b y Smith, 1976 Isla Hutchinson,Florida 
¡.e; Buft> y Boatty, 1lJ?1 Evergladea,Florida 
Caldwe11· 1959 Cabo Romain, Carolino 
· · · ' del Su1• 

Quinta.na Hoo(costa 
central) 
Natal,Sudáfrica 

PORCENTAJE DE ~LOSION 

53.79 
56.73 
63.9 
74.0 
74.4 

76.19 

77.8 

(%) 
(O.O - 98.0) 

¡o.o - 100.0) 
2.0 - 95.0) 
27.9 - 94.4) 
16.0 - 98.0) 
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El porcentaje minimo observado sólo os igual ol citndo -
por ZUrita (1985) e inferior a todos los demás. El vnlor máximo sólo 
es menor al rererido por el mismo autor. 

Los datos obtenidos muestran quo !!:. ir.1bricatn tiene un ma 
yor porcentaje de eclosión que f.. caretta. ST bien ambos porcentajes 
son muy bajos comparados con los resultados referidos por otros aut!?. 
res. 

Los porcentajes minimoB observados en ambas especies co-­
rresponden a nidos echados a perder a causa de inun<lacionos cuando -
el nivel de la mar~a llegaba nl nido, o bien, por ln precipitación -
excesiva como ocurrió on la temporada 1984 (n fines de mayo y princ.!_ 
pios de junio). De estos nidos se desprendía un olor fétido, obser-­
vándose que los huevos estuvieron sujetos a condiciones de baja oxi­
genación. 

Entre los huevos echados a perder se e1\contraron tanto em 
briones muertos en un estado avwizndo de s11 desarrollo faltando úni:' 
camente aumentar su talla; a.si como huevos con yema no desarrollo.dos. 
Los embriopes posiblemente no completaron su desarrollo debido a CO!!, 
diciones anaer6bicas, que se presentaron 12in una etapa temprana, o -­
bien en un período avanzado. 

Ragotzkie (1959), también encontró una mortalidad debido 
a inundaci6n de los nidos en c. caretta, por· una lluvia excl;)siva. 

También fueron observadas larvas, probablemente de un dil?, 
tero,·las cuales se alimentaban de huevos y embriones. Además se vie 
ron hormigas, aunque no se puede asegurar que óstna hRyan sido la -= 
causa de su mortalidad. 

En la literatura existen muy pocos datos ac.:ircn dol númer·o 
o porcentaje de huevos echados a perder. Para E. imbrica.ta, Witzell 
(19SO), -proporciona un porcentaje de 22.95%, iñtervalo: 3.6 - 79.5%1 
que es inferior· al que.corresponde a Isla Contoy (41.35%). 

Al revisar-los nilios también fueron oncontradas cdus --­
muertaa. éstas murieron dentro del nido ·al quedarse re:i:agadas. Tam-­
bién ae notó que algunas perecieron por insolación en su trayecto al 

.mar, como se observb en 59 crías de caroy 1 las cuales no pudieron sn, 
perar un tronco. que se encontraba en playa De la Cruz. Las crias de 
esta misma especie presentan ciert.a diCioultad en su trayecto al mar 
debido a la presencia de la vegetación sobre la plataforma de la pla 
ya. Las crías después de morir eran invadidas por hormigas y nunca :-

:{:· se. not6. la.:preaencia. de .larvas enti·e las crías muertas. 
0;' · ... . . No se- registró depredación natural en los neonatos como -
;f'.O:; poda-la esperarse debido a la. presencia de organismos que han sido se 
~:\'., :·ña~ados como depredádores tales como fragatas y cangrejos. Aunque eñ 
'/,'.'_ ·.ÚIÍD ·ocasión s.e observ6 un cangrejo enterrado en un nido de E. imbri­
N·:'-:i;·sati• F.n cua_tro .ocasione$ se logró . ver sobre ia platarorma re IaPt'!. 
:.'·:V·i·l&,;: a presencia_ de;boas y una ratonera. A pesar de esto se considera 
r~¿;·········:·.·. qu .... • .. ···.1•. de. p~e·d·ª.··.º .. ión. na·t· u .. ral es dada. pero . en bajo poroontaje. 
¡¡\i'. . •:' , . ' Aunque en ambas .especies el número de huevos, el tiempo -
~.:.0\;::· ........... ~ .... ie· • .~n. eu.baci .. 6. n.•: el · .. porc.ent'a .. 1e. de .. eclosión, er número de .huevos echa--
~;¿:!'; ·· a ·.pe~der: y: el 'número de crlas muertas por. nido son distintos, no so 
~i:i.\· 1 pu11d~ hablar de que haya alguno ~entaja de unn especie sobre la otra. 
~\r. : ~·sino ÍÚl!I bien estas diterencias retlejan estrategias adaptativas -­
tAi .··.· diltintas. 
~tef:··>· 

~~Ir. f·· .. · .. 

I~ ... 
ltJ~f~~~ :."~.{,-"': : 
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FRECUENCIA E INTERVALO DE ANIDACION 

Para E. imbricata,Lund (1985) señala que ni ol número de 
anidaciones por tomporadS ni el período de interanidaciones es cono­
cido. Cita que Carr y Stancyk, 19'75 no observaron más de dos onidaci.Q_ 
nea por temporada para laa tortugas de carey do Tortuguero,Costa Ri­
ca y que Ross, 1981; rogiatrb que un individuo anidó tres veces en -
Omán, en tanto que Dirunond,1976¡ estimó que las hembras en promedio 
ani~an tres veces por tamporada en las Seychelles. El mismo autor e!. 
timo que una hembra observada por él, pudo anidar tres o más voces, 

Fn cuanto al intervalo de anidación Lund (1985) cita que 
Diamond, 1976; señala un· intervalo do 15 a 18 dfss y que Carr y Stan­
cyk, 1975; registran 19-20 días. Rebel ( 1974) menciona un lapso de dos 
semanas. 

Fn genex·al, los datos obtenidos concuerdan con los resul­
tados antes citados. 

Ei1 C. caretta, Caldwell ot.al.(19G9b) do acuerdo nl resul 
tado de marcaje y ile ilisocción do heiñ'tii;a"s para observación de huevos 
de diferente diámetro, señala que las tortu~ns de esta especie a.ni-­
dan varias veces en la misma temporada. Solorzano (1963) sugiere con 
base en la observación de huevos de diferente tamaño on el tracto de 
las hembras, que éstas anidan de tres n cuatro veces; en tanto que -
Carr (1978) menciona que la frecuencia es al menos de dos y probabl~ 
mente tres; Ifughes, 1974 (citado por Hirth, 1980) regJ.strn un prome<lio 
de 4.5 anidaciones por temporada en Natal,Sudú.rrica. 

En lo que se refiere al lapso entro 11nic!acioncs, Cnldwoll 
et.al. (1959b), sugieren dos semanas para Isla llutchinson, F'lorida e 
lilaJekyll, Georgia¡ Hirth (1980), refiere el intervalo do anida-·· 
c16n encont .. •ido por los siguientes autores: Kaufmnnn, 1975 ( 15 dias, 
intervalo: 13-19 días) en Buritaca, Colombi.n¡ llughi.>s,1974 (15 días, 
intervalo: 13-17 dias) en Natal, Sudáfrica; y Ehrhart, 1977 y 1979a 
(13-lG dias) en Cabo Kennedy, Florida. 

· Todos estos datos concuerdan con lo observado. 
Aparentemente C. cnretta presenta una mayor frecuencia -

de anidación durante una temporad..i que E. .!.!!!h!:.!s:fil.!h aunque el lapso 
entre anidaciones es muy similar. Sin oiiibargo, es necesario contar -
con un mayor número de ful.tos para establecer la frecuencia y el in-­
tervalo de anidaci6n. 

Además de estos factores algunoo autores consideran que -
las tortugas marinas presenttm un ciclo de anidación. Hughes. (1982), 
cita· que Curr y Stuncyk . en 1975 han encontrado reemigraciones des--­
pu(ts. de_ tres, cuatro y seis años en Tortugue1·0, Costa Rica para la -
tortuga de carey. El mismo autor.señala que Dinmond en 1976, no ha -
obser.vado enidaciones. en años consecutivos. Por otra parte, Robel -­
(1974) menciona que esta .especie anida en ciclos do dos o tres años. 

· •. En cuanto .a c. caretta, Hughes (1982), cita que en Natal, 
.· Sud,trica esta especie iiiues'Era un comportamiento altamente irregu1 llr 
.ain ·poder establecer. un ciclo tfpico de anidación. El autor observó 

. .. una reemigraéión después de. seis temporadas. 
· · / · .· .. . .El hecho de.no haber observado en 1985 ninguna tortuga:-­
.. marcad':' en_ la .temporada. fUlterior se puede deber. a que realmente res­

P,oü"den a un.Cicló,deanid(Ación111ayora un año, o bien, que todas las 
hembras marcadas muri~ron, y si alguna do ellas logró sobrevivir y -
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acudió a anidar a las playas de Isla Contoy, no pudo sor observada. 
Lo anteriormente señalado indica que se tiene un escaso -

conocimiento sobre el número de veces en que acudo a anidar una hem­
bra en la temporada, si ésta lo hnce nño con año o responde a uu ci­
clo; cuál es la duración de su vida reproductiva y también se desco­
nocen datos sobre su mortalidad. Tal informaci6n seria importante al 
momento de querer aplicar medidas de numejo para estas especies. 

CENSO, DISTRIDUC!ON Y TEMPOHADA DE ANIDACION DE HEMllRAS 
ANIDADORAS 

Las características obse1·vadas de los rastros de E. imbri 
cata concuerdan con la descripción de IOCARIDE (1982), aunque éste -
eenala un ancho de 75.8 cm., dato menor al obtenido. En tant? que P.!! 
ra C. caretta, el ancho promedio obtenido de la huella coincide con 
lo iieñalado por IOCARIDE (1982) quien monciona un intervalo de 90.0 
a 100.0 cm. 

'Número de rastros: 

Para E. imbricata los registros anteriores que so tienen 
sobre el número Cfc rastros en Isla Contoy, son los proporcionados -­
por Zurita (1985), quien señala que el c;ientro do Investigaciones Pe,!!. 
queras (CIP), de Isla Nujeres on 1974 encontró 7 rastros y en 1978 -
registró 8. Ese mismo año e.l Centro de Acuacultura do Puerto MOrelos 
observó 6 rastros, y registros personales del autor, señalan en 1982 
ocho rastrea y en 1983 ninguno. Por lo que el número total de rastros 
encontrados en. ambas temporadas, es superior a lo citado por este ª.!:!. 
tor. Si bh1n hay que tomar en cuenta, que tales censos so hicieron -
en pocos dina, ya iniciada la temporada e incluso durante 1982 y '19-
83 al termino de éstas. 

En lo 9ue respecta a C. carettn en Isln Contoy, Zurita -­
(1985), cita los unicos registros anterlóres que aon: 8 rastros en 
1974, 6 en 1978, 3 en 1982 y 2 en 1983. Estos censos se realizaron 
durante una parte de la temporada ·Y 111 Unal de la misma para los -­
dos últimos años. El número de rastr001 registrados en ambas tempera" 
das. supera 11 los citados. J,os promedios de rast~~os por día son bajos 
en comparación a los 8.95 r1.1stros/día que señala Caldwell (1959) pa­
ra Cabo Romo.in, Carolinu del Sur en un lapso de 90 dias. 

Distribución de ~as especies: 

Para E. imbricata, Zurita (1985) menciona que la tortuga 
de· carey anida eñ Isla Contoy en la playa Punta Sur e Ixmapoit única 

.mente, que de acuerdo a nuestros resultados la distribución es más :::' 
~lia •. Las playas donde <lesova esta especie como ya se ha mencionado 

· .·pres1:mtan un terreno casi plano, con poca pendiente; la plataforma -
ar:enosa·no es muy amplia, presentan desarrollo de v9getación y un rá 
cil:'acceso desde el tnar, prácticamente sin obstáculos. En cuanto a = 

. l~s caractorbticas d.e las playas d.e a.ni.elación de esta especie, Re--
., be.l (197•) menciona ·que la tortuga. de. carey prefiere playas limpias. 
'Aunque contrario a lo observado, cita que las :l';onas arenosas seleccio 

·. nad&s .están éXpueetae al océano. Añade que puede anidar tanto en pl.!!.-
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yas suaves de continente, como en playas de islas no habita das, de-·· 
positando sus huevos en arenas finas de zonas no perturbadas. Carr -
(1976) señala que acude a dc~ovar con cierta abundancia a playas ex­
entas de grandes centros de población hum11n1.1. Witzell (1980) cita -­
que las hembras anidadoras do carey acuden a playa limpias interrum­
pidas o no por porciones rocosas que en ciertos casos constituyen un 
obstáculo para el desove, y que algunas de estas playas presentan -­
fragmentos de conchas, corales y rocas. Las playas seleccionadas tie 
nen una zona de vegetación y ostlin ubicadas al frente do una bnrrerñ 
de arrecife. IOCAHIBE (1982) citn que anida en Islas poqueiíns dry --­
arrecife dende no lo hacen otrns especies, r-esul lados 9uo Mfieren -
con lo observado, agrega sin embargo, que un pequeño numero puede -­
anidar en playas continentales usadas también por otras especies. 

En lo que se refiere a C. caretta, Zurita (1985) cita que 
la tortuga cahuama en Isla Contoy anida únicamente en ¡tlaya Dunas -­
del Norte. Los resultados obtenidos i11dicnn un mnyor número de pla-­
yas. Estas se caracterizan por ser miis anchas, con p1rndiente 11contu,!! 
da, la plataforma arenosa y 111 orilla de la playa presentan rocas y 
se observan dunas en el frente de la misma. 8n cuanto o ln preferen­
cia por el tipo de playa, Martínez (1979) señala que anida en playas 
protegidas por rocas y arrecifes. IOCARIUE (1962) menciona que son -
playas extensas en las costas continentales y en islas do barrer•a -­
con un perfil do playa moderadwnente inclinado y que raramente deso­
van en islas oceánicas. Schwartz (1977) refiero pluyus abiertas con 
dunas. Caldwell (1959) señala que emplea playas con pendiente; de -
8 a 12 m. do ancho y con dunas que corren paralelas Ell mar. 

La distribuci6n do las especies estudiadas parece tenor 
relaci6n con el tipo de hábitat frecuentado por óstas. Asi so tiene 
que frente a las playas de la costa Oeste, so presentan l.as caracte­
rísticas del hábitat de E. imbricata; mientras que trente a la costa 
Este se encuentran lus cond°iciones del hábitat de c. caretta. La zo­
nificaci6n de las especies los confiere una ventaja, en e!sontido -
de que se elimina la competencia rior ol ei;;pacio de ani.dación. 

Rastros y relación con fases lunares: 

Se maneja comúnmr.-nte que existe una. relación entre lusfa 
ses lunares y la anidación. Sin embargo, las observaciones realiza-::' 
das muestran que la actividad de anidnci6n puede presentarse inclin-­
tintamente, sin importar la fase lunar. Asimismo, tampoco se notó -­

. que e~ista una concentraci6n de la actividad en determinadn fase, ob 
.•eni'6ndose tortugas tant? cuando habia luna nueva, como cuando babia 
luz do luna. 

Para.e. caretta, Caldwell (1959) en Cabo Romain, Carolina 
del Sur,· tampoco-encontró una relación entro la anidación y las i'a-­
aos lunares·. 

Temporada de anidacibn: 

Pal'.a ~· irnbri cata el úni. co nr.tecedente para lsln Contoy -
· ...•. ·. es, el referido por Mlirque.z (1976) 9uien señala que la temporada es -

.<de abril .a· julio; autc•.•es como Solorzano (1962.) para Qni.nta11a Roo¡ -
: parr (t978) en Veracruz y Florida, citan el mismo periodo. Asir¡¡ismo 
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Garman (citado por Carr, 1978) en Bermudas y FAO (1978) para la zona 
del Caribe mencionan lapsos de abril a junio. Todos los períodos an­
tes mencionado¡¡ son muy similares a la temporada de anidaci6n obser­
vada. Sin embargo, Deraniyagnla, 1933 (citado por Carr, 1978) para -
la costa Noroeste de Cey.llm, menciona uua temporndn más cortn, que -
abarca s6lo abril y mayo. Otros autores citan lapsos más amplios de 
mayo a agosto, como Rose, 1955 (citado por Carr, 1978) en Venezuela 
y Dalrymple et.al.(1985) en Isla Júpiter, Florida; al igual que Carr 
et.al.(1966)-Para Tortuguero, Costa Rica 1 de mayo a noviembre, con -
Pfc'OB en mayo y junio. No obstante tnmbien hay autores que citan tem 
paradas de anidaci6n en períodos que no coinciden con el obtenido, = 
como: Smith, 1960 (citado por Carr, 1978) en las Antillas, junio a -
octubre; Deraniyagala, 1933 (citado por Carr, 1978) en Grenada, ju-­
lio y agosto; el mismo autor citado menciona una temporada de novie.!l! 
bre a febrero en las Seychelles y Witzoll (1980) en Samoa cita los -
meses de septiembre a julio, aunque los dos últimos casos se locali­
zan en el Hemisferio Sur. 

En C. caretta, la determinaci6n de la temporada de anida­
ción coincide con lo señalada pol' Márquez ( 1976) en Ialn Contoy; --­
Caldwell (1959) para Cabo Romain, Carolina del Sur; Ehrhart, 1977 y 
1979a (citado por llirth, 1980) para Florida. Caldwell et.al. (1955) y 
liorth y Smith (1976) para Isla llutchinson, r'lorida; FAÜ, 1973 (cita­
do por llirth,1980) para Isla Masirah, Omán, quienes cit1m que ea de 
mayo a agosto. Aunque Ragotzkie (1959) en Goorgia 1 cita de mediados 
de mayo a mediados de julio; Kaufmann (1975) para Buritaca, Colombia, 
Medeci (1962) para Colombia y Carr (1978) para el Sur de Estados Uni­
dos, mencionan que ea de abril a agosto. 

S6lo lo mencionado por llughos, 1974 (citado por Hirtll, 1980) 
para Natal, Sudáfrica, difiere al referir que es do noviembre a ene­
ro, aunque se trata de una localidad del Hemisferio Sur. 

ESTIMACiúN DE: LA ABUNDANCH DE HEMl3UAS ANIDADOHAS 

Se emplearon dos critel'ios para la determlnación del núme 
ro de hembras anidadoras. Cada uno de los cuales muestra que el númi 
ro de éstas es muy bajo. 

En el primero se trató de optimizar el total do rastl'Os -
eliminando el porcentaje de fracaso. Si bien , da una mayo1• estima-­
ción, la abundancia es 11ún baja. 

· El segundo criterio empleado se apega más a la realidncl -
al considerar que las hembras no siempre tienen éxito al acudir a ~ 

La estimación realizada presenta las siguientes limitaci,s?. 

1) Que el total de rastros registrados no sea el real, P.!! 
diendo haber un margen de error en alguna do las playas en las cua-­

·. : lea,. por la poca ectividad que en ellas se registraba no se efectu6 
,.,. :>ei.:.ceneo _'de .man~ra· constan~e. 
'' . , 2) El porcentllje de fracaso se determinó con datos do am­
~< bas temporadas. cionsid.erándolo col!lo un dato promedio, pero éste po~­
c,. >dria variar de. una temporada a otl'a. 
i{,i: < · .· ·. Independfentemento del criterio utilizado, la abundancia 
¡:,;; . de .hembras anidadoras pnra cada una de las especies es. baja on ambas 
" 
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temporadas, aunque se considera que la abundancia de c. caretta es -
aún menor que la de E. imbricata. -

Para el caso de E. lmbricata, comparando con los datos de 
otros autores se observa que la mayorla do los registros que se tie­
nen de esta eapecie aon aislados; y en los estudios llevados n cabo 
a lo largo de una temporada, se citan pequeñas poblaciones quo r~fl.2, 
jan una escasa abundancia, sin proporcionar una estimación del nume­
ro de hembras por temporada. 

Fn Territorio Mexicano, Hildebrond (1982), señala que la 
tortuga de carey ea una especie rara en el Golfo de México, pero no 
obstante, se da la captura de huevos y que una pequeña población ha 
persistido en Veracruz, ·desde !meo 25 años; citando así mismo la pr!!, 
sencia de esta especie en Yucatlm y Campeche; Garduño { 1983), tam-­
bién hace referencia a esta último localidad. l!ildebrnud (1982), se­
ñala que la mayor abundancia de la tortuga de carey en r4éxico es en 
la zona del Caribe, en Quintana Roo e incluso Huí.z (1983) cita que 
la prinnipal zona de anidaci6n es Isla Contoy. Al respecto los datos 
obtenidos señelarlo.n que si esto último es cierto. la situaci6n de 
esta especie en el Caribe Mexicano ca criticu. 

Diversos autores citan registros muy escasos en localida­
des como el Caribe y Carolina del Norte (Schwart~, 1977); Florida 
Carr, !!.·!!.!.· 1966¡ ~alrymplo et.al. 1985); Texas (il~ldebrand, 1982)t 
Tortuguero 1 Costa Rica (Carr et.iif. 1966); Guayana \PrHcbard, 19G9J 
Samoa (Witzell, 1980). Wayne 'ff981!') aunque no menciona cantidades, 
cita que poblaciones densas (no común para esta especie), se locali­
zan en Islas Cousin, Seychelles; Isla Aziz, República do! Yemen; Is­
la Masirab, Omán; Islas Shitvar y Lavan; Irán; Archipiélugo Suakin 
en Sudán; Islas Nanka y Belitung, Indonesia y sobre las islas del -­
Estrecho de Tórres, Australia y tal vez la población anidadora más -
grande del mundo hayu sido la de Playa Chiriquí en Panamá. Carr y -
Stancyk, 1975 (citados por Dnlrympl::i .\!1.al.1985~ mencionan quo .la 
captura de E. imbricata ha reducido severamente su distribuci611 en 
todo el Caribe, presentándose ahora zonas de onidaci6n restringidas. 

Para Q.. caretta, llildebrand (1982) dice que én el Caribe 
Mexicano se encuentran las poblaciones más importantes de nuestro --

. país. Márquez (1976) cit& que en lns costas del Caribe Mexicano las 
colonias anidadoras son menores a 100 ejemplares poi· tcmnorada y -­
Roas (1982) menciona que el número de hembras al año en Quintana Roo 
es de 500 •. El mismo autor señala que las poblaciones anidadoras más 
grandes se localizan en Omán, (30 000) y en la costa Sureste de -­
Estados Unidos(6 000-25 000). Poblaciones más pequeñas son las de -­
las Islas. Wt'eek, Capricornio y Bunker en Australia (2 000)¡ Natal, 
Sudátrica,(SOO);'Santa Martha 1 Colombia (400); Isla Paraíso, Mozam­
bique '(300); Forth Dauphin, República Malgache (300) y Jllon Ropos, 
.Austl'lUia (200 ?) •. Agrega además que en el Caribe y el Mediterráneo 
se encuentran reducidas a 100 hembras o menos. Se sabe que la pobln­
ci6,n de lfónduras, Quintana noo y Colombia se han reducido y que las 

· poblaciones do cahuama en todo>el lllundo se encuentran bajo severa -
,pre$ión debido a la explotación local, el saqueo de huevos y ln cap­
. tura ·1ncii:lental • 

, , · . El .Sr. Antonio García, quien desempeñó anteriormente el 
.cargo de f'arero en Isla Contoy, inf'orm6 que en aquel entonces so -­
llegaba a observar un número mayor de tortugas quo con el paso del 
tiempo se han ido reduciendo. 
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CARACTERISTICAS DE L.\S CRIAS 

MORFOLOGIA EXTERNA Y BIOMETRIA 

Las características morfológicas externas están bien defi 
nidas en cada una de las especies y permiten diferenciarlas con raer 
lidad, Sin embargo las variaciones en la coloración de E. imbricata';" 
sobre todo en la crías que presentan tonalidades caté craro, pueden 
originar contusiones con las de C. carotta. 

· En la bibliografía coñsultada no se encontraron doscrip--
ciones similares a las realisadas que permitieran hacer su compara-­
ción. Se encontraron únicamente referencias en cuanto a las variacio 
nes en lu coloración y en el número do placas. So observa que divor:' 
sos autores difieren en la descripci6n de la coloración de las crías 
do E. imbricata. Carr (1978) para el Pacifico Este, describe que el 
carapacho es genc1•almente rojizo, con un área centrlll oscura y con -
el margen blanco. Witzell (1980) en Samoa encontró que las crías pr,!_ 
sentan un color cnnela en el carapacho, cabeza y cuello; las aletas 
anteriores., tanto doriJal como ventrn l mente son de color gris, con el 
borde blanco; las aletas posteriores al igual que el plastron son -­
gris oscuro. Teniendo esto último además rebordes blancos en la par­
to posterior. Carr (1978) para la zona del Caribe, ~escribo que los 
organismos muy jóvenes son generalmente negros o catóa arriba y aba­
jo; excepto las quill&s del carapacho y la parte interior de la nuca. 
El margen de las alotas es café claro. 

Al parecer las divergencias on In descripción se pueden -
deber a la diferente percepción en lns tonalidades dol color¡ puesto 
que las variaciones definitivas on la coloración de las crías van a 
ocurrir cuando éstas alcancen los cinco meaos de edud* según señala 
Witzell (1980). 

En cuanto a la coloración do las crias de la tortuga ca-­
huama 1 Caldwell (1959), encontró una nmplia variaci6n del color del 
carapacho desde el amarillo hasta tonos café y gris oscuro; señalan­
do que la coloraci6n no os uniformo, siendo mlis brillante en los bo.r. 
des exteriores de las placas¡ en tanto que para el plastron el mismo 
autor menciona una variaci6n do color del crema al gris oscuro. 

No se encontró en la bi.bliograría revisada referencias -­
que traten sobre las variaciones en el número de placas en E. imbri­
c¡ta, En lo que so refiero n f· caretta1 diversos autores cTtañ'""I'O""­

g iento: 
A U T O R LOCALIDAD Nl! DE Pl.ACAS Nl2 DE CHIAS 

Carr, 1978 

Caldwell et.al. 
1959a · - --

Cilld~ell, 1959 

Pacifico 

Isla Jokyll, 
Georgia 

Cabo Romain, 
Carolina del 
Sur 

12-13 marginales 
13-13 marginales 
13-13 l)la1•ginillos 
12-12 marginales 
13-12 marginales 
5-6 laterales 
ü-4 laterales 
6-5 laterales 
4-4 laterales 

OBSERVADAS 
1 
9 

13 
10 

1 
7 
1 
1. 
1 

Calchrell (1959) también encontró alteracionH l!ll el núme-
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ro de placas inframarginales y pares extras en las placas anales y ~ 
gularea del plastron. Asimismo Cooker, 1910 (citado por Drongersma, 
t968a) menciona un amplio rango tle variación en embriones y crías. 

Biometrias: 

Comparando los datos de biometria obtenidos con los re--­
sultados citados por otros autores, so observa que son escasos los 
trabajos que refieren este tipo de información y la gran mayoría só­
lo hacen referencia 11 medidas del carapacho. Para E. imbricata se -­
tiene la siguiente Tabla comparativa: 

A U T O R 

Wi tzell, 1980 
OBTENIDO 

LOCALIDAD 

Samon 
ISLA CONTOY,Q. ROO 

. LONGITUD DEL 
CARAPACHO (cm) 
3.96 (3.8,- 4.1) 
4.27 (3.7 - 4.?) 

Carr y Stancyk, 1975 Tortuguero, Costa Hica 4.1 
citados por Hi.rth,1980 · 
Deraniyagala,1933 Ceylá.~ 
citado por Carr,1978 
Hirth, 1980 
Carr 1 1978 Caribe 
Schm1dt 1 1916 citado Caribe 
por Carr, 1978 

(3.9 - •1.2) 

~
3.91-1.59~ 
4.0 - 4.6 
4.0 .. 5.0 

El valor mínimo encont!•nclo ea inferiot• a todos los cita-­
dos, en tanto que el máximo s61o es menor al referido por Schmidt,--
1916 (citado por Carr,1978). 

Además Witzcll (1980) proporciona datos similares al obte 
nido en cuanto nl ancho d.e la cabe?:a, al referir un promedio de 1. 3lr 
cm. con un intervalo de 1. J n 1.4 cm.; y del largo del ¡ilastron cita 
un promedio de 3.29 cm. con intervalo do 3.2 n 3.4 cm. 

Para c. carett!l se enconta:ron los siguientes datos sobrc­
la longitud del carapacho: 

AUTOR 

Hughes,1974 citado 
por Hirth,1980 
CaldweU, 1959 

, ifu.harÍ, 1977 y 1979a 
citados por Hirth,1980 

.· _Caldwell !.!.·&·, 1955 
~-O'B T E N l D O 

LOCALIDAD 

Natal,Sudát.rica 

Cabo Romain,Carolina 
del Sur 
Cabo Kennedy,Florida 

Isla Hutchinson,Florida 
ISLA CONTOY!Q. ROO 

LONGI'l'UD DEL 
CARAPACHO (cm) 

4.47 (3,87-4.88) 

4.5 (3.8 - 5.0) 

4.52 (3.62-4.95) 

4.52 (4.4 - 4.7) 
4.61 (4.10-5.14) 

--.',:.~,X •. '.·. • . ·. . ..El dato mínimo obtenido es :Í.nrerior sólo al citado por 
C.aldwell et-.al. (1955) y el máximó es superior a todos los referidos. 

..• .:· ·_. ,, 7""."'Ciüdli!ell, (1959) para Cabo Rólll8in, Carolina del Sur cita -
'.¡· .. un dato. promediO 'del .ancho de .carapacho de 3.55 crn; con intervalo do 

·• 3a a _4.0 cm. 1 que soli. similares al obtenido. 
,' CaJ;'r (1978)·:rnenciona para el Pacl.t'ico, un promedio del 
l'ecto .de la cabeza de 1.58 cm., con intervalo do 1.58 a 1_.60 -
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cm., quo también son semejantes al dato obtenido. 

Peso: 

En la bibliografía consultada los datos sobre el peso en 
crlao son escasos. Para E. imbricata el promedio obtenido es superior 
nl referido por Witzoll Tt9SO), que cita 12.73 g (intervalo: 12.1 -
13.2 g.), aunque el valor máximo encontrado es muy suporior al mon-­
cionado. 

Las crias de C. caretta mostraron un peso inferior a lo ~ 
referido por Aviña (en prensa) para Quintunn Hoo, de 20.4 g. y por -
Caldwell (1959) para Cabo Romain, Carolina del Sur de 21.2 g. 

ESTIMACION DEL NUMERO DE CHIAS ECLOSIONADAS E."I LAS 
TEMPORADAS 

Para Isla Contoy no se cuenta con datos comparativos so-­
bre el número de crías eclosionadas en lu temporada y en la biblio-­
grafia revisada tampoco se encontraron referencias para otras local.!, 
dados. 

De acuerdo a los resultados obtenidos. el número de crías 
eclosionadas de C. caretta es menor al de E. imbricatn. Esto se debi6 
a que el número <Te nombras de la tortuga ciii1unma también os inferior. 
A esto debe af.adirse que se perdieron datos do varios nidos de esta 
especie. Así, en 1984 se localizaron 15 nidos, pero se perdieron los 
datos de ocho de ellos, ya que tres se echaron a· perder y en cinco -
se extraviaron las marcas. Para 1985, de 10 nidos localizados se pe!_ 
dieron datos de tres nidos, ya que uno se echó n perder y en otros -
dos se extraviaron las marcas. 

Aunque la información sobre el número de crías eclosiona­
das es importante para aspectos de protección y manejo de las espe-­
cies 1 se desconoce si el número estlmndo de crías eclosionadas es S!!, 
ticiente para sostener a las poblaciones de Isla Contoy, puesto que 
se carece del cálculo del porcentaje de ueonntos que llegará a la -­
edad adulta! as! como también se ignorn la proporción de sexos en el 
total. de cr as producidas. 

OBSEUVACIONES SOBRE CONDUCTA 

Eclosión de las crías y emergencia del nido: 

Con base en las observaciones realizadas en los nidos, se 
considera. que las crías presentan el siguiente comportamiento dentro 
del .. nido: el embrión llega a una etapa en la cual se encuentra com-­

' plotamente desarrollado; continúa creciendo, .nutriéndose del vitelo 
. que en forma de· bolsa .. mantiene adherido al abdómen. Llega a romper -
el· cascarón con la ayuda·do la estructura punzante que.presenta en -

'la c~bez111 y saló completamente una vez que hm absorbido todo .el vi-
1¡tllo1: per,maneciendo dentro del ni.do en una actitud de letargo. dul'.an­
•te· un tiempo· que se estima es de sólo unos días para finalmenteomer 
ger del nido. . . . . -

< · ····:.· ·· · .. ·Los mismas observaciones hacen suponer que no todas las -
crfils rompen· elcascar6n, ni emergen dol nido al mismo tiempo. Aun-­

.,qile 11e supolle que la mayoría lo hace simultáneamente. 
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La emergencia, a pesar de que no fue observada on campo, 
ocurre durante la noche, momento en que las crías tienen las mejores 
condiciones para salir, ya que están menos expuestas a la radiación 
solar y a los depredadores. No se logró ver la emergencia natural de 

- las cr~s debido a que cuando empiezan a emerger las crías do E. !!!­
bricata,inicia la actividad do f · caretta, teniendo c¡ue concentrar -
el trabajo y la vigilancia principalmente en las playas de la costa 
Este. O bien puede ser que la emergencia ocurriera en horas en las -
que ya no se patrullaban las playas (después de las 2:00 A.~I.), con­
siderando también que para la extenai6n de playa la densidad de ni-­
dos era reducida. 

En cuanto a las observaciones hechas por otros autores -­
acerca del comportamiento de las crías dentro del nido y su llegada 
al mar se tiene que !!aj (1976) 1 menciona que en su experimento de -­
incubaci6n de huevos de E. imbricata en laboratorio, registr6 activi 
dad dentro del nido, siete dias antes de la eme1•gencia y que ésta _-::;: 
fue aumentando día a día, presentando además fases de inactividad re 
gularmente. Cita qne Carr y Hirth, 1961; enfatizan lil importancia de­
la facilitación social en crías emergentes, esto es, el movimiento -
de crías individuales ea transmitiuo al resto impulsnndo su nctivi-­
dad. La tase de rompimiento de cascarones, según dicllo autor, d11r11 -
24 horas. La actividad comienza horas antes de la formación de un -­
hundimiento en el nido y los períodos de mayor actividad los atribu­
ye al esfuerzo del grupo por emerger. 

Por otru parte, Caldwell (1959), entre sus observaci.ones 
en crías de C. caretta} menciona que el embrión desarrolla un punto 
cortante en el hocico 1..diente de huevo) antes de la eclosión. El in .. 
cremento de la presión interna combinado con el uso de rticha estruc­
tura facilita la salida del cascarón. El rompimiento y salida ocurre 
en todos los nivelea del nido casi simultáneamente. Examinó un nido 
en el cual las tortugas acababan de romper ~l cascarón, siendo el -­
día 48 de la incubación. Estas tenían sacos de vitelo de 1.9 por 2.5 
cm. y el carapacho parocía no estar completamente crecido. Para el -
dla 55, la cría complet~mente desarrollada y sin trazas del saco de 
vitelo, apareció en la superficie de la playa. En general el saco de 
vitelo externo es cocpletamente absorbido después que la cría escapa 
del cascar6n, sin embargo, podría ocurrir antes. La cría puede subir 
30 6 60 cm. a través del nido en un dia, siendo el tiempo promedio -
de emergencia do 2 a 3 días y a veces so extiende hasta 5 ó 6 días. 

Carr (1978) para C. caretta, señala que la mayoría de --­
las crías eclosionan de sus ñuevos al mismo tiempo y luego permanecen 
en el nido unos días y finalmente avanzan hacia el mar en una colum-
na. 

llughes,1974 y Pritchnrd,1969 (citados por Benabih, 1983), 
mencionan quo el lapso que pasan las crias desde el nacimiento hasta 
la llegada al mar, e.s de gran importancia en el ciclo de vida de las 
tortugas marinas, pues en este lapso las cl'Ías parecen ser "impronta 

·das", para que posteriormente ya adultas regresen a anidar a la pla::' 
ya donde nacieron. ·sin embargo el hecho de que uua cría retorne a su 
pl~a natal nunca ha sido comprobado (lo que resulta sumumente difi­

. cil) e incluso. en nuestras observaciones hemos encontrado que una. -­
·hembra puede anidar en playas diferentes en una misma temporada • 
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Liberaci6n de crías: 

So desconoce hasta que punto el manejo de las crías pudo 
haber causado perturbación en su conducta, e incluso en su orienta­
ción para dirigirse al mar¡ ya que al ser liberadas mostraron estar 
desorientadao. 

El mecanismo de orientación en naonatos no es conocido -
en su totalidad. Algunos autores como Deraniyagala,1933 (citado por 
Carr, 1978) cita que E. imbricata presenta un fototropismo positivo, 
observándose una tendencia de orientación a la luz y Carr (1978) en 
observaciones hechas on crías de C.caretta, señala que ocurre una di 
ferenciación del horizonte y la lfnea do costat dirigiéndose los no:!?: 
natos hacia el mar. Asimismo, Me Farlane (1963J, cita el caso de do.2, 
orientación on crías de c. caretta por la iluminación artificial de 
caminos en Fort Lauderlail'e, Florida; e incluso las crías llegan ';\ d.!. 
rigirse hasta la carretera donde mueren aplastadas por los automovi­
les y Philibosian (1976) cita la desorientnci6n de crías de carey -­
por luces de un estadio. 

Nuestras observaciones, aai como los argumentos antes me!_ 
cionadoa parecen dar una evidencia de que los mecanismos de orienta­
ci6n están basados en la percepción de la luminosidad. 

En Isla Contoy 1 la mayoría de las crías de f.· carottn pr.2_ 
sentan dificultad en su entrada al mar puesto que el fuerte oleaje 
las avienta contra las rocas de la orilla donde incluso podrían pere 
cor al golpearse con éstas. -

El grupo de crins do tortuga cnhuama observadns frente al 
muelle , probablemonto procedían de playa Ixmapoit, por lo que se -­
desplazaban hacia el Sur de la isla. Es importante resalta?' que és-­
tas so translada!lan en grupo y no en forma aislada como también po-­
dria pensarse. 

So desconoce lo que sucede con las crías después de que -
se introducen al mar y lo que ocurre en sus prime1·os meses de vida .. 
permanece como una do las grandes inc6gnitas de ou ciclo de vida, -
que Carr (1982) ha llegado a denominar " el año perdido "• En pocas 
ocasiones se han tenido registros de criae en el mar. F.l.etemeyer --­
(1978) señala que aunque no hay ovidoncia, ni localización do neona­
tos, so supone que despu6a do nacor y dejar su plnya natal, nadan -­
hacia mar abierto y luego quedan a la. deriva aemipasiva.mente cerca -
de un año. Menciona que se han registrado orlas de c. caretta asocia 
-dos al sargaso. Aunque Márquoz (1964) cita quo despü'6s de emerger sü 
progreso rara ve_z e_s hacia mar abiuto y tienen pocas fuerzas para -
bátallar con la superficie agitada, buscando por tanto lugares poco 
profundos para protegerse de peces y aves.marinas. 

Mantonimionto en uautiverio: 

. La posición de desoanoo de los naonatos, que so observó -
en el corral, también ea señalada po1• MárqUH .(1964) para C. caretta. 

.. . . · ... ·. ·El hecbo .de que las crias se mordieran tal vez so heya d1! 
.·· . <bi.~o. a que se encontraran concentradas en un espac:l.o limitado, hacien. 
· do: que estuvieran máa ~n contacto unas con otras¡ o bien, en respue.!. 

ta aun estado d~ estros. Otra posible explicación seria por falta -
.. de alimento. Sin embargo esta conducta se considera que no es normal 
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en condiciones naturales¡ más bien so presentó por tenerlos bajo --­
otras condiciones. En las crías se observó el canibalismo, pero es -
muy posible que en su medio natural éstas no muestren tal conducta. 

La agresividad observada en las crías de C. caret ta, re-­
gistrada también en las hembras onidadoras, sugiere que-esta actitud 
forma parte de las características do la especie. 

. Los epibiontes presentes en las crías pudieron ser adquir.!. 
dos debido al poco movimiento en el corral. Lo. infección por hongos 
seJresent6 en organismos aislados, propagándose rápidamente a los -
de s¡ poniendo a estos organismos en una marcada desventaja, debido 
a que la infección lea imposibilitaba la búsqueda de alimento y su -
ingesti6n. Incluso se les aplicó una crema fungicida que aminor6 la 
infecci6n pero no fue suficiente. t. pesar de que a las crías se les 
cepillaba frecuentemente para eliminar les algas e incrustaciones,-
6stas en pocos días volvían a adquirir tales epibiontes.• Las obsei'­
vaciones indican que desde temprana edad las tortugas adquieren dive.r. 
sos epibiontes, pero se considera que en condicones naturales la e<l­
quisici6n de hongos no se dé y en caso de que se presento no es tan 
grave ni contribuya a la muerto dol animal como se notó en condicio­
nes de cautiverio. 

Haber tenido concentro.das a las crías en el corrul, consti 
tuy6 una atracción para diversos depredadores, aunque las especies ::­
observadas no se encuentran citadas en la literatura como depredado­
res de tortugas marinan. Sin embargo se descl)noce si en condiciones 
naturales las especies observadas depre1len comúnmente a las tortugas. 

La alimentación de los naonatos no se realizó de manera -
controlada. Sin embargo se observó c¡ue fueron capaces de ingerir la 
variedad de alimentos proporc!Lonauos. Inclusive las e.<.trellas de mar 
vivas que se encontraban en el fondo fueron utacadas por lns crías. 

Los neonatos rospondi eron al hecho de ser alimentados, -­
pues al caer el alimento inmediatamente se dirigían a él. 

Cuando las crías fueron sacadas del corral y no se iban, 
reflejaban que ya se habían acostumbrado a las condiciones a las -­
que se les mantenía. 
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II.- It-fPORTANCIA DE ISLA CONTOY COMO ZONA DE ANIDACION 
Y RESERVA DE TORTU<MS MARINAS 

Para establecer ln importancia de Isla Contoy como zona -
do anidación y reserva de tortugas marinas se han considerado tres -
aspectos: 

El primero es discutir la importancia que la tortuga mar,!. 
na tiene como recurso entre las poblaciones humanas del Caribe Mexi­
cano; la forma en que las especies son afectadas y la protección que 
se les dá actualmente en el Estado do Quintana Roo. 

El segundo, en cuanto a la ubicaci6n y las caracteristi-­
cas que como hábitat do las tortugas marinas preacnta la zona do Is­
la Contoy. 

Por í1ltinio, aubrayar las ventajas que en su carácter do -
Reserva Ecológica, tiene J.a isla en favor do ln protección de estos 
quelonios. 

1) Importancia y protección de las tortugas marinas en la 
zona del Caribe Mexicano 

Las tortugas marinas constituyen un recurso que ha sido -
utilizado desde hace mucho tiempo en la zona, aunque éste no ha sido 
bien aprovechado. Según Zurita (1S85), en el Estado de Quintana Roo 
la captura de tortuga es actualmente do gran importancia debido a -­
que su carne roouelve relativamente el problema de la carestia de la 
carne do ros y su bajo precio la ha.con accesible a persones de esca­
sos recursos económicos. 

Aún cuando la captura y venta de la tortuga está prohibi­
da, ésta se realiza de manera clandestina, considerándola restringi­
da al no. existir un mercado libre y tratarse de un consumo local. 

Se observó el cultivo familiar de tortugas marinas en Is­
la Mujeres e Isla Cozumel. Esto se realiza con crías que son captur!!, 
das. al emerger del nido y se les mantiene en estanques denoll1inados -
nchiqueros", en donde son alimentadas con. pescado crudo o cocido, En 

. un principio el estanque sólo contiene agua de mar y poco a poco se 
.va mezclando ,con agua dulce hasta que después de un tiempo es. posi--

, ble conservarlas. en un modio l\istinto al marino. Las tortugas son -­
mantenidas en los. chi9ueros durante un lapso aproximado de tres años 
tiempo.en el cual segun la gente de la zona, tienen la carne su.fi--­
ciente para poder ser consumidas. 
·· · Algunos turistas que visitaban Isla Contoy mencionaban --

- que en restaurantes.de Isla Mujeres se efectuaba la v&nta de carne­
'· , di) tortuga. ,Sin embargo, las viaitas realizadas tanto a .Isla Mujeres 

· conio. a. Caneun mostral'on que la carne de tortuga no estaba incluida -
en loi:¡ me11ús y en ·la.s ocasiones en .que se les solicitaba era negada • 

.. . ~or otra parte, Zurita (1985) menciona la venta de carne en restau-... 
rantes .. de diferentes localidades. No. obstante, se considera que' has­
ta. 1983 la: carne se eonsí.tmía libremente en tales establecioiientos, 
. . . . • El consumo de huóvos tllmbién es .frecuente e incluso en la 
porcit)n Norte .de. la. Péllínsula de Yucatán se utilizan. en la prepara-­

,, ci6n de un tipo de pasto!. La venta de huevos tampoco fue detectada. 
· ·· El consumo local tanto de carne como de huevos constituye 
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una costumbre muy arraigada entre la población y aunque esté declar.2. 
da una veda, es evidente que esto so va a seguir presentando. 

Por otra parto aunque no está permitida la venta y compra 
de especímenes y bienes fabricados con productos o subproductos de -
especies de la fauna silvestre que se encuentran amenazadas o en pe­
ligro de extinción, es frecuente observar que se encuentran a la ve!!. 
ta ejemplares disecados, principalmente juveniles de E. imbricata. -
También se elaboran objetos artesanales de carey tales como pulseras, 
anillos, diademas, peinetas, peines y prendedores entre otros. Estos 
son producidos y vendidos en la actualidad en diferentes localidades 
del Estado, observándose por lo menos en Isla Mujeres, Cnncún, Tulúm, 
Cozumel e incluso en poblaciones de Yucatán como Valladolid y Mórida. 
La frecuencia con que se encuentran estos productos hnce suponer que 
la materia prima empleada en su elaboración proviene de la zona y es 
ta actividad representa además otra entrada económica pa.ra cierto n! 
mero de personas. 

En la economia dol Estaclo de Quintana !loo, la actividad -
turística constituye un ramo principal y las tortugus marinns son -­
utilizadas como un atractivo más en diversos hoteles y centros re--­
creativos. En. sitios como el hotel Presidente, "Acuarantn", "El Garra 
r6n• y las playas Tortugas y I,anchcros 1 todos ellos en Isla Mujeres :; 
se exhiben ejemplares e incluso en ol último lugnr citado, nl turis­
ta le es permitido montar en las tortugas. Et1 ..:1 PL1rc¡ue Chnnkanaab -
en Cozumel también se pueden observar diversas especies de tortuga -
1118.rina. 

Un factor que también está afectando a las poblaciones de 
estos quelonios es la captura incidental. Zuri tn ( 198:3) señala que -
las áreas de operación de las embarcaciones arrastreras concuerdan -
con las áreas de anidaci6n de las tortugas marinas y que ln captura 
promedio ei; de 1 e 3 tortugas por viaje de ocho días en la tempoz·nda 
de abundancia¡ capt•Jrándose en mayor proporción Chelonia my~i¡is 1 Care 
!.!!!. caretta y con menos frecuencia Eretmochelys imbricata. in emba,t 
go esta captura podría ser mayor como Indican los casos mencionados 
por el mismo autor. 

Entre estas áreas de captura se encuentra Isla Contoy, en 
donde los barcos transitan a una distancia aproximada de 8 millas al 
Este. 

Finalmente; a pesar de que las tortugas marinas se encuen 
tran en veda, se encontraron otros productos manufacturados a base :: 
de estos quelonios. En Tulúm se halló a la venta una crema <le tortu­
ga fabricada on Mérid~ 1 Yucatán co~ registro on trámite; y en un ce!!. 
trocomercial de Cancun se localizo carne de cahuama al mojo do ajo 
envásada, elaborada por Industrias Vamsa de México, S.A. con residen_ 
cia en Moxico, D.F.; teniendo registro de s.s.A. N2 91680 "A". El -­
contenido neto era de 184 g. a un pncio de $515,00. 

· . En lo quo se rétiere. a la protección, nntc el hecho de --
que estos .quelonios constituyen especies en peligro de extinción loa 
programás se"han enfocado sobre todo a la protección de los huevos y 
las hembras t1nlae playas de anidación. 

" . . .. . F.n la proteoci6n de las especien de tortugas marinas en -
Quintana Róo partiCipan la Secretaria deC...sarrollo Urbano y Ecolo-­
gia (SEDUE)l el Centro de Investigacio~es de Quintana Roo (CIQRO), -
la Secretar a de Marina y la Secretaria de Pesca, si bien no existe 
una coordinación entre ellas, ni se sigue un programa para toda la -
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entidad. Los únicos n~·<::igran..us· recientes de investignci6n y protección 
de tortugas marinas comprenden los efectuados por el CIQRO en la CO!i 
ta central del Estad'J y por SEDUE en Isla Contoy, esta mismn Secret~ 
ria efectu6 recorrlr.os de vigilnncin en Mo.jahual y Boca Paila. Otros 
lugares en los que se supone se realiza vigilancia son Isla Mujeres, 
Cancún y Cozumel, <nnquc on estos sitios no os seguido un programa ..., 
establecido. 

Se puede considerar que la poblaci6n de QUintruaa Roo tie­
ne conocimiento d~ que la tortuga marina está en veda. Sin embargo, 
las campañas de •.Hfusión para su conocl.mlcnto y protección son redu­
cidas. En Cancúr: la radiodifueora local 1 a partir do 1985 anunció la 
prohibición de 111 posen y del consumo y venta do los huevos ; y en -
la zona hotelera se localizaron letreros prohibiendo la cnptura. 

La situación de lns poblaciones de tortuga marina on la 
zona del Caribe Mexicano so supone es crítica y se considera que el 
número de tortugas ha disminuido. Sin embargo, poco se sabe sobre 
estas especies en zonas como Isla Holbox y Cabo Catoche¡ así como 
tampoco han sido bien establecidas las zonas de nnidacion en todo el 
Estado, sobre todo en la porción Sur. 

2) La zona do Isln Contoy como hábitat. do tortugas mar:lnas 

De acuerdo a la Curta S.M. 900: "Canal de Yucatán y Proxi 
midades" de la Secretaria do ~farina, Isla Contoy se encuentra inmer':" 
sil en la porción oriental do la plntaformlt continental de la Penínsu 
la de Yucntán al igual que Isla llolbox, Cabo Catoche,Isla Blanca, Is 
la Mujeres e Isla Cancún, asi como otros pequeños islotes ubicados ::" 
desde Cabo Catoche hasta Isla 13lnnca, adernAs de un arrecife que co~­
rre desde el Sur de Isla Contoy hasta el nivel de Isla Blanca. 

La plataforma continental frente al Canal de Yucatlin os -
tendida y de poca p1·ofundl.dad. A partir do Isla Mujeres se reduce, -
encontrándose la isobata do 200 m. a unas cuantas 111i.llas de la ori-­
lla y en algunas plll'tes se encuentra casi al límite del arrecife que 
corre paralelo a la costa (Anónimo, 1978). Las porciones Noroeste, -­
Oeste, Suroeste y Sur do Isla Contoy, corresponden a aguas trnnqui-­
las de poca profundidad, entre la costa Oeste de la isla y la costa 
de la península las profundidades no alcanzan más de 11 m., predomi­
nando las de 3 a 5 m. La costa Este se encuentra orientada hncia el 
mar abierto del Canal de Yucatán, las aguas son profundas, fluctuan­
do desde los 11 m. hasta los'36 m. en las primeras 13 millas y poste 
riorine.ite alcanza profundidades de más de 183 m. a las 25 millas doñ 
de se acerca al limite do la plataforma co~tinental. -

Estas condiciones son favorables para las tortugas en los 
siguientes aspectos: la presencia de arrocite.s y zonas rocosas en ol 
tondo podrían constituir un refugio tanto para crías como para juve­
niles y· adultos• Zurita (1985) menciona que E. imbrica.ta encuentra -
refugio y alimento en el arrecife que corre paralelamente a las cos­
tas dé Quinta.na Roo. Por otra par~e las zonas de baja profundidad -­

·evitarían que las tortugas consumieran demasiado tiempo y esfuerzo -
en bajar al fondo a buscar su alimento y volver a subir. a respirar. 

Corno ya se señaló en la introducción E. imbricata general 
mente concurré en las zonas coralinas y áreas de - rocas de aguas senie 

· ras y Q. earetta se encuentra en aguas templadas, entre islas y en :' 
el banco rocoso continental, en aguas somerna y moderadamente protua 
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das. El área adyacente a Isla Contoy presenta estas características. 
La temperatura del agua en ol área es de 27.5 a 28.0 ºC -

(ian6nimo, 1980a), siendo estable. Hacia el Este ln temperatura desll-­
ciende a partir de lea 75 m. de profundidad n 26.5 QC y a loa 150 ru. 
a 21.0 2c. El pll también os estable manteni.'.indoae en g.1 (Anónimo, -
1978). La salinidad varia ligeramente de 35.7 a 36.0 /00 1 aumentan­
do escasamente con la profundidad (Anónimo 1 1980a). Las cifras de O -
disuelto son altas, de 4.1 a 4.4 mg/l. en el área de Isla Contoy do!!, 
de la productividad primaria os intensa y loa fenómenos de fotosint!, 
sis saturan el agua de oxigeno (Oceana,1978). Aunque l!!l Anónimo (19-
80a) se citan valores de 4.2 a 4,6 mg/l. que son estables y disminu­
yen ligeramente con la nrofundidad. 

Las corrientes marinas que so presentnn en la zona de Is­
la Contoy, provienen de la Corriente Ecuatorial del Norte, la cual -
se desplaza desde las costas africanas hacia el Oeste. Al llogar a -
las Antillas, se divide en clos; una rama, la nórdica, bo'rden a lns -
Antillas y se dirige hacia las Uahnmas para integrarse a la Corrien­
te del Golfo. La rama Sur, penetra en el Golfo de México, lo bordea, 
pasa entro las Anti! las y la Península de Florida y se une a la rama 
anterior. Según Oceana ( 1978) la corriente proviniento del Cnri be se 
separa en dos ramas, la que so orienta directa01ente hacia ol estro-­
cho de Yucatún con velocidades de 0.5 a 1,5 nudos y la que se dirige 
al Suroeste para alcanzar la costa orientñl de la Península de Yuca­
tAn. Esta última se dirige posteriormente al Norte, llegando n alca!!. 
zar voJ.ocidndea de hasta 3 nudos y toca. en ·su recorrido las isla mil!:, 
ginales como son Cozumel, Isla Mu;jerea y Contoy, para reunirse con -
la rama del Norte introduciéndose ambas en el Golfo de México. Como 
resultado de este fenómeno dinámico, se tiene que las aguns que tocan 
las islas se enriquecen de nutrientes 1 los cual os vnn n incrementar 
la productividad prim~ria de lns aguas aclyascentes de Isla Contoy, -
donde ocul're 111 converg1mcin de las aguas poco product l vas de algunas 
zonas del Caribe con grandes masas productivaR 1 las cu<1les van a ge­
nerar la corrienta del Golfo y las neritieas de la Península de Yuc!!_ 
tAn. Estas le dan a Contoy la característica ctc renovación constanto 
del.medio marino. 

La convergencia de factores positivos en Isla Contoy, en 
las que las aguas reciben aportes de nutrientes, se traduce en una -
producción primaria muy significath·a para la sucesión .de las comuni 
dades planctónicas. Según Villalobos y Zamora,.1975 (citados por Oce'i 
na,1978), de las esti111aci1lnea volumétricas de zooplancton se conclu:­
ye que las.zonas de mayor productividad primaria se localizan en las 
zonas. de. mezcla (precisamente como ocurre en Isla Contoy). Estos mis 
llios. resultados coinciden con Cruz, 1971 (citado por Oceana, 1978) con­
cantidades volumétricas por metro cúbico de seston nutritivo, el cu~ 
al es alto en primavera (1000 rog/m) y bajas en otoño (200 a 550 mg/m) 

· lo. que parece .indicar que la dinámica de las aguas es determinante -
.en el acarreo de nutrientes y en consecuencia en los valores de pro­
dilcci6n. Oce.nna (1978) también menciona que las estimaciones de mer!!. 
plancton de crustáceos precisamente en Contoy fueron altas y coinci­
clén con otros valores estimadps con anterioridad. El meroplnncton de 
pe~es estimado en la porci6n Norte y Noroeste de las aguas adyacen-­
tes en. la plataforma continental de Yucatán tienen un potencial re-­
pri>ductivo suficientepara ser considerado como l)rea de cría de num.!. 
rósas especies de peces• Eato ubica a Contoy como área de desove y -
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crin, de allí que se n.flirme que el complejo trófico do esa zona tie­
ne todos los componentes de una ároa productiva. 

Lo citado hasta ahora inaica que las aguas adyaeentea a 
Isla Contoy permiten el sostenimiento do una fauna y flora mnrinn 
abundante y variada. 

Se sabe que las especies de tortuga marina en estudio¡ en 
su dieta incluyen una gran variedad do invertebrados marinos, ae C.!?, 
mo pastos marinos Thalassia) y algas como saqassnm e incluso hojas 
y·trutea de mangle ro o zothora mangfo). E pescador Juan Badi-­
llo infors6 haber visto a unnortuga ca1unmn que so alimentaba de -
una langosta (Panulirus ª!:f5J:''1) on el lado Noroeste de la isla y otros 
pescadores de langosta sena aron que os frecuente observar esto. Lo. 
mayoría de los organismos citados tHl oncuontran en loa aguas adyacen 
tes a Isla Contoy 1 por lo que las tortugas podrf.nn tener aquí un há:" 
bitat favorable para su alimentnci6n. Zurita (1985) connidern que las 
costas de Quintana aoo además de presentar• zonns de anidnci6n, repre­
sentan grandes áreas de alimentación de los diferentes especies. 

Lo expuesto anteriormonte hnce suponer que las poblacio ... -
nes d<.J tortuga marina tle Isln Gontoy son locales o que nl menos los 
adultos perlllD.llecen en In zona durante la tcmporn<h1 de anidación.Otros 
hechos favorecun estn idea, como lo es ln frecuencia con que so oh-­
servan epibiontes en las hembra!'!, Jos cuales pueden ser adquiridos -
al haber poco desplazamiento, por frecuentar zonas de poca corriente 
o per111anecer mucho tiempo inmóviles. Tnmhién el que se señale o.§.. -
imbricata como ln especie menos migratorio e incluso se sugiera que 
puede tener dosnrrollndo un instinto hogureño; on tanto que en f:.. !lJl 
retta :nigra en grado variable y la migrací6n en ¡¡rupo no ha sido com. 
probada. Por otra parto la frecuencia do rulidacion y el lapso entre 
anidacionos son tan cortos que hacen suponer que lirn hembras no se -
alejan del área, al meno.a durante la temporada de anidaci6n. Asimis­
mo en 1984 se decomisaron cinco organismo!'! juvenile~ d!' §_. imbricnta 
capturádos por pescadores en el lado Coste de la isla y en 1985 se -
observaron otros dos juveniles on Punta Sur y frente a playa Ixma--­
poit, aunque no se observaron juveniles de C. c11retta. Por último, -
Zurita (1983) menciona que la captura de lai o61peclos de tortuga ma­
rina en el área de Isla Mujeres se realiza para todas lile especies 
durante todo el año y que el mayor monto d0 la captura abarca la tem 
porada de anidaci6n. -

3) Isla Contoy como reserva para la conaer·vación do tort.!:!. 
gas marinas, 

Iala Contoy al ser una 
• nes ravorablee para la protección 

Reserva Ecológica tiene condicio-­
de las tortugas marinas: 
de la Reserva se encuentra la pro­
allí vivan o acudan a reprodncirse, 
la isla, por lo que la pesca de -

- Entre los propósitos 
tección de todas .las especies que 
incluyendo las aguas 9ue rodean a 
cualquier especie esta prohibida. 
·. ·. - Por su u~icación se encuentra aislada tanto geográfica­
mente como por su dificil acceso, lo cual reduce la perturbación del 
hábitat natural por el hombre. 

- .Los asentamientos humanes permanentes no están permiti­
dos, teniendo una población humana reducida. 

- Aunque existe turismo, éste no es un factor negativo --
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puesto que permanece en la isla sólo un tiempo limitado, entre las 
11:00 y las 16:00 hrs. 

Los únicos asentamientos humanos que podrían considerarse 
como permanentes se localizan en ol l•'aro y en la Punta Norte, as! C.2, 
mo en las instalaciones de SEDUE frente a playa Tortugas. Los pesca­
dores que llegan á la isla utilizan algunos sitios, principalmente -
playa Cocos y el Faro como lugar de descanso e instalación realizan­
do su actividad fuera de la isln. La población fluctuante, puesto -­
que no todas las personas están permanentemente en Contoy es de npr.2. 
ximadamente 40 personas. 

Las tortugas encuentr1U1 nqui un hábi tnt relativamente po­
co perturbado y los factores adversos, en lo que a la anidaci6n se -
refiere se limitan casi a los nnturales. Sin emlmrgo el hecho de ser 
Reserva Ecológica no implica que las hembras ani dadoras no puedun -­
ser afectadas. Los restos do tortuga (aproximndnmenttJ 10) cnc'Jntra-­
dos en la playa Dunas del Norte y Faro muestran que las hembras eran 
capturadas en su emergencia a la plnya en añlls antel'iores. Incluso a 
nuestra llegada en 1984, '30 encontró carne y rcstús de mw tortuga ·­
recién 1:1acrificada en playa Coco.s y en el faro se localiz1n"n cascn­
rones de huevo de tortuga, Si bien durante las temporadns en que se 
trabajo' no se observó la captura de alguna hgmbra o el saqueo de ni­
dos en la playa. Iloy en día se tiene conocimiento que en Tsln Contoy 
después del Programa de Protección o Inve.s tigación llevndo a cnho ll'. 
rante 1984 y 1985, ae da' la captura de hembras anidadoras cunndo uc.!!. 
den a desovar a las playas de anidación. 

Por otra.parte Isla Contoy es una zona de anidación impoJ::. 
·tanta puesto que al.11 desovan tros especies, e incluso anteriormente 
se citaban cuatro (Márquez 1 1976). Esto imr1licf' la posibilidad de -­
realizar estudios comparativos entre las especies en una mi:3mn zonn 
de anidación. Son pocas las localidades en las que se d tn la anidn­
t:ión conjunta de Chelfil!i.!.l mydas, Carettr. caretta y í.;;re<.01ocht'l "'.> l!!!.:,­
br!cata además de Contoy 1 como son Isla \tolbox y CaLll Catocile {'Hamos 
19?4). 

Es evidente que la poblució11 anidadora de Caretta care--
tta de Isla Contoy no se encuentrn entre las más nhundunfes ;je Qulñ-­
t'8iia Roo al tenerse un mayor registro en la costa central d~l Es~.ado 
Aviña (en p1•ensa) ¡ pero la población de Eretmo9~cl~s imbricuta pare­
ce ser de las raás importantes dada la restricc:ton e su distribución 

. ·.puesto que no se tiene regil?,trada su anidación hacia las porciones -
central y sur de la costa quintanarroense (Ramos, 1974¡ Zuritu, 108:;; 

. Aviña; en prensa). 
l'ii Aunque el número de tortugas es bajo, es importante sub-.:.·.. . rayar la variedad de· especies, y aún más cuando estos estan conside-
,.,. .. radau en peligro de ext!nci.Ón• No obstante es posible que puedan 

'li .. •:. :~u:!~ ~~ d~!i!~J~:!fi~!~:~H~:~~¡~~:r:~:::ap::s~: ;::d~:: ::::::~ 
,,; . te ·en la zona del Caribe Mexicano, cuyas pobláciones si.1: llmlJargo se:' 
!/'·"· ·han ·reducido por. la creciente presión que el hombre ha ejercido so-­
!Y;:;.··. bl'e ~Has¡ y al cual f!.O so le ha dado el debido interés en lo, que se 1 ·· ~·~!::~.:.:~.~~·:~!:!~!:.r.r~:::·~!:O i:~:= ~:.!:~::~::, ·~:! ·~:~ 



las zonas necesarias pnra la conservaci6n de estos quelonios. 
Carncteristicas como las que presenta Isla Contoy no -­

pueden encontrarse fácilmente en el Estado de Quintana Roo y en tan 
to no se cuente con zonas propicias parn ln protección de estos --= 
quelonios, la isla representa una primera opción para la conservn-­
ci6n de estas especies. Desde luego ésta constituye sólo una medida 
entre las muchas que se deben aplicar para proteger a estos valiosos 
quelonios. 



CONCLUSIO:-IES 

1) El presento estudio do Eretmocholys imbricntn y Caretta 
caretta en Isla Contoy, es un trabajo descriptivo y comparativo de o~ 
tas dos especies. Se logró obtener información sobre lllgunos nspt;ctos 
de su biologia que pueden ser importantes para su conservación y ma-­
nejo. Algunos de los resultados obtenidos representan los primeros -­
registros para estas especies en nuestro pnis. Puesto que se descono­
ce si existen más poblaciones de tales especies en otras localidndos­
de la República y cuál os son las en rae tcristica8 de éatns. 

2) Una tercera parte del litoral de Jsln Gontoy edtá cons­
tituido por 16 porciones ~renosns que son empleadas como sitioa de n­
nidación. Las playas de la c,1sta f~sto y OeAte difieren tmtrc si en -­
cuanto a su fisonomía, desarrollo do vegetación, curactoristicas del 
sustrato y acceso desde ol mar; ya que so encuentran sujetas n difo-­
rentea condiciones do oleaje y exposición a los vientos. Aunque §. !.!!!. 
hricata y C. curettn pueden utilizar las dos costas de la isla como -
sitio de añidaciliñ-;-so observa cierta prcf<)rencia por la costa Oeste­
en la tortuga d<~ carey, cuya principal playa de unidación ea Pájaros¡ 
y por la costa t:ste en 111 to1•tuga cahuamn que anida principalmente en 
playa Dunll.9 del Norte. 

3) Se observaron 17 hembras nnidndorae do E. imbricata y -
15 de c. cnretta, cuya longitud estándar del <:nrapacho rue de 84.2 y 
92. 7 ciñ. respectivamente. Se re ;\!izaron además otras mediciones que -
!lluestran que la tortuga cnhuama tiene un niayor tamaño que la tortuga-

iiQ, ,carcy. Los datos de la mor.fologla externn señalan que existe varia­
bilidad en el número de pl n•~-' ·1 profrontnles, laterales r marginales -
6nicamente en C. caretta; y que las curacteristícas do la cabezn en -
cuanto a su taiiiaño, forma, coloración y plac í\3 presentes; qon sufi. -­
cientes para el reconocimiento tlo lns especie.< . 

4) En la mayoría de lns hembras se observaron clni1os leves­
principalmente en el carapacho, las aletas posteriores y las nlet1J.s -
anteriores en ~· imbricu~a; y para f.. caretta en las aletas posterio­
res, el carapacho y las aTetns anteriores. • Las lesiones obsorvndns­
ae pueden deber al roce con corales y rocas preeentes en el hábitat -
frecuento.do por estas especies. Y los casos más graves de mut i.lación­
al ataque de algún depredador. 

5) En ambas especies todas las hembras anidadoras observa­
das presentaron epibiontes principalmente balanos y nlgns sobre todo 
en el carapacho. La interrelación de estos con las tortugas eR de ti­

.. _,_P<> comensall ª. xc.ept.uando el cas_o do las sanguijuelas (Ozobrarichue . -­
branohiatu&Jt observadas en un ejemplar do c. caretta, que son pará-­

. sgos hematófagos. La adquisición de los epThiontes puede implicar -­
.que hay alguna relación con el tipo de bábitat que es frecuentado.por 

>estas especiei:s, aunado al poco desplazamiento que pudieron tener .en -
el· mar. · 
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6) .Las especies estudiadas acuden n desovar en forma so-; 
litaria durante la noche, aunque no siempre que emergen la anidacion 
tiene éxito. La tortuga de carey prefiere zonas de vegetación en -­
donde predominan los arbustos para realizar sus nidos, en tanto que 
la tortuga cahuama selecciona la plataforma arenosa cercana n la d.!,!. 
na. Cuando hay obatnculoa presentes en ln playa las hembras anidado 
ras pueden requerir excavar más de una cama o cámara. La ovopoaici<in 
es una pauta conductual en la que dificílmente puede ser perturbada 
una tortuga; y la mayor parte del tiempo ocupado en lnaniclación, en 
ambas especies, es utilizado en la escavación de la cámara, la ovo·­
posición, el tapado y el ocultamiento del nido. Si bien la tortuga 
de carey emplea un mayor tiempo en ln auidaci6n que la tortuga ca­
huama. En general E. imbricüta y C. carotta siguon los miamos patro 
nes conductuales durante fo anidnclón, variando sólo en algunos de::' 
talles. Las diferoncias encontradas, tienen relnoi6n con cuestiones 
adaptativas de cada una de las especies • 

. ?) Aunque en E. irubricatn el número de huevos, tiempo de 
incubación, porcentaje de ec1.os~númet•o de huevos echados a per­
dei: y crías muertas por nido es mnyor que en C. carottn; no se ¡iuc­
de hablar que hnyn una ven.tnja de una ospccio-sobro laotrn. 

8) Tanto los huevos como los noonatos de c. caretta son 
más grandes y pesados quo los de E. imbrlcatu, lo quo remaren caruc 
toristicns típicas de cada osp~ci07 -

9) Unica!llente se marcnrou 14 hembras nnicladoi·as de cudn 
especie notando que ninguna de .lns tortugas marcadas durnnt,1 1984 -
fue observndn en In siguiente temporada. Aunque los datos son insu­
ficientes, se ob5crvó que tanto las hembras do g. imbricatn como -­
las de f.. carettn anidnn má:> de llrH\ ucz dur{\nte-la misma temporada 
y el lapso entre anidaciones es muy similar. Encontrando que una -­
tortuga no siempre acude a anidar a la misma playa. 

10) La temporada de la tortuga de carey inicia antea que 
la de la tortuga c!lb;uama, aunque es más corta. Existe un traslape -
de sus temporada,;; desde medindos <le mayo hnsta finos de junio. 

11) La abundancia de 1as hembl'as anidadoras de ambas espe 
eies es baja •. Si bien hay· que tomar .on cuenta que para el caso de :' 
E, imbricata Isla Contoy está considerada como la principal zona de 
i'nidilcl6n de esta especie en México, se pone de manii'ie:sto que la -
situación de la tortuga de carey os crítica. En cuarito a Q.. garetta 1 
ésta pr~senta una mayor ab•.mdancia en la parte cent~al de la costa 
de Quintana Roo • 

. ... · . . .. 12) Después de ecl.osionar las crías permanecen un tiempo ~ 
. eri el nido basta que emergen. Notando que no todas las crias eclosio 
nan.y emergen del nido al mismo tiempo, aunr¡ue la mayol'ia lo hace --
idillul.tánttamente. Lns á!as .de tortuga C'!$_Uallla presentan mayor difi­

; cultad ·en. tJq entrada al mar debido a la.e condiciones de. tuerto olea 
. je. en sus playas de anidación•. El numtonimiento en cautiverio de lis 
·crbs, baj()·lascondiciones·preaentadas·ucarre6problemas do conduc 
. ta y salud en. las mismas·. · -
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13) La zona en donde so localiza Isla Contoy tiene cond! 
ciones favorables para las tortugas marinas tanto como sitio de ref.!!, 
gio como área de alimentaci6n. 

14) Las características que como hábitat de tortugas ma­
rinas presenta Isla Contoy, aunado al hecho de encontrar organismos 
juveniles en el área; la presencia frecuente de epibiontes en la he!!!. 
bras, el lapso entre anidaciones, así como los antecedentes que se -
tienen sobre la migraciÓil de éstas y su captura en la zona, hacen B.!!, 
poner que las poblaciones de E. imbrica ta y e. caret ta son locales o 
que al menos, loa organismos iidultos permanecen en el áre11 durante 
la temporada do anidaci·ón. 

15) Isla Contoy rcp1·osenta urn1 zonn de anidación irapor-­
tante en cuanto a que en el la desovan tres especies de .tortuga mari­
na. Teniéndose la oportuni1l11\I de reullzar estudios compnrativos. 

16) La tortuga marina es un rccui·so importante <!U la zo­
na, del Caribe Mexicano y dada la poca protección y la creciente pre­
aion que se ejerce sobre sus p<1lllaciones, se hnco necusario el esta~ 
blecimiento de zonas do reserva. Isla Contoy conetituye, tanto por -
sus características naturale.s corno por su situación de Reserva Ecoló 
gica, una zona importante para su pl'otección, aunque ésta no debe _:;: 
ser la 6nica Aren ni la 6nica medida para su protección. 



RECOMEN'DACION~S 

Las experiencias adquiridas durante las dos prime~as te!!J. 
poradas de trabajo en el Programa de Invcstigacibn y Proteccion de -
la Tortuga Marina en Isla Contoy, nos permiten sugerir una serie de 
recomendaciones teixtientes al mejoramionto del mismo. 
· Es necesario continuar el programa por dos aspectos im--

portantes. En primer lugar Isla Contoy representa un sitio de anida­
ci6n interesante en cuanto a que en ella llegan a anidar tres espo-­
cies de tortuga mnrina, lo que implico'.\ lu posihilidad do estudiar d!. 
versos aspectos de su biología en un sitio común. En segundo lugar -
por el hecho de que sus poblacionN; se encuentrm1 reducidas en nú111e­
ro se hace obligada su proteccibn, máximo cuando la Isla como Heser­
va Ecológica tiene condicione¡;¡ favorables para N, to. 

Se debe contar con todo el apoyo material necesario para 
la obtención de datos y con la part ici ¡1ación de un n{11noro mayor <le -
personas (mínimo ocho participantes), udemús 1lc la co labornción con ti 
nua de los guardaparques se po<lrinn tene\' vigila(\as constantemente -
todas las playas y por tanto ae obtendría un mayor número de datos. 

Para ampliar la investigación so pueden incluir aspectos 
como la determinacibn ele las condiciones •le temporaturn y húmcdad de 
los nidos y su correlación con el porcentojc de eclosión y el tiempo 
de incubación • .Asimismo estndios con base en mue'ltras representflti-­
vas, sobre desur1·01J.o embrionario y ¡1roporción de sexos. Aspectos so 
bre crecimiento en crías y observudonea de tortuga11 en su bábitnt :" 
marino. 

A nivel regional se debe continunr los progr11mas de inves 
tigacibn y protección en lns zont\S en lM que ya se hruI iniciado e -­
implemoi1tar nuevos progru·~as en toda la zor¡n del Caribe Mexicano. 
Promovi.eildo también lo coutHnnci.Jn entre lus insti.tucíonos relacio­
nadas e interesadas en las tortugas n1Rrinus, así como los inveatiga­
dores que 1Jermita la unión de esfuerzos y criterios. 

~'inalmente, enfocándonos únioamonte en el Eretmochelts ;... 
imbricata y en Carotta carettn, especies poco estudiadas en·nues ro 
pais, es"necesar:l.o fo{dar programas básicos como el roali~.ado, en -

,t,odas las costas de.nuestro territorio en dc.nde se les ha localizado 
e.investigaciones posteriores so deben extender al estudio de su di­
námica poblacional. 
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ANEXO NO 1 
FOJl.MA DE Rl:.OI5TRO DE DATOS DE TORTUGA HíJl.INA 

LOCALIDAD: FE:C.:liA: --------HORA:------
ESPECIE: ----------NO !JE MARCA: 

hra. SALIDA DEL MAR:---------' LLEGAlJA AL SITIO DEL NIDO: hro 

CAMA: INICIO: hro. TlJlHINO: 

CAMARA: INICIO: hrs. TERliIN01 

CAMA: LONGITUD: cm. PRO}'UNDIDAü: 

CAMARA: DIAMETRO: cm, PROFUNDIDAD: 

OVOPOSICIO.N: INICIO: hra. TERMINO: 

MORFOLOGIA 'i BIOHi.;·rRIAS .!.ARGO RECTO (ca) ANCdO R¡,;CTO (cml 

ICABEZA ·-
ALETAS ANTERIORES 

ALETAS POSTERIORES 

PLASTRON 

CARAPACHO 

NP DE HUEVOS DEPOSITADOS r. INCOHPLETOS= 

_____ __.hrs. Tl!:RlíINO: TAPADO DEL NIDO 

OCULTAMIENTO DEL NIDO 

REINGkESO AL MAR: 
. 

INICIO: 
INICIO: _______ hre. Ti:RMINO: 
INICIO: ______ .bro. TERMINO: 

PL A CA S NUMERO OBSERVACIONES 
PREFRONTALES 
C.ENTIIAL 
ÑEURALES 
LA'l'EHALIB 
,.& .. Qu1AJ,i;:s 

EPIBIONTES 

COLOR: FORMA: 

hra. 

bro. 

0111. 

cm. 

brs. 

OBS~HVaCION~ 

______ .hrr¡ 

______ .hrs 

______ h.ra 

OBSUVACIONES D A.METRO 0111 PESO 1 OBSEllVS. 



A!l&XO No 2 

REGISTRO DE JJATOS DE CRIA$ 

LOCALIDAD: ---------- FSCllA: ------- liORA: 
&SPECI:&i No DE NIDO: 

Fl;CllA DE INCUBACION: --------

NUMERO O B S E R V A C I O N E S 
CRIAS VIVAS 
CBIAS M OER'l' AS 
HUEVOS ECHADOS A 1-EROER 

T O T A L 

MORFOLOOIA Y BIOMETRUS (m111didnE1 nn m.} 

KQ L.T. CABAP.6.CHO PLA.:>TRIIIN PESO 
FO R M A COL O R OBSERV. 

LEC AEC L.R. A~R. ( ll) 
~--1 

2 
~ 

4 
• 
1 

l 
Q -10 
y 

NO CABEZA ALETAS ANT.!illIORES ALJ:.".l:AS I'OSTJ>RIORES 
L.R. A.R. OBS&RVS. L.R..!' A.R. OBSERVi>. L.R. A.R. OBSERVS 

1 
.·:> 

' . ,. 

, .. 

: 10 ¡,. .· 

•·x· ' .. 
' . ~" ~ .. 

N~URALES LATERALES HARG!NALES OBSERVACIONES 
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